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el Descubridor de América, cono­
cía ya las propiedades maravillosas de la madera de 
guayaco con,tr:.a mu~bas enfermedades, especialmente 

1 a Tos, 1 a Bronquitis, 1 a Tuberculosis 
El extracto de guayaco, a causa de su gusto y sabor 
desagradable, ha sido reemplazado desde hace 40 años 

· por el THIOCOL "Roche", desinfectante, calmante, ex-
pectorante po~eroso y sin peligro, que for"14fla base del 

. . 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & 
Cie., S. A., Basilea, Suiza 
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,..:__¡Cómo! ¿No se acuerda usted d¿ 
mi? Soy Ltlí, la de la playa de . Via-. 
reggio. 

-Perdóneme. Viéndola vestida . . . no 
la /1.ul>iera reconecido . .. 

( De "ll 420" .-Florencia). 

• CUENTOS 

En una peña literaria. Conversan dos 
literatos sobre un critico. 

Literato 1>-- .. Para mi es un pobre In­
feliz . 

Literato 2,-c-; Hombre! ¿Por qué dices 
eso? 

Literato 1'-Ha dicho que mis libros 
no valen un pepino. 

Literato 2<•-Sln embargo, eso no de­
bería ofenderte. 

Literato 19-¿Lo crees asi? 
Literato 2<•--Sabes muy bien que el 

pobre no puede decir otra cosa· que lo 
que oye decir a todo el mundo. 

·; ·- ,Eh' ;Qué clase de. loma! . . 
\j --Yo ... yo 110 sé, mi vida, porque desde aba10 perdt losr1;:d~i,e~• ·Rire" .-Parisi . 

¡ . 

·r¡ \ - ,El pla.o ·de la neve.ra?· Pero ¿no me dijo · usted ·qu e. se pagaba sola? . 
~ ( De " Punc/1." .-Londrl'.< 1 

' 

METODO -RÁPIDO E INOFENSIVO 
.DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS · Y . VENENOS 
Mantenga la vejiga libre ele irritación y 

por,ga fin a las levantadas ele noche 
Siéntase más joven-Luzca mejor-Consérvese activo 

40 CENTAVOS LO DEMUES­
TRAN ¿PARA.QUÉ PAGAR 

MAS? 
Cuando se eliminan los desperdicios 

orgánicos y los ácidos nocivos que 
obstruyen los millones de delicados 
tubos uriniferos de los riñones se da 
ungran paso para ayudar a la Naturale­
za a purificar la sangre - lo cual 
significa una vida más larga, más sana 
y más feliz. 

Ayude a la Naturaleza yla Naturale­
za lo recompensará dándole más 
energía y acometividad - reaizando 
sus atractivos personales - haciéndolo 
sentirse más joven y activo. 

La vejiga irritada causa nervio-
sidad e insomnio 

Y no sólo esto, sino que la vejiga 
Irritada comenzará a funcionar debida-· 
mente y dormirá Ud. mejor toda la 

·noche. . 
Asi podrá Ud. ponerle fin a las 

levantadas de noche. · 
Pero recuerde esto : cuando se decida 

a comenzar a lavar los riñones .de 
ácidos y venenos; restablecerles su 
actividad normal y darle alivio a la 
vejiga irritada, obtenga un verdadero 
diurético y estimulante de los riñones 
como las Cápsulas Medalla de Oro de 
Aceite de Haarlem, que obran de un 
modo eficaz e inofensivo, en vez de 
recurrir a drogas de acción drástica 
y violenta· como esas que prometen 
realizar milagros en pocos dias - más 
vale precaver que tener que lamentar. 

Un gran diurético-.-declaran 
los farmacéuticos 

Su farmacéutico conoce bien las 
notables propiedades de las Cápsulas 
Medalla de Oro de Aceite de Haarlem 
.-él sabe que millares· de personas 
insisten en ellas cuando quieren un 
buen diurético y estin¡ulante de los 
rffiones, eficaz, Inofensivo y económico 

-un diurético de resultados siempre 
ciertos. • • 

Las afecciones de los riñones pre­
sentan también otros sintomas que 
nos hacen miserable la existencia y nos 
ponen descontentos e irritables. 

Los dolores de cintura, por ejemplo, · 
y los desvanecimientos-la nerviosidad 
y los terribles calambres en las piernas 
- la orina escasa, frecuente y ardorosa. 

Ud. no descuidaría la obstruc-
ción intestinal 

¿No es igualmente claro que los 
r!fíones obstruidos por los desperdicios 
orgánicos y los ácidos nocivos necesi­
tan, al igual que los i_ntestinos, de una 
buena lavada? 

Y ahora que puede Ud. hacerlo 
eficaz e inofensivaniente, y mejorar al 
r.lismo tiempo su salud en general, 
¿ por qué no procura en su farmacia un 
frasco de 40 centavos de Cápsulas Me­
dalla de Oro de Aceite de Haarlem y 
comienza a deshacerse del ácido úrico 
que le está envenenando el sistema? 

Ciática-Neuritis-Lumba90 
No, no se equivocará Ud. al insistir 

en este excelente remedio que durante 
más de dos siglos ha venido ayudando a 
millares de personas a corregir sus 
achaques y dolencias y a combatir los 
trastornos motivados por el ácido úrico 
- que tanto exacerba los dolores de la 
ciática, las neuritis, las neuralgias, el 
lumbago y el reumatismo. 

OBTENGA LAS GENUINAS - . 
JNSISTA EN LA MARCA 

MEDALLA DE ORO 
Otros de los sintomas que Indican 

obstrucción de los riñones son el, 
abotagamiento delos ojos, las ojeras y · 
las manos sudorosas. 

Pero ,recuerde el nombre e Insista 
en las 0ápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite de Haarlem - del original y 
genuino Aceite de H aarlem de Holanda. 
I>e venta en todas las farmacias. 
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Horizontales: 

1-EJerclclo del oficio · del corredor. 
&-Apócope . de grande .. 

11-Que · tiene arena (pi.) 

14-Termlnaclón _ verba\. 

16-De amasar. 
17-Apócope de santo. 
19-Lugar de refugio. 
21-Calldad . de nulo . .-
~Repetlclón de.· no. 
26--Altar. 
27 -Duración de lo e~rno .. 
29-:-Huinor. 
31-De saber. 
32-Nóta musical. 
33-Pecado capital. 
~Fruta. 
~nda ·,por .doncle se abrevia · camino. 
3&-Zumaque. · 
37,--SIÍnbolo del co.balto. 
38-,Simbolo del ltrfo. 
~onstelaclón. · 
.4J-C.bntraclón. , 
42é.,.:)(o_vlmlento ruJdoso 'de _la garganta. 
'43 . ...:.Hogar. 
4~Unlón. 
47'--Fetldez _ de aliento. 

151-Amarre. 
112-eomposlclón cóltllca de los latinos. 

55-Slmbolo eje! tántalo. 

~onoro. 
58-Proyectll de -arma : de fuego. 
59--Callflcatlvo g~nérlco de los árboles 

de fruto seco o carnoso. 

Horlzon tales : 
1-Clencia y. arte del piloto. 
4-Persona alocada, de poco Juicio. 
8-Que vende caro. 

iO-Resldencla de los reyes. 
11'--Armadura ·del pecho: 
12-Pefla grande y elevada. 
14-Que presenta zonas·. · 
15-MuJer del paraíso de Mahoma. 
l~arbón enteramente encendido. 
17_:_ Todo lienzo que sirve para ,·estlrse. 
l~ue. ,coge . 

. 21-Catidal que lleva la mujer al ma-
, trlmonlo. 

2~-Peflasco alto y escarpado. 
24-Arbol. 
26-Parte sólida de los árboles debajo de 

la corteza. 
27-Pedazo de carne acecinado. 
29-Barco pequeflo de pesca. 
31-Famoso legislador espartano. 
32-Comlda que se toma en la noche. 
33-Señal que deJa . Impresa en la tierra 

cualquier cosa que por ella ha pa­
sado. 

. 35-Armadura de cuerpo que · se usaba 
antiguamente. 

:~Pasión del ánimo que hace rehusar 
las cosas dañosas o arriesgadas (pl.) 

38-Padre. 
40-Sopa que _se hace de substancias r 1 -

sadas por un colador y disueltas en 
caldo. 

41-Cobertura de cama. 
42-Deidad femenina . 
44-Día de la semana-. 
46-Adverblo de cantidad. 
47-Mineral negro que se usa para ha­

cer lápices. 
49--Carro largo , angosto y bajo. 
50-Paquidermo africano parecido al Ja­

. bali . 
SI-Convento de religiosos. 

_(AATELES 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMAS 

Verticales: 

!-Extremo Inferior de la entena. 
2-SuflJo aumentativo. 
3-Símbolo del-, radio. S! 
4-Lugar donde se trillan las mieses. 
5-Proposlclón que se toma por argu 

mento de una obra. 
6-Nombre femenino. 
7-Heredad sin cerca plantada de 

boles frutales. 
8-Pronombre demostrativo (pi.) 

!O-Canal estrecha y larga en un lnlde 
ro. etc. 

12-Dlvlnidad escandinava. 
13-Sln compaflia (pl.) 
15-Partes sallentes del cuerpo formad 

por la pelvis. 
17-Aflrmaclón. 
111--0uchillo cuya hoja puede 

(Pl.) 
20-Gravosa. 
21-Radlcal que funciona en los 

dos de la naftalina. 
deriva-~ 

-"' t, 
el 

22-Artículo. 
23-Nota musical. 
24-0pera musical de poca extensión. ¡l! 
29--Clamor, lamento, aullido. ¡.S 
30-Auxlllo (Abrev.) ¡·s 
33-Suf!Jo diminutivo. ll 
37-Lugar cercado y descubierto en llll,b 

casas. ·r 

(~ 
í 

39-Alacena pequeña (pi.) 
41-Cede, otorga, regala. 
42--Pronombre personal. 
44-Desafio. 
46-Preposlclón. 
48-Nlña pequeña. 
49-Ala del ave desprovista 
50-Fruta. 

de plumas•t : 
a 

53-Cerco de madera, · metal 
M-Agarradera. 
55-Yunque pequefio .. 
57-Lengua antigua. 
58-Simbolo del bario. 

Verticales : 

!--Cantero. 
2-Nombre femenino. 

etc. 

3-Parte del peso que se rebaja 
razón de embalaje. 

5-Plano Inclinado dispuesto para sub 
y bajar· por él. 

&-Herida causada por una brda. 
7-De modo nacional. 
9-Nota para dar a entender u 

cosa (pi.) 
12- Loro. 
13-Que cobra. 
18--Ca¡Íltal de Francia . 
20-General que tiene el mando so 

todos los Jefes mllltare,s. 
21--,-Que tiene donaire y gracia. 
23-Partera . 
24-Famoso filósofo y matemático gr/e 

") 
25- Pledra caliza muy porosa y llge'fa. 
28--Letra . 
30-Instrumento quirúrgico que 

_para abrir tumores. 

34-Gente militar. 

35-MuJer que escribe comedlas. 
36-Nombre femenino. 

) 
37-Brasa menuda 

ceniza. 

resguardada po~ 

39-Perteneclente a los parásitos. 

'• 43-Perteneclente a Safo. ! 
45-Charco donde se bañan las re'!fl-_ 
46-Cllindro de madera para devanar hi_. 

48- Acclón de tqcar una cosa . 
49-Pelo blanco (pi.) 

r 
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• Los especializados en el tiro 't artillería contra aviones saben 

oy perfectamente que, a causa 
e !'a creciente velocidad de vuelo 

de los aparatos, es muy difícil ha­
ce• puntería con las piezas anti­
eéreas, aun con las de más preci­
llS construcción. Por otra parte, el 
estallido de los obuses en el es­
~cio les hace perder rápidamen­
te su energía y su radio de ac­
ción es, además, relativamente 
débil. 
· Para subsanar estos inconve-

~

nt,es, se acaba de sugerir en 
medios técnicos cargar los 

uses antiaéreos con gases tó­
f xicos. Apenas ha sido señalada 
, ,una "t:scuadrilla enemiga volando 
[ a cierta altura, ~ efectúa un ver­
! ·dadero tiro en cortina que pro­
' duciría, a 3, 4, 5 u 8,000 metros, 
L una capa asfixiante. 

Como se ha objetado que los pi­
lotoo podrían evitar esa capa me­

sito . el territorio francés, va a 
desembocar en los Estados Uni­
dos. Es un tráfico que produce 
beneficios fabulosos. En efecto, el 
kilo de heroína, por ejemplo, que 
se vende en Pans a 12.000 fran­
cos, es revendido en Nueva York 
a 25,000. Esto explica la terrible 
lucha que sostienen entre sí las 
bandas de traficantes. En 1928 se 
disputaban el mercado america­
no dos bandas rivales: 19, los her­
manos Newmann, representados 
por Del Gracia, cuyo corredor en 
París era Louis Lyon; 29, el gru­
po Spitzer y Fleishmann. En 1931 
se instaló en París una nueva 
banda, la de los hermanos Helió­
pulos. Ahora bien, para mantener 
su primacía esas bandas no va­
cilan en recurrir a todos les me­
dios, inclusive, cuando 1;is nece­
sario, a los más horribl,es delitos. 
(De "Detective", París) ., 

diante máscaras, se ha propues- • De Candolle acaba de publi­
to últimamente un nuevo proce- car el resultado de sus investiga­
dlm1ento que parece más seguro. ciones sobre el color de. l&s ojos 
El ooús proyectaría, en vez de ga- humanos. El autor sostiene que 
ses tóxicos, gases inflamables que los dos colores fundamentales en 
se ~ncenderían junto con el esta- los ojos son el pardo y el azul; to­
lit i del proyectil. Hasta se ha- dos los demás no serían sino in­
bll. de un obús que en su reco- termedios. 
rrldo, a partir · de cierta altura, Según las estadísticas, las mu­
irí? desparramando gas inflama- jeres poseen ojos pardos más :1. 
ble o líquido inflamable finamen- menudo que los hombres, si bien 
te ·mlvffizado, que se convertiría su tinte es más claro. Sobre 100 
en 'tuego al estallar agué!. De es- individuos, 80 tienen los ojos del 

..t. manera se obtendna una ver- mismo color que el padre y la ma­
~dera cortina de fuego, que prác- dre, y cuando aquél difiere de los 

ticamente cerraría el paso a los progenitores inmediatos, se acer­
. aviones. (De "Je Sais Tout", Pa- ca al de la abuela y <lel abuelv. 
· rísl. Cuando el color de los ojos -es di­

• Desde 1915, la América pare­
ce· ser el mercado más importan­
te del tráfico Ilegal de alcaloides; 

~

aína, morfina y sus derivados. 
oda la droga que proviene del 
roximo Oriente (Bulgaria, Mace­

ttonia y Turquía) como también 
Ja que es adquirida en Suiza y 

, en Austria y atraviesa en trán-

t · J Solución a los crucigramas: 

ferente en el padre y la mad're, 
los hijos heredan más frecuente­
mente el color pardo que el azul, 
de donde resulta un aumento 
constante, de generación en ge­
neración, de los ojos pardos. Es­
te hecho está de acuerdo con los 
resultados de la estadística rela­
tiva a la coloración de los cabe­
llos, porque, en efecto, es notorio 
que en casi toda Europa, aun en 
los países del norte, los cabellos 
tienden a hacerse uniformemen­
te más oscuros: el número de los 
rubios disminuye, a1,1mentando en 
cambio el de la gente de cabello 
castaño. 

De Candolle sostiene que las 
mujeres de ojos pardos aceptan 
de preferencia maridos de ojos 
azules o grises, y las de ojos azu­
les o grises prefieren maridos de 
ojos oscuros. Además, afirma que 
las personas de ojos oscuros se 
casan más a menudo entre ellas 
que las personas de ojos azules. 
Teniendo en cuenta estos hechos 
y otros de menor importancia se 
explica la predominación crecien­
te de los ojos de color oscuro. (De 
"Marianne", París). 

· • El rubor no está confinado al 
rostro y el cuello. Los antropó­
logos han encontrado entre las 
tribus primitivas y semidesnudas 
a personas que se ruborizan hasta 
la cintura. (De "Collier's", Nueva 
York). 

• En los últimos cincuenta años, 
Francia ha conmutado la pena de 
muerte de casi todas las mujeres 
condenadas, porque los verdugos 
se han negado, por miedo, a gui­
llotinarlas. La superstición se ba­
sa en el hecho de que muchos que 
ejecutaron mujeres en el pasado 
murieron misteriosamente poco 
después. (De "Collier's", Nueva 
York). 

Uated diafruta de Coca-Cola en todaa partea y también debe 
hacerlo en el hogar. Toda la familia acogeni 11 iniciativa con 
alegria. Adquiera una caja de 14 botellas de su detallista y 
téngala a mano en el refrigerador. 

cfA. COCA-COLA, S. A. 
HABANA SANTIAGO 

iNervioso, Débil, Se Levanta 
de Noche! Los Riñones 

Deben Eliminar Áddos 

No hay nada que pueda envejecerlo 
y debilitarlo tanto como los desórde­
nes en los Rlflones y la Vejiga causa­
dos por la ¡¡xlstenclá en el cuerpo de 
Venenos y Acidos. 

Los Venenos en los Riñones y Slst<;l­
ma Urinario son causa de uno o varios 
de· los siguientes s!ntomas peligrosos 
y destructores de la energ!a: · Fre­
cuentes Levantadas Nocturnas, Aci­
dez Excesiva, Nerviosidad, Dolores en 
las Piernas, Mareos, Jaquecas Fre- · 
cuentes, Lumbago, Reumatismo, To­
billos Hinchados, Ojeras Muy P.ronun­
ciadas, Piel Reseca y Terrosa, Debili­
dad F!slca, Pérdida C,e la Energ!a y 
Ardor y Comezón en los Conductos. 

Ayuda a la Haluraleaa 
ele 3 Modos 

Afortunadamente,para quienes su­
fren de Venenos y Acldos en el Siste­
ma Urinario, todas las farmacias ofre­
cen ahora un tratamiento en pastillas 
o tabletas gemelas ,llamado Cyatex, que 
es una prescripción médica. Cya'tex 
acaba con la causa oculta de sus tras­
tornos de 3 modos : l. Mata los Gérme­
nes en los Rlflones y Sistema Urina­
rio. 2. Calma y entona los tejidos lrrl­
_tados combatiendo as! ~l dolo~ 3. Re­
mueve el exceso de Acldo urlco y 
otras materias venenosas de desecho 
de los Rlflones y la Vejiga. 

Millones Elogian Cysle~ 
Mas de 5 millones de hombres Y mu­

jeres en todas partes del mundo han 
usado C;yatex, Todos los d!as recibi­
mos cartas elogiándolo. Por ejemplo, 
el Sr. R. T. nos escribió recientemen­
te: "Mis articulaciones se hablan 
vuelto rlgidas, mis piernas y mi . es­
palda me doUan d(a y noche. MI vejiga 
.estaba débil, eufr(a de Jaqueca y pér-

dlda dei apetito. La primera dosis de 
Cyatex me alivió y antes de haber 
conclu1do tres paquetes habla recupe­
rado mi salud y fuerzas,." Y la Seflora 
L. T. escribe: ''.Mi hijita de • afios y 
medio sufría de trastornos en la veo 
jiga y éra muy penoso llevarla de 
paseo con este mal. Despu~s de haber 
tomado una dosis de Cyatex por 8 dfas 
sus trastornos desaparecieron y ahora 
goza de mucha vitalidad." Y el Sr. J. 
McP. nos escribe: "Sufr!a de trastor­
nos en l.os Riflones y Vejiga, dolorea 
en las piernas, en la espalda, tenfa 
que usar bastón para apoyarme al 
caminar. He tomado dos botellaa de 
C;yatex y no siendo dolor alguno. Con­
sidero que C,,atex es _ la mejor · medi­
cina del mundo para trastornos de loa 
Rifiones." 

Haga Esla Praelte 
Garanlizacla ele 8 Días 
Pida Cyatex en su farmacia hoy 

mismo. Pruébelo. Vea lo que puede 
hacer :J1()r Usted. C,,atex no le costarA 
ni un!R!entavo a menos que lo deje 
completamente satisfecho y evidente­
mente ésto represente. para Usted dles 
veces más que JIU 11equefio costo. 
Cy•tex comienza a trabajar en 3 ho­
ras, debe lj,llviar RUII di,lores, hacerlo 
sentirse mas joven, 111ás fuerte y lleno 
de vida y energ!a o Usted· simplemen­
te devuelve el paquete vacfo y H le 
retorna su· dinero. · U■ted es el t\nlco 
juez de su propia satlsfaccl0n. Du­
rante los primeros dos o tres dfas va a 
notar marcada mejorla pero queremoa 
que tome . la dosis completa para 1 
d!as y vea por s1. mismo el tremendo 
bien que este tratamiento en pastillu 
gemelas puede hacerle. Pida 0,,atez 
en su farmacia hoy. Nuestra saranua· 
lo protege. 

rAnTIC"I ltt 
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frescor 
deliciosa 
de perfume 
arrobador. 

Representante_: JUAN FRÍAS 
Manzana de Gómez 429, La Habana. 

Teléfono : M-17.11 

Reumatism 
Los dolores en los músculos 

coyunturas señalan lai 
deficiente de lo 

riñones 
La causa principal del reumatismo 

consiste en que los riñones no cumplen 
en . forma su .misi6n natural. Los 
· nes, que deberían eliminar-todos los 

venenos y desechos del organismo, 
permiten que el exceso de ácido úrico 
se acumule en el mismo. 

Este ácido úrico forma rápidamente 
cristales afilados que se alojan en las 
coyunturas, produciendo lúnchazones, 

. rigidez y terribles dolores reumáticos. 
Un tratamiento correcto debe volver 
los rliiones a la normalidad, a fin de que 
el ácido úrico pueda ser eliminado. He 
aquí por qué ' 1as Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga pueden 
proporcionar alivio permanente en los 
casos más rebeldes de reumatismo. 

Las Píldoras O.e Witt obran directa-
menic; sobre los riñones, haciendo que 
eanuden su tarea natural de filtrar todos 
os desechos del organismo. Usted 

observar su acci6n directa a las 
horas de haber tomado las Píldoras 

De Witt. Con la disminución del ácido 
wico, la causa pri'hcipaf del reum 1.tismo 
esaparece. Las legítimas Píldoras 

De Witt pueden obtenerse en todas las 
armacias y droguerías. 

PILDORAS 

DeWITT 
ara los Ri~ones y la Vejig 

' • . •, 
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//111//l/Ó/I r CD/llJ[/ll/E/11/J 
'VENTANAS DE COLORES :-: POR MERCEDES PINTO 

E
N LA sociedad actual ha­
cen falta maestros, y 
además, el convencimien­
to de que hacen t alta 
los maestros. ¿Demasiado 

confusa esta aseveración? Pues 
queremos aclararla debidamente. 
'No basta que haya quien enseñe, 
sino que es necesario que exista 
la conciencia del aprendizaje, de 
que debemos aprender, de que es 
preciso que aprendamos. La so'." 
ciedad 'actual quiere cultivarse y 
esto ya es un paso importante 
para la elevación moral del mun­
do; pero existe un alto grado de 
impaciencia que lleva a la pre­
cipitación y al desdén de los prin­
cipios _fundamentales de toda cul­
tura. Se equivocan, se confunden, 
se mezclan las ideas de saber y 
aprender, y hay quien cree que 
nace ya con la ciencia cosida en 
los pañales, y se aparta del es­
tudio y del maestro; como algo 
molesto que ha de poner trabas 

. en la rapidez de su carrera . . . 
Que la hora actual es de reno­

vaciones, no . hay que dudarlo, 
pero estas renovaciones se han 
presentado como ·facilidades a los 
ojos de los que quieren surgir 
sin trabajo, pasando de un salto 
los grandes baches de la incul­
tura por el puente de la 'intuición 
y así llegar más rápidamente a 
la cúspide, sin tomarse el traba­
Íº de escalar peldaño por pelda­
no, para poder darse el gusto 
después de volar sobre la cim':l. 
en aeroplano, si queremos, pero 
conociendo el tamaño y la can­
tidad de los escalones ... 

El formidable pintor uruguayo 
Rafael Barradas, tan querido y 
conocido en Madrid y cuyos cua­
dros después de su muerte pre­
matura, se venden en París a 
muy altos precios, nos decía un 
día en el Ateneo de Madrid : "Di­
cen que en mi pintura moderna 
yo no sé dibujar... ¡Estudié y 
.aprendí mucho dibujo para po­
der hoy pintar sin dibujar! . .. " Y 
en realidad es ésa la forma de 
poder evolucionar hacia modernas 
orientaciones, conociendo lo anti­
goo; habiendo estudiado, labora­
do, arado y practicado lo antiguo, 
es como puede el artista cambiar 
los derroteros, que no será enton­
ces por .desconocimi.ento, sino por 
diversidad de criterio. 

Para conocer el lla.mado de 
nuestro espíritu, hemos de inves­
tigar las creencias y las religio­
nes que llenaron de fe, de turba­
ción o de· fanatismo a generacio­
nes y pueblos, y absurdo nos pa­
recerá el que· se aferre a un dog­
ma, desconociendo las causas en 
que se apoyan las· otras creencias. 
Para escoger una modalidad .en 
el arte, hemos de conocer las 
otras; para mostramos partida­
rios de una música, de una po­
lítica, de un régimen, preciso se 
nos hará el conocimiento de aque­
llo que vamos a repudiar, ya que 
só1o la comparacion puede dar 
valor al desenvolvimiento de nues­
tro gusto. Naturalmente que pa­
ra no estancamos en las cosas 
tal y como se usaron o se hicie­
ron siempre, tiene el maestro que 
caminar con la vida, y si el maes­
tro se aferrase al pasado-lo que 
es desde luego ser un mal maes­
tro, ya que toda hora tiene su 
precisión-el discípulo deQe-poi: 
sí o por el consejo de sus pa­
dres-buscarse a sí mi$mo, diri-

, giendo los conocimientos adqui­
ridos, no hacia los mismos sen­
deros, sino hacia aquellos cami­
nos más en consonancia con· su 
temperamento y sus aptitudes: 

Pongamos un ejemplo. Un buen·- bras: "Y así 1e · deseamos que-'Va• 
maestro de pintura enseñará a • . ya por - el mundo cosechando 
los qi_scípulos las reglas teóricas aplausos ·y laureles, y que conti• 
y practicas del dibujo, pero pro- núe como hasta aquí vüipendia• 
curará sacar de ellos el mayor do gloriosamente por toda h 
partido posible, colocándolos fren- América .. . " . . 
te a la N!aturaleza1 obligándolos La poesía moderna permitió' 
a interpretarla segun sus indivi- también que penetrasen de ma• 
duales impresiones, y ayudándo- la manera en el Parnaso, indivl• 
los a crear, de acuerdo con el duos semianalfabetos que se apro­
temperamento de (:ada uno, para. vecharon audazmente de la des-' 
no ser meros copiadores, sino más aparición del consonante y la 
o menos inspirad-Os en las obras medida, para . poner . en renglones 
sublimes, como un inicio de las desiguales los mayores adefesios. 
nuevas rutas a seguir... ¿Querrá esto decir que debemos 

Pero supongamos que se trata- continuar, como se quejó el gran! 
se de un profesC?r rutinario, de clásico, diciendo para no faltar 
esos que se empenan en no cam- ·al consonante "que son blané~ 
biar procedimientos; pues bien, las hormigas"? Repetimos que no, 
aun ese p9drá hacer anticuados' Renovación, modernismo, ruptura 
los primeros pasos de un discípu- de moldes arcaicos. Ese es nues­
lo, pero si éste tiene talento, tro lema. Pero no por romper 
siempre caminará con paso más moldes vamos a batir los huevos 
,.seguro, pudiendo . desechar y · y hacer los flanes en el aire ... 
quitar los viejos cimientos, que Han de buscarse "nuevos mol­
no edificar sin cimiento alguno· des", pero no ninguno . . . Una 
en que poder apoyarse. base de cultura es necesaria pa-, 

¡ Y esto refiriéndonos al arte ra encauzar al genio, so pena de 
pictórico, que es, en realidad, el tener al cabo que perderlo, tal, 
que más ha sufrido en estos tiem- vez para siempre. Esos jóvenes¡ 
pos · el impulso renovador ... : cantantes convertidos en "estre-' 
¡Qué se · podrá decir de otros ar- llas" de la noche a la mañana 
tes y oficios, que precisan de un por un aplauso venido de manoi 
conocimiento técnico, aparte por tal vez intuitivas, pero casi siem· 
completo de la inspiración o del pre desconocedoras del arte y '\ls 
capricho! principios, se engríen al punto(y 

Se extiende hoy día en la so- admiten proposiciones y contratos 
ciedad un concepto "facilongo" que les llegan por la popularidad 
y acomodaticio, que pone en la~ del momento . . . Los escuchamos 
almas juveniles una marca de y sentimos al punto que no saben 
indiferencia para todo lo que "sacar la voz", ni modular, ni! 
pueda significar constancia y de- defender la duración de la Pllfl. 
dicación. "A esto se llega por la tencia vocal, que, a fuerza de e~ 
suerte ... " "Lo otro se alcanza sin tar mal p r o f e r i d a, termánará 
trabajo . .. " "No es preciso es- pronto o tal vez traiga consigo 
tudiar • para conseguir aquello una grave dolencia del pulmón 
otro . .. " y .se aplauden "espontá- o garganta .. . ¿Qué era, pues, 
neos", se consagran "estrellas" • y · preciso hacer? Destacar en prin• 
se rubrican "escritores", que no cipio el valer de aquella voz, es• 
saben nada en principio, sino el tá muy bien. Pero de inmediato 
deslumbramiento casual que pro- hay que educar, construir, poner­
duce a veces la simpatía, la ju- se en manos de profesionales dlg-. 
ventud, o el genio inclusive, pe- nos, que lleven a buen fin 101 
ro que, sin un apropiado . culti- felices comienzos . .. ¿Y esa niña· 
vo, no llegará a la madurez. . . que recita poesías impropias de 

El descubrimiento del valor no su edad, que habla de amores y 
está, ni mucho menos, reñido celos y pasiones fatales a 101 
con nuestro aserto. El niño "pre- ocho, nueve o doce años, y que 
coz", el muchacho '-'inspirado", la además maneja los brazos apara­
jovencita que se descubre como tosamente, y pone los ojos en 
posible "estrella" hacen muy bien blanco y finge la voz de cómica 
en mostrar en principio sus do- manera? La escuchamos y nos 
tes, para que sus facultades, al parece mal; desearía;nos enseñar­
ser conocidas, obtengan la pro- le primero a leer bien en alta 
tección y la ayuda necesarias pa- voz, a comprender lo que lee; a 
ra su encauzamiento y desarrollo. estudiar las bellezas de la poe• . 
Está bien que en una fiesta in-:. sía en sus mejores poetas mun• 
fantil se "descubra" la voz del diales; a que diferencie siempl:! 
pequeño cantante; está bien que lo bajo y prosaico, inmoral y ~ 
el "niño prodigio" se haga · escu- cío, de lo bello y elevado, grán• 
char en aquellos sus primeros ~l- dioso y moral; y luego de ésta l 
buceos de recitación y que los otras enseñanzas procurar qui 
versos de la "señorita inspirada" diga los versos, sintiéndolos, com• 
sean conocidos un día, hacténdo- prendiéndolos y amándolos ... ¿1 
se constar que ha recibido "el so- ·esa joven "escritora" o ese pre, 
plo" de las Musas. . . Así; el que - coz "escritor", que en cuanto ' e& 
escribe, el que toca "de oído", el criben dos poemas "extraños" e 
que . siente en la garganta "un to- cuatro dulzones experimentqscy1 
rrente" de voz. . . Conocer el mé- están buscando una irnpt4_1t2 
rito, para poder encauzarlo; pero amable que les lance un libro qui 
no fomentar la vanidad y la pe- no ha de traer ni ventaja ni glo• 
dantería de los que, creyendo que - ria a .su autor ni al mundo? N1 
todo lo saben, perjudican nota- quiere esto decir tampoco que rn 
blemente a los que quieren saber . se escriba ni se publique sino I~' ;. 
aJ,go después de aprender ... Hay extraordinariamente bueno. ¡No · 
individuos que se dedican a pe- Nos apartamos de la exagerad:¡, 
riodistas sin conocer la ~ramati- despectiva superación de Ortlig1 
ca, ni aun el sentido mas natu- y Gasset, opinando que no debí 
ral de las cosas. Yo leí en un dia- escribirse sino lo que hace fa~lta 
rio de un país lejano, frases co- Somos mucho mas ampllps e 
mo ésta: "En la nueva lechería nuestros sentimientos. Muy · 
de los sefíores "tal", puede el cueta y tonta . sería la vida q 
consumidor tomar leche de la sólO' encerrase "lo que hace fai­
más pura cepa ... " En una Uni- ta". Encantador es lo bello; lo fú• 
versidad de una nación amiga, un til, lo frívolo, lo alegre, y hastl 
joven literato saludó a un confe- lo suavemente indiferente, com1 
rencista viajero cop. estas pala- contraste o como eso que en lo 



Una Solución al 
Problema de la 
Transpiración 

Todos, por igual, !!()mos vícümas 
de la transpiración axilar. Aquellos 
que, por descuido, ofenden con 
su olor desagradable, son mal 
recibidos en todas partes ... 

Protéjase contra situación 
semejante. La ·nueva Crema 
Desodorante Odorono le librará 
de está ofensa socia l. 

La Crema Desodorante Odorono 
no reprime la transpiración, pero 
evita su olor importuno y, como 
no tiene grasa, no puede manchar 
sus vestidos. 

J. /' Dos tamaños: 40 t y 15 f 

Crema Desodorante 

0DO·RO·NO 

sin preparación es cosa fácil, y 
lo será en efecto en · el pequeño 
círculo de los ignorantes o los 
aprovechados, pero no ·en cuan­
to hay que enfrentarse con los· 
que entienden de verdad. Enton­
ces, en los grandes círculos es 
cuando , el joyen periodista que 
compoma art1culos con la mis­
ma facilidad con que se afeita.:: 
ba, verá cómo no encuentra lu­
gar en los grandes rotativos de 
las naciones cultas, donde se tie­
ne que saber "condensar la idea" 
redactar claramente un telegra~ 
ma, usar frase elegante y con­
cisa, polemizar con fundamentQ 
y hasta saber poner títulos a las 
nc~ticias, de modo que no hagan 
reir al que lee con grandes ca- · 
racteres, títulos absurdos que di­
f~eren de} te"'to y hasta del · sen -
t1do comun ... Es entonces . cu.an­
do se tienen que buscar los gran­
des horizontes, como el cantan­
te · improvisado por un aplauso 
inconsciente, comprende que no 
sabe modular, ni sacar la voz sin 
que se dañe su salud y verá có­
mo se quedará afónico · y se que­
dar~ s~ voz -.antes de t_iempo ... 
La genial" recitadora ira .de par­
tiquina en una compañía cuan­
do soñó ir de primera figura y 
la poetisa que dió precipitaéla:­
mente a la imprenta unos ver­
sos .anodinos, o una prosa sin in­
terés, no podrá subvenir a sus 
necesidades cc;>n la pluma, porque 
ignoró . los clasicos, y desconoció 
lo moderno y pasará su vida con­
templando la elevada columna de 
sus libros prematuros, con el ges­
to doliente de "Poquita cosa" de 
Alfonso Daudet . .. • · 

Para combatir estas posibles 
defraudaciones, hay un remedio 

estudios cinematográficos llaman muy hermoso y útil. Cultivar to­
el "ambiente" ... , Multitud de "ex- do lo que ha de producir. Desde 
.tras" forman ese "ambiente". La el fruto de la tierra hasta el que 
,eñora que pasa con su perrito. . . produce el cerebro del . hombre, 
la niña con el aro ... el ciego con hay que labrarlo, ararlo, golpear­
su perro ... El hombre · gordo en lo para que dé fruto útil y me­
su lujoso automóvil. . . ¡No es- jore día a día en esa utilidad. 
torban, no disuenan; por el con- Desde las cosas más elevadas 
trario hacen "fondo" en el resto corno la ciencia o · el arte, hasta 
del cuadro .. . ! Por eso hay ar- lo que parece má:; ínfimo (¡y qué 
tistas, escritores, que está bien gran equivocación es esa de po­
que hagan lo que hacen, porque ner límite a la importancia efec­
todo en la vida no puede ser su- tiva de la labor humana!> como 
blime ni genial. Pero lo que no es la cuidadora de un niño, todo 
debe ser es el .engreimiento del debería ser motivo de aprendiza­
que sin principios ni estudio je, todo sería necesario que estu­
trabajo ni dedicación, se sube af viera, hasta completar el conoci­
ptnácul-0, quitando puestos a los miento, bajo la· dirección de un 
que verdaderamente cultivan · su maestro. Se coloca una jovencita 
e¡píritu y desean su,bir trabajo~ para cuidar a un niño. No le gus­
• o pausadamente, pero con to- tan los niños; le molesta su no­
do dereclw los escalones duros y ro; le ensucia su vestido; por su 
'pendientes de la · a$Censión... juventud está deseando cosas ale­
Y es que decimos esto precisa- g~es, muy distintas de la. monoto­
mente por el bien general, pero ma de cargar a una criatura . . . 
en particular por los "espontá- Por su incultura y poc su edad, 
neos", por lás "estrellas" ficticias no conoce la importancia de la 
por todos los que creen que llegar palabra res,pvnsabilidad. . . Ign•;-

. ra la higiene. . . nada sabe de 
microbios, etc., etc. Pero sin em­
bargo, la madre le entregará su 
niño a esa muchacha inconscien -
te y cerril . . . Y así de siglos y 
siglos . .. ¿Pero no es preciso sa­
ber nada para ser cuidadora de 
niños, para servir de algo en 
cualquier forma ... ? 

La Humanidad camina ruti­
nariamente. Todo fácil, todo im­
provisado; todo "de oído ... " Y 
mientras, .se olvida que la cima 
está lejana y el camino pendien­
te y ·escarpado; pero que cuan­
do se puede llegar a ella con pie 
firme, la bandera que allá arri­
ba plantemos. no · se nos puede 

"ACELERA" LAS .BICICLETAS derribar fácilmente. Y el educan­
do y el escolar y la Juventud to­
da, tomarán amor al trabajo que 
es el que puede ofreéer el triun­
fo; a la resp<m:sabilidad, que es 
la: que fortificará el espíritu; a: la 
rCkdicación,. que es- quien abrirá 
las puertas del conocimiento ... 
y desdeñará; por inmotales y de­
leznables, lá. suerte, la loteria, la 
"botella" y el pariente bienhechor 
. que nos dé "el empújoncito ... >' 

1Jnas gotas de Aceite 3-EN-UNO 
aarán nueva vida á las bicicletas, los . 
· patines, los trenes eléctricos, etc. Ade­
más los conservará flamantes, puesto 

1
1ue q la vez limpia y evita la forma­
ción de herrumbre. · · • 203 

ACEITE 3-EN-UNO 
LUBRICA-LIMPIA· EVITA LA HERRUMBRE 
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Rrís 110s envía (¡aprovéchese usted !) el secreto de 
ese "chic" que hace irresistibles a las parisien~s 
distinguidas . . . Arrebol Lesquendieu-que da a las 
mejillas rubor encantador-y creyón Mignon que 

presta a los labios esa frescura jugosa, ese cólor 
vivo pero natural , que invitan al beso . Siete Tonos 
de Arrebol-para todo matiz de cutis y dos tama­
ños de creyón ( Mignon y Mignonette) en varios 
matices. 

•PARÍS• 

GARANTIZAD~ 
. , . o Listerine lleva la t,arantta 

El Anttsepttc debido de potencia. 

d seer el t,rado t 
e po . . do fuerte, por lo tan o 

Nunca es demas1a _ demasiado flojo, 
• 0 • nunca es .. 1 es innocu ' . licaz. Ex1¡a e 

por lo . tanto s:em~re es e 

Antiséptico L1stenne. 

.AL TORO ·TOME VD. SUS FUERZAS 
Los productos opoteráplcos a base de extractos de 
glándulas de anlma,les jóvenes. fuertes y sanos, son 
los más activos para regenerar rápidamente el .orga- · 
nlsmo y devolver a los hombres agotados todo su vigor. 
Los Laboratorios Forsex, especializados en Francia pa­
ra la fabricación de los producto,;:' opoteráplcos, han 
conseguido elaborar un producto perfecto que reju­
venece el hombre y le devuelve su juventud. 
FORSEX, producto serio, se vende $2 la cajita de 40 
grageas en todas las farmacias. Pida Ud. el folleto 
<FORSEX a su distribuidor en Cuba: Le BIENVENU, 
Virtudes, :n, Habana . 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello so color natural. 

· No mancha haya sido RUBIO, CASTAÑO o 1'11EGRO 
Se aplica con las manos Dr. ~rlé, Prado y Virtudes 

CAS,TELES 



U
NA FANTASTICA ola de 

, divorcios pasa actual­
mente sobre la epidermis 
de Hollywood. El fantas­
ma de la discordia ha 

,surgido súbitamente en los hoga­
res estelares ... 

¿Súbitamente decimos?. . . Es 
casi seguro que el mal minaba 
hacía tiempo las vidas de esos 
cónyuges que, por fin, confiesan 
públicamente la imposibilidad de 
seguir manteniendo una hipócri-

" ta apariencia de paz ... 
Felicidades que parecían sóli­

das e . inquebrantables se resque­
brajan como terrenos sacudidos 
por violentas convulsiones · en las 

· entrañas de la tierra . • Jobyna 
Ralston y Richard Arlen, la pa­
reja que durarite doce años de 
vida conyugal parecía haber al­
canzado ese término medio feliz, 
en pos del cual se fatiga la hu­
manidad, acaban de anunciar .la 
irrevocable resolución de poner 
un punto final a su vieja unión. 
Y de cierto modo, mientras otras 
separaciones hollywoodenses nos 
inspiran solamente un desdeñoso 
interés, la ruptura de ese matri­
monio nos causa dolorosa impre­
sión. 

Lutae RAINER, la gran actriz vienesa. 
,n-emíada dos veces - por la Academia de Cien.cías y Artes Cinematográficos, 
¡¡ cu¡¡o próximo divorcio se comenta 

en Hollywood . 

CARTELES 

-Jobyna Ralston y Richard Ar­
len fabricaron su dicha con ver­
daderos ingredientes de roman­
ce. . . Cuando contrajeron matri -
monio, ella triunfaba en la pan­
talla por sus propios méritos de 
mujer bonita y joven. Richard 
percibía un salario mucho más 
pequeño que su esposa; la fama 
del actor era también mucho 
menor. Pero Jobyna, enamorada 
de su marido y llena de ilusio­
nes, claudicó graciosamente; dió 
un definitivo adiós a sus triun­
fos y se dedicó a la placidez de 
la · vida del hogar. Enardecidos 
por el romance, quisieron poner 
una piedra fundamental a su di­
cha y se convencieron de que es­
te fin se lograría solamente si 
eliminaban cualquier rivalidad en 
el futuro. Fabricaron su propia. 
casa ellos mismos, y Hollywood 
se asombró ante la paciencia de 
aquellos jóvenes que utilizaban 
los días de asueto vestidos en 
overalls, con un cubo de cemen­
to eI1 las manos y una pila de 
ladrillos que iban colocando con 
la destreza de buenos artesanos, 
hasta dar fin al palacio modesto 
donde querían esconder su feli­
cidad . .. 

Joy HODGES, estrellita de la Universal, 
quien acaba de triunfar en el film "El 
carrusel de 1938", y aparece actual­
mente en el principal "róle" de " El 
cometa" , sella sus amores con el sim-

pático actor Robert Wilcox. 
(Foto Universal) . 

• 

De la unión nació un hijo al 
que bautizaron con el nombre de 
Rickie. . . Varias veces, durante 
•esos doce años de vida matrimo­
nial, Jobyna ._ volvió a la panta­
lla, para retirarse inmediatamen­
te y dedicar todas sus ternuras 
al hijo y al esposo ... 
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Y he aquí que de pronto, sin 
que nadie sepa exactamente el 
motivo para tan drástica deter­
minación, anuncian su divor­
cio ... Otro hogar que rueda por 
los abismos de la incomprensión. 

Aunque hace tiempo · comenzó 
a rumorarse la noticia de la dis­
cordia que existía entre Joan 
Crawford y Franchot Tone, sólo 
recientemente ambos artistas han 
confirmado seriamente su inten­
ción de separarse. . . Joan y 
Franchot contrajeron matrimonio 
el día 11 de octubre de 1935, al­
gún tiempo después del divorcio 
de la actriz y su ·primer marido 
Douglas Fairbanks, Jr. 

¿Motivos? . . . Se necesitaría el 
genio deductivo de un Sherlock 
Holmes para una respuesta satis­
factoria a la curiosidad morbosa 
del público. Para · 1os fines lega­
les del divorcio, empero, se dice 
cualquier cosa. La más socorrida 

Roberi W.ILCOX, joven galcin de la 
Universal y héroe del film " Little tough 
guy", ha claudicado su soltería ante la 

belleza de Joy Hodges, . . · 
( Foto Universal) . 

• Frances LANGFORD y 
Jon HALL inmediata­
mente después de ce­
lebrado su matrimonio 
en el estado de Nueva 

... York . y en la s mismas · 
oficinas municipales. 

(Foto United Artist~ 

POR 
MARY M. 

SPAULDING 

se llama incompatibilidad de ca­
racteres. .. Con esa razón los 
tribu,nales quedan satisfechos y el 
lazo se anula. Sin embargo, pJ­
díamos asegurar que el naufragio 
está basado en un viejo problema 
psicológico ... 

Joan Crawford, sin que por 
ello despreciemos los méritos de 
Franchot Tone, es una estrelllj 
de mayor potencialidad que s""I 
marido. Aunque durante los últi- 1 mos años el joven actor ha apa- 1 
recido en muchas películas de • 
importancia y ha demostrado su •·· 
talento y versatilidad, hay que · 
admitir que su reputación artís- \ 
tica no está a la altura de la de :i 
su mujer. Joan Crawford es una 
estrella que gana un salario su­
perior al del Presidente de la Re­
pública ... El resultado es inevi­
table : la mujer, por circunstan­
cias de su carrera y de la fama 
adquirida, es superior al hom­
bre. . . Es natural que el marido 
se sienta humillado, aunque teh­
ga el pudor masculino de ne-
garlo ... _ 

Cuando la mujer es superior ali 
marido en el ritmo general de la 
vida esta superioridad engendra 
sentimientos fatales. Pero cuando· 
se trata de artistas, la cosa se 
convierte en cruel e inevitable 
guerra sin cuartel . . . Son dos 
enemigos que combaten en 1\ 
misma fila y por la misma causa. 

La ioven y adorable estrellita de la 
RKO-Radio, Vicki LESTER. sonríe fe• 
liz después de la ceremonia que · la 

une ~-· . 
( Foto RKO-RadioJ . 



'Paulttte GODDÁRDy charlie CHAPLIN ' 
dt cuyo matrimonio nadie está seguro, 
tienen intenciones d.e divorcforse. ¿Ab-

surdo? ;El lector dirá! 
(Foto United AttistsJ. 

i&s rivales que se miran de sos­
layo y ·que resienten los _ éxitos 
mutuos .. . El hogar se convierte 
en trinchera y los sentimientos 
reñidos y opuestos minan poco 
a poco la felicidad. . . Se desplo­
ma el respeto y al caer se hace 
añicos la base sólida de la dicha. 
El mal E'S inevitable. Sería preci­
~ que uno u otro claudicara. 
Pero es superior a nuestra hu­
mana naturaleza claudicar cuan­
do el mundo está a nuestros pies 
rindiéndonos homenaje. -
-Se comentó hace poco que 

Franchot, irritado quizás por la 
lama de su mujer, la trataba du­
t.lmente en público, humillándo-

Richard PURCELL, galán co1111co dé la 
Re pu:.,lic Pictures. Ambos celebran su 

pri11. ~r -matrimonio. 
/Foto Republic¡ . 

iiiy .· PONS regresa a la vieja tradición 
del ,velo virginal, al celebrar sus bodas 
con·.· el director sinfónico André Koste-

r lanetz. 
(Foto RKO-Radio). 

Jobyna RALSTON. la estrella que aban­
donó su. carrera para dedicarse al ho­

gnr . .. 
(Foto Columbia). 

Q 

El divorcio de Joan CRAWFORD !/ su 
segundo esposó Franchot TONE, ha si­
do la más sensa?Jional noticia de Holl11-

wood en los últimos tiempos. 

La bellísima actriz 
francesa ANNABE­
Ll,A, CUJ/0 di11orcio 
se comenta en este 
articulo, en una es­
cena del film " Suez" 
con el ioven actor 

Tyrone POWER . 
( foto 20th Century 

Fox) . 

hacienr!o la felicidad áe Richard AR­
LEN durante 12 años de vida conyugal, 
para ver actualmente cómo se derrumba 

esa misma felicidad . 
(Foto Columbia, de la película "Murder 

' in Greenwich" j . 

-Después de una fellr.id.ad . tormentosa 11 
vajillasJTotas, Lupe VELEZ y su Tara:dn, 
Johnn¡¡ WEISSMVLLER,- anuncian tu 

separación definitiv¡i. 

La bellísima Cecilia PARKER acaba de 
hacer sus votos frente al altar de Hi­
meneo. . . con el ioven actor Dick 

Baldwin . 
(Foto Metro-G. 0 Mayer). 

La voluptuosa actriz inglesa Margot 
GRAHAME espera en Reno la decisión 
de · los tribunales pam adquirir nueva-

mente su lib ertad . 
(Foto RKO-Radio¡ . 

B.andolph 'BCOTT ¡¡ su aristocrática e,­
posa, .Mariana Dupont, · optan por una 

separaci~ a.misto,a ... 

r A DTlrl r.:, 



Nose 
dejeVd. 
abatir 
por el 
calorl 

Elija alimentos ricos y al mismo tltm­
po ligeros para e:I estómago. Ovo­
maltina, fria o helada, e:sel alimento 
perfecto cuando aprieta el calor. 
No pesa en el estómago ni fatiga el 
hígado. Está compuesta de extracto 
de malta, leche pura y lecitina -
ligeramente aromatizada con cacao. 

La Ovomaltina nutre el organismo, 
dando nuevas fuerzas y más vivaci­
dad tanto a los adultos como a los 
niños. 

. Dt venta en todos portn 

Dr. A. WANDER S. A., BERNA (Suiu) 

la en diversas ocasiones ... Es el y mujet,· ep. más de una ~casión cesita continuar en Hollywood .. , 
instinto primitivo del hombre han desmentido que su union ha'- Otro matrimonio que termina 
que, aun en pleno siglo XX, cuan- , · ya sido sellada legalmente ... Re- por la imperiosa necesidad de 
do la mujer ha logrado su abso- clentemente Oharlie Chaplin se permanecer siempre separados, es 
luta mayoría de edad intelectual embarcó precipitad31Illente hacia el de Randolph Scott y Maria;:\,-
Y compite con él en todos -los San ·Francisco, asegurando que no Dupont . . . Mientras Scott traba- , .. 
campos, políticos, artísticos, so- re~resaría a su espléndida man- ja en Hollywood, donde tiene 
ciales, . quiere mantener a toda sion de Hollywood hasta que Pau- asegurado el óptimo plato de len-¡ 
costa el pabellón de su estatura lette no hiciera sus bártulos Y tejas, su esposa, que pertenece a¡ 
moral y las prerrogativas del la evacuara debidamente . .. Pau- la mejor sociedad neoyorquina,l 
amo. Tal vez el mal se remonta lette por su parte se mantuyo detesta la idea de vivir en la re-: 
al Génesis cuando la Naturaleza firme en el hogar. Como buen mota California .. Mariana no: 
dió al hombre privilegios exclu- soldado soportó las granadas sin cree en muchas de las sentencias' 
sivos y lo erigió rey de la crea- moverse de las trincheras. Y des- de la famosa Epístola de San Pa-¡ 
ción . . . Bajo la espesa -capa de la pués de un escándalo conmove- blo, que previenen a la mujer de 
civilización palpita y palpitará dor, Charlie regresó mansamente seguir siempre a su maride., ... 
siempre el macho de la caver- a su palacete, haciendo las paces Sari Maritza y el gran productor 
na . .. El hombre de la edact de con su ... ¿podemos decir espo- de la Metro Sam Katz dan los 
hierro que protegía a su hem- sa?. . . Hasta ahora nadie sabe toques finales a su romance con­
bra .. . El 'hombre creció, a través con absoluta certeza si están ca- yugal. .. Sari ha manifestado con 
<le los siglos, bajo la impresión sados o no . . ¡Lo cual es aún más entera franqueza que Sam tiene 
de su fortaleza y autorid.ad. Verá incongruente, porque si no están un carácter agrio y díscolo . .. 
siempre en la mujer al ser lleno casados es imposible que se di- . Sus temperl\,mentos están siem-
de mansedumbre, débil, que nece- vorcien! pre en constante . conflicto . . . 
sita su apoyo ... Y es difícil que Durante nuestro reciente viaje Lily Damíta, la temperamental 
con esa rémora atávica, se con- por Europa conocimos a la bellí- francesita que conquistó comple­
forme con sentir la superioridad sima actriz francesa Anabella. tamente a Hollywood, renil'~ 
de aquélla, como en el caso de Actriz de excepcionales condicio- cla completamente a su Err91r 
Joan Crawford... nes y gloriosa juventud, recorda- Flynn.. . Pero dos días después 

Curiosamente, empero, la pareja . mos que había causado enormes se arrepienten ambos -y Cinelan- ' 
que acaba de confirmar su absoluta trastornos sentimentales a un día tiene el morboso placer de 
resolución de seP.ararse, se pre- chico alemán que compartía las verlos enamorados como dos tór­
senta aún en publico ... Aducen aventuras de nuestro viaje. Este tolos en ·sus más prominentes res­
que quieren conservar su amistad muchacho, · ingenuo Y sencillo, taurantes ... Después de turbu­
porque se admiran mutuamen- suspiraba tristemente frente a lentas discusiones en las cuales 
te. . . Esto es, se· admiran pero no · los cartelones que anunciaban a ha habido vajillas rotas y oj os 
pueden soportarse .. . ¿Que re- Anabella en cualquier película. amorallados, ha reinado la paz ... 
sulta incongruente? .. . ¡Bah!, en Una vez dentro del coliseo, la tra- En los últimos días, empero, se 
Hollywood la incongruencia es ma de la obra pasaba levemen- ha hablado con insistencia de la 
parte Integrante de la vida. ¡ Ci- te por su epidermis sin dejarle absoluta separación . . . 
nelandia es una paradoja!. .. huellas. Sus ojos no veían sino a Pero mientras esta ola de divor-

Se divorcian Lupe Vélez y su la hermosa chica gala . . . Y mur- cios abate a Hollywood, las cam- 1 
famoso Tarzán, el joven Johnny muraba desesperadamente: "¡Y panas de las iglesias y las ofici- '¡ -------------...J · Weissmüller. . . Pero esta separa- pensar que está locamente ena- nas de los jueces hacen su agos- . 
ción no nos sorprende porque la morada de su marido! ... Y pen- to también ... Otras estrellas, 

-esperábamos cada día. No ha si- sar que ese mediocre actor (lo justificando el viejo adagio de 
do la primera vez que la tempe- cual era una injusticia enorme, que nadie escarmienta en cabeza 
ramental estrella mexicana ha porque Jean Murat, el esp~so de ajena, se presentan ante el altar 
anunciado que no puede soportar Anabella, es uno de los mas fa- de Himeneo. 

•, .·· .. ........ ~. ,\ .. ·.· .... -~. \'. .. -~•-·:• 

AL ACOSTAR SE 
O AL LE°VANTARSE 
SAL DE FR-UTA

11ENO'' 
limpia el organismo 
purificc;1 la sangre j¡ 
evl~a .9~~ sufra Ud.de 
estren1m1ento y moles. 
tias de la pitl. 

CA~TELES . 

por más tiempo a su marido. . . mosos actores franceses) posee /1 
El matrimonio de Lupe y Johnny el amor de tan incomparable Lita Grey, la antigua mujer d~! 
ocurrió en junio de 1933, después mujer!" .. : Charlie Chaplin, se casa por ter• 
de la tempestuosa pasión de la Después de consecutivos triun- cera vez. El afortunado mortal es 
artista y Gary Cooper . .. fos en Europa, Anabella emigró ah01ra su antiguo manager Ar-

En realidad el matrimonio se a Hollywood para que la 20th thur F. Day, Jr ... 
ha mantenido siempre en el crá- Century-Fox tuviera una nueva Gloria Dickson, estrellita de la 
ter de un volcán ... Johnny no constelación. Triunfó en la Amé- Warner, sella sus promesas amo­
quiere separarse de Lupe; confíe- rica, y súbitamente se anunció su rosas con Percy Westmore, del 
sa que se ha acostumbrado a la divorcio. A pesar de su juventud famoso terceto de maquilladores 
droga que le suministra el colo- ésta es la segunda aventura con- de Hollywood . . . , 
rido carácter de su bella mujer- yugal de la actriz. Uel primer ma- Lily Pons, la gran cantante, es­
cita ... Lupe es también una her- trimonio tiene una hija que pue- trella de la R. K. O. Radio, aca­
:mosísima paradoja viviente : vio- de pasar sin esfuerzos por su ba de casarse con el director sin-
lenta unas veces, tierna y dulce hermana pequeña . . . fónico André Kostelanetz, con 
otras ... De la misma manera Durante la filmación de la pe- quien llevara relaciones hace 
podría arrojarle un tiesto a la lícula "Suez", se registraron en el muchos años. La boda de Lily L-
testa viril del nadador que aplas - estudio de la Fax escenas inolvi- Pons fué un acontecimiento com- r,, 
tarlo sin piedad bajo un torren- dables de rivalidades femeni- parable sólo al de la boda de · 
te de caricias tropicales. Pero Lu- nas ... Las dos figuras principa- Jeanette MacDonald y Gene Ray-
pe acaba de asegurar pública- les, Anabella y Loretta Young, se mond. Lily regresó a la vieja tra-
men te que, después de haber ba- detestaban cordialmente ... Los dición de vestirse de blanco y co-
jado y subido tantas veces al po- malintencionados aseguran que locarse flores de azahar, cosa ca- ' 
zo, el . cántaro se ha roto defini- la culpa la tenia el apuesto Tyrone si abolida en Hollywood, vaya us-
tivamen~e . . . Power, galán joven de la produc- ted a saber por qué .. . 

. Margot Grahame, la bellísima 
actriz inglesa, se divorcia de 
Francis Lister, famoso actor bri­
tánico ... La hermosa pelirroja 
se encuentra en Reno, el paraíso 
ideal donde se solucionan las in­
com_prensiones maritales ... Y he 
aqm una nota curiosa: Margot 
Grahame ofrece la más inconce­
bible razón para su detennina­
ción: parece que Lister es un 
hombre de tanta timidez y pu­
dores tan excepcionales, que pi­
de respetuosamente permiso a su 

, mujer . cuando quiere besarla ... 
Margot necesita un hombre agre­
sivo. . . prefiere el troglodita .. . 
Quiere que le arrebaten violenta­
mente un beso ... exige que el 
hombre moderno recuerde cons­
tan temen te su pasado .heroico de 
amo y señor . . . 

Charlie Chaplin y Paulette Go­
dard se han reunido de nuevo 
después de anunciar su irrevoca­
ble separación. Pero el caso del 
inolvidable "Canillitas" y su nue­
va Dulcinea, es único en los ima­
'es de Hollywood. Aun·que hace 
dempo viven juntos como marido 

ción, a causa de sus coqueteos Claire Trevor y Clark Andrews 
con la francesjta . acaban de' unirse en matrimonio. · 

Una vez mas se rumora que También Claire . rindió cumplido 
Marlene Dietrich y su esposo homenaje a la costumbre de 
Rudolf Sieber están en vísperas nuestras abuelas de adornarst' .. 
de terminar su unión conyugal. . . con el tradicional velo blanco 
Marlene y Douglas Fairbanks, Jr . símbolo de la virginidad ... 
ccntinúan ofreciendo rnbroso te- John Hall, el actor que de ma­
ma para comentarios indiscretos nera tan excepcional se destacó 
por su inseparable amistad. . . en la película "Huracán", acaba 
Y la bella Marlene tiene entre de casarse con la simpática ac­
sus manos problemas formicta - triz Frances Langford. El 4 de 
bles : por una parte su carrera junio celebraron su matrimonio 
que amenaza un descenso dolo- en Yuma, Arizona, y temiendo 
roso y por otra el inevitable ere- que aquella boda no fuera sufi­
cimiento de su hija Maria que ciente celebraron la ceremonia , 
se ha convertido súbitamente en días después en el Estado de 
una señorita que puede competir Nueva York. 
con la famosa autora de sus 1 

días . . . Cecilia Parker y Dick Baldwin, 1 Luise Rainer, la actriz vienesa ambos jóvenes y simpáticos, aca- .~ 
dos veces aclamada por la Aca- ban de realizar asimismo el sue­
demia de Arte y Cinematogra- ño de sus vidas . . . 
fía, admite también que ha nau- Y para no ser menos, el joven ' 
fragado su romance con el cé- actor Dick Pureen y la beJl<> rn n í 
lebre dramaturgo Clifford Odets... ki Lester, ingenua de la R. K. O .. 
Luise murmura que su cara mi- Radio, anuncian que firmarán e~ 
tad tiene un genio infernal y que breve su contrato matrimonial, 

>. se obstina en vivir en Nueva York, siguiéndoles los :pasos Joy Hodges, ¡ 
en cuyo círculo literario es una dama joven de la Universal, y Ro- : 
gran figura, mientras ella, por bert Wilcox, actor de la misma 
razones de su propia carrera, ne- compañía. 

JO 



LA RUMBA - ~¡~~¿~ 
DE LI NA FRUTOS 

A
LABAO, y qué güeltas da ef 

1 mundo!-decía una noche 
, don Celedonio, el de Oo~ 

1 vea, viendo girar un tiovi-
vo en aquella célebre "cho-

ricera de la Punta" que allá por 
el año 5 o 6 se estableció como 
parque de recreo a un costado del 

· caserón amarillo de la antigua 
cárcel; parte que correspondía al 
Presidio, trasladaeíb por aquella 
fecha al castillo del Príncipe. En­
tonces ya se asombraba don Ce­
ledonio de que el mundo, repre­
~entado para él en aquel artefac-

to recreativo, girase y cambiase 
tan a la carrera, y abisma pensar 
lo que a su vez pensaría don Ce­
ledonio, . si se pusiera a hacer con­
sideraciones sobre los cambios y 
sorpresas que en la actualidad 
• ofrecen las costumbres de los "'.le­
blos-el nuestro sobre todo, que 
es el que nos interesa-y los acon­
tecimientos humanos. 

' La rumba de Lina Frutos, por 
1 ejemplo, liberanos Domine pecata 
mundi. Hablar de ella en ciertos 
ambientes era como nombrar 2.1 
diablo. Enterarse la púdica espo­
sa, la inocente novia-que se ma.: 
reaba con el humo del cigarrillo 
de su hermano-"Hidalguía pecto­
ral" --o la santa mamá, de que su 
cónyuge, su prometido o su pri­
mogénito habían estado aquella 
noche en el teatrucho donde la 
popular, más bien populachera 
bailadora exhibía sus encantos 
-que no eran pocos-y se hacía 
aplaudir frenéticamente en sus 
desorbitantes estremecimientos y 
.contoneos de un baile afrocubano, 
era como si hubiese caído la des­
honra sobre el limpio y reluciente 
escudo familiar de aquella casa. 

-Te asegur0--balbuceaba el a 
veces vapuleado esposo-, te juro, 
nenlta mía, que fui a ese. . . bue­
no, llamémosle teatro, a ver si .veía 
a Gundemaro que sabes tú que 
ha prometido colocarme. 

-¿Oundemaro, eh?---contestaba 
la ofendida-. ¿ Y Gundemaro va 

Camay es un jab6n nuevo y moderno en cuya f6rmula 

de encanto y seducci6n se han concentrado todos los 

requisitos de los más rigurosos tratamientos de belle­

za. Su grata espuma deja en el rostro la sensación de 
una del icadísima crema y en el cuerpo la fragancia 

de un baño de esencié!S. 

a verle ballar la rumba a esa Lina 
. Frutos, eh? ¡ Qué amigos tienes, 

Benito!---,-P;or casualidad, se lla­
maba Benito el acusado. 

La nena enamorada · planteatia 
el asunto más en serio: · 

-O Lina Frutos o yo ; escoge­
le decía al novio, dando un ma­
notazo sobre la mesa de centro de 
la sala y haciendo un mohín de 
agravio. 

Y la mamá derramaba sus con- . 
sejos y sus más ardiente~ lágri­
mas sobre aquel hijo que en su 
temprana juventud emprendía ya 
sus primeros pasos por el camino 
de la perdición. Se había puesto 
a escondidas los pantalones lar­
gos de su tío para poder entrar en 
el teatro. 

--Lo mismo que tu tío Reces­
vin to, hijo. Empezó .viendo como 
amateur a otra bailadora de ésas, 
y ahí lo tienes, con el baile de 
San Vito. 

Cuentan los empresarios . de 
aquel teatrucho en sus confesio­
nes íntimas, inéditas aú;n, pero 
que se publicarán en breve, las mil 
y una advertencias y admonicio­
nes de que eran objeto a cada 
rato cop_ motivo de la pecaminosa 
"rumba de Lina Frutos", que so­
liviantaba a las masas. Uno que· 
ocupa en la actualidad un alto 
puesto en la política, les decía 
cierta noche que se le ocurrió ha­
cerle una visita a aquel "Templo 

· de las Malas Artes", a donde, co-

el jabón de las bellezas 
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mo autoridad que era, tuvo acceso 
de gratis a uno de los grülés del 
escenario: 

-Hombre, si ustedes pudieran 
moderar un poco ese contonet> de 
la cintura ... 

-Es ella, doctor; nosotros ... 
-Es que los inspectores teatra-

les ,tienen severas órdenes que 
cumplir, ¿saben? · 

-Afortunadamente, cada vez que· 
los dichos munícipes declaraban a 
la artista "incursa en multa", · la 
.autoridad del grillé, que ya le ha­
bía sonreído satisfecho y compla-· 
cido varias veces, se la condonaba 
en seguida. . 

En las excursiones que la com­
pañía llevaba a cabo frecuente~ 
mente a los teatros grandes 
-"grandes y serios"-estaba siem­
pre la atemorizada empresa con· 
el credo en los labios: lo mejor 

.CAnTELE, 
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fué suprimir de cuajo de las obras 
la "rumba de Liná Frutos" y dor­
mir tranquilos. Lo que hacia que 
la artista, cuando los amigos le 
preguntaban, contestase: 

-De botella. 
Vuelta de nuevo la compañía a. 

·sus "lares", como los cronistas de 
la época le llamaban a aquel tea­
tro "radiado del bien parecer", la 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuestras articu­
laciones Tornad sin tardanza e 1 
mfls poderoso-disolvente del ácido 
úrico , el URODONAL. Él hará 
desaparecer vuestros dolores, jim• 
piará vuestros riñones, purifü;ar.~ 
vuestra sangre, e·chará fuera· de 
vuestro organismo el ácido úrico 

URODONAL 
evita y cura la . gota 
~ E'. un p,ocl\icto CHATUAIN m LA MAKA DE CONFIANZA 

CA~TELES 

bailadora readqutria su importan- · 
eta y poderlo; y daba. lugar a que 
el "pueblo romano" se desgañitase 
pidiendo a gritos desde sus altos 
asientos de cazuela: · 

..:..¡La rumba! ¡La rumba! 
Sus antepasados pedían, tam­

bién a gritos, · desde las pétreas 
cazuelas del Coliseo: 

-¡Pane et circenses! 
Nuestro pueblo era, menos exi­

gente: se conformaba con la rum­
ba sola, sin pan; y consta en los 
anales · que por aquel tiempo no 
lo tenia , en abundancia. 

Una vez visitó a la empresa un 
"moralizador" de los que alquilan 
sus conferencias a tanto la hora, 
tratando de convencerla de que 
aquel baile debla ser retirado de 
sus carteles por "perturbador y 
tendencioso". Las multitudes se 
enardecen-decía-; pierden . la 
noción del bien: y cuando salen 
a la calle se sienten con ánimos 
de arremeter contra la moralidad 
y el orden público. Ese argumen­
to casi llegó a sembrar la duda 
unos instantes en el ánimo d, la 
dirección del teatro; pero corno 
el hecho no se producía, fué pro­
rrogado el castigo. La atemoriza­
da rumba vivía como en capilla, 
esperando la hora de que le die­
ran garrote. Una vida triste y la­
mentable para ella y sus cultiva­
dores, que ni por asomo . podian 
vislumbrar en el horizonte la ho­
ra de su liberación absoluta; no 
obstante sucederse de continuo por 
aquella época las amnistias para 
delitos mayores .. . 

Los primeros en fijar su aten­
ción sobre este baile "inculto y pe:. 
caminoso" como lo motejaba el 
moralista del cuento, fueron los 
excursionistas americanos. Los 
más pudientes, los de las clases 
de patronos o rentistas, porque 
los dependientes, mozos de granja 
o vendedores de bananos y dáti­
les, gracias que algunas noches se 
"botasen" a ocupar unas lunetas 
de última fila; los pudientes, de­
cíamos, que ocupaban "en raci­
mos", a escote por cabeza, los gri­
llés del escenario, eran todo ojos 
para ver a la bailadora, casi en­
cima de ellós; y cuando terminaba 
la tanda:, en el entreacto, algunos 
se plantaban firmes ante el ca­
merino de la artista; y la contem­
plaban curiosos, atentos y com­
placidos, como ante una jaula del 
jardín zoológico se admira el fi­
no corte y la piel caprichosamen­
te pintada de una cebra, u otro 
raro ejemplar notable de la fau­
na ... 

Un día, uno de esos "chismosos" 
de escenarios, especie de miembros 
del servicio secreto de la delación 
doméstica, dió el "tip" de que. uno 
de los turistas le había hecho pro­
posiciones a la bailadora para lle­
vársela a los Estados Unidos-es­
to de los Estados Unidos les suena 
a los artistas de todos los países 
a tierra de promisión-pero la pri­
mera en reírse de tales proposi­
ciones fué la propia bailadora de 
rumba, que decía incrédula: 

-¡La rumba en New ·York: es­
tán locos! 

Ya se habian arriesgado a dar 
el salto algunas de sus compañe­
ras o discípulas; pero después de 
una breve y precaria temporada 
en la feria de Conev Island, ha­
bían vuelto a sus humildes "acce­
soritas del barrio de Colón'\ poco 
menos que de "polizonas" en ·e1 
Séneca, el City of . Washington, 
u otros de aquellos Leviatanes de 
la época. . 

Pero ya lo dicen los historiádo­
res, que cada siglo enuncia en su 
primera década una chifladura, 
una idea, ·un credo, que en· las su­
cesivas se amplía, se concreta y 
en definitiva. se impone: éste ,es 
el "siglo de la rumba": de la 
rumba coreográficá; socia:!; polí­
tica; militar y hasta filosófica. Se 
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baila en los más empingorotados 
salones; los espectáculos más se­
lectos la han escogido como uno 
de sus números coreográficos de 
mayor estimación y mejor gusto; 
la Jerusalén del cine la ha levan­
tado sobre el pavés, y paga a pre­
cio de oro a sus sacerdotisas; en 
New York, Paris, Londres y Vie­
na es la señora y tirana de los 
más refinados cabarets; y en su 
patria nativa ha sabido con el 
más cruel y tenaz despotismo co­
brarse, en represalia, las repulsas 
y los desdenes de que la hicieron 
victima propiciatoria, cuando era 
una pobrecita inocente y desco­
nocida: hoy se baila sin escrúpu­
los en los más serios teatros. ¿No 
querías una taza? ¡Toma dos! · 

Llna ganaba en los días de su 
mayor gloria y prestigio, cuatro, 
cinco, seis pesos cuando más, por 
noche: y sus émulas cobran hoy 
cientos de pesos por semana; y si 
ofician en los altares de Holly­
wood como Jane Davis, Dolores del 
Río, Martha Raye, etc., miles y 
miles de pesos por temporada. 

Jamás fué la rumba un baile 
antimoral ni pecaminoso; todo su 
pecado consistió en su humilde y 
popular origen. Antes de ella se 
bailaba el Papalote, baile creado 
por Luisa Herrera, llamada La, 
Polla, y su compañero, El Mulata 
Leopoldo, ambos pertenecientes al 
cuadro coreográfico del teatro Cer­
vantes, que se hallaba en los altos 
del restaurante El Palacio de Cris­
tal, en Consulado y San José, y 
que funcionó muchos años hasta 
el 91 o 92, en que fué clausurado 
por completo, siendo la última que 
actuó en él una compañía del gé­
nero chico español, del conocido 
empresario cubano Narciso Ló­
pez. 

Después del Papalote, que no 
tuvo más vida que la que le pro­
porcionaron sus dos citados crea­
dores Luisa y Leopoldo, vino el 
Yambú, baile monotono, sencillo, 
especie de · marcha en a vanee a 
todo lo largo del salón, cogidos de 
la mano ambos compañeros, hom­
bre y mujer; y que por lo general 
se acostumbraba a bailar como 
último número . del programa en 
los salones públicos del Louvre, 
Tacón, Irijoa, Capellanes y otros. 
Pero el Yambú duró poco y fué, 
según apuntamos ante_s, así como 
el Papalote, sustituido por la 
rumba, , que llegó a adquirir mayor 
auge y preponderancia cuando 
Pepe Serna y su compañera Llna 
Frutos la estilizaron y revistieron 
de movimientos y detalles coreo­
gráficos de verdadera importancia 
artística: la clásica es un baile 
que participa, de la indolencia 
criolla y -las fogosidades y enar­
decimientos de los naturales del 
:tnterior del Africa, . de dtmde 
arranca su más puro origen; con 
toques del bolero andaluz y con­
toneos en espiral del sugestivo 
baile flamenco, todo ello envuelto 
en . una atmósfera de intensa vo­
lupt-aosidad, y revestido de la ru­
da elegancia que le comunica el 
ritmlco· estremecimiento de los 
hombros; la . ondulación lenta y 
suave de la cintura y las cade­
ras; y el manejo de los brazos, 
flexibles tentácttlos que sostienen 
y agitan · el pañuelo de seda, de 
colores, complemento inseparable 
de ia bailadora: la música repite· 
siem~re la misma frase, como el 
leit motiv de una oración sagrada. 

Al presente, queriendo engran­
decerla y modernizarla, han con­
vertido la rumba en un baile os:. 
tentoso, en ciei:to modo desgar­
bado y tirando al Charleston y sin 
.fisonomía propia, que dentro de 
poco en nada recordará a su pri­
mitivo. modelo. El genial novelista 
español Vicente Blasco Ibáñez, que 
en uno de sus pasos por esta ciu­
dad la observó una noche aten­
tamente desde uno de los grülés 

del teatro Alhambra-su sagrado 
templo-en compañía del postalis­
ta, la calificó, después de adml· 
rarla y estudiarla con el mayor 
detenimiento, de "majestuosa'; 
Valle-Inclán, en. igual circunstan­
cia, declaró que sentía emanar de 
ella "un cierto efluvio hierático"; 
Zamac9ls, lo mismo, decía que 
viéndola y oyéndola, "sentía rena­
cer en su hondo interno los im­
pulsos de su estirpe criolla, dormi­
dos en él desde niño"; Benavente, 
rascándose la barbilla y con su 
sorn¡i. habitual, preguntaba: 

-¿Y llegaria uno a aprenderfa? 
Los autores vernáculos adopta­

ron en cierta época la costumbre 
de incluir la rumba al final de sus 
piezas teatrales, 

y una rumba bailaremos 
antes que baje el telón, 

como un recurso infalible para 
obtener el aplauso del público, al 
igual que hacían en el mismo caso\ 
los antiguos autores españoles con 
sus juguetes y zarzuelas del gé­
nero chico, que todos terminaban 
con unos pasos de bolero o algu­
na tonadilla de moda: en tiempos 
del absolutismo del rey Fernan­
do VII, los- cómicos terminaban 
las obras con un ¡Viva España! 
tras el cual, como es de presumir, 
nunca fallaba ei'aplauso:· aquí la 
rumba era como el ¡Viva CUba! 
al que tampoco le faltaba su ova- ~-­
ción ruidosa y entusiasta. Algo , 
de acogedor e íntimo tiene esta 
rumba criolla, cuando el alma po­
pular se refugia en ella si quiere 
exteriorizar sus grandes triunfos 
y alegrías : 

¿Tú lo ves, Fondebiela, 
tú lo ves coma yo no lloro? . . . 

cantaba y bailaba loco de con­
tento, cuando le llegó la hora de1 
secar su última lágrima. 

La autoridad que le recomenda­
ba a la "empresa rumbera" me­
.nos contoneo de cintura, se vuelve 
hoy loca de contento cuando en 
la pantalla le dan por la vena del 
gusto y ve desarmarse a la baila­
dora hasta tocar con el suelo; y 
alguno de aquellos fieros inspec­
tores va a la entrada de los 
principales cines capitalinos, de 
"cuenta gente", con su marcador, 
a sueldo de las empresas pelicu­
leras. Se impone rendirle un acto 
de desagravio a la vilipendiada y 
olvidada Lina Frutos. 

-¡Alabao y qué güeltas da el 
mundo!-podría decir hoy con 
más razón que nunca el don Ce­
ledonio de Govea que sacamos al 
principio, viendo girar a este tio­
vivo que es el mundo actual, en 
cuyos caballitos y carrozas van , 
montados y riéndose a mandíbula 
batiente la Honestidad, el Civis­
mo, la Benevolencia; a veces la• 
propia Dignidad . . . 

Hicieron pareja con Lina, y 
compartieron con ella los aplau­
sos del público durante muchos 
años, además de Pepe Serna, Ta­
bernilla, Chicho Plaza y otros bai­
ladores, hasta que la rumba, sin­
tiéndose menospreciada y rebaja­
da, levantó su vuelo de aquel os­
curo teatrillo, y fué a anidar en 
más amplios y respetables pala­
cios y en busca de más "prosopo­
péyicos" intérpretes: en New York, 
en París, en Buenos Aires, etc., 
donde la música cubana ha arrai­
gado venciendo hasta los más tí­
picos bailes indigenas. 

El postalista recuerda con hon­
da . nostalgia aquella Rumba de 
Lina Frutos, y se arrepiente, con 
íntimo y sincero pesar, de haberle 
causado alguna vez alguna pena• 
a su candorosa· e inofensiva man­
tenedora; guardándole en el fondo 
de su alma esa respetuosa admi­
ración que se experimenta p()r 
los precursores ... 
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BARRAQUE. 

Vanidad con Egoísmo 

1f 
LGO A sacudirnos, c. olvidar si es 
posible, porque quede fuera de es­
peciales propósitos: el "yo" como 
bandera de alarde, como propio 

"reclame" de cuantos hechos !menos pu­
diéramos contar. Ese decir de nosotros 
, tocta hora y en toda ocasión, como si 
/uéramos eie, centro de la vida que mar­
'cha. Olvido imperdonable de todo lo que 
nos re.clama en un desprendimiento que 
no admite alabanzas; ocupación en las 
/ilas de obreros del alma con el alma 
Juera . Una cuenta abierta y en ella es­
tampada minuto a minutó lo que se nos 
debe, lo que hemos gastado, lo que recla­
mamos. " Yo" •aqui, " yo" allá, "yo" en to­
do, como exacto Dios. ¿Los demás? Hagan 
ellos también su glorificación y a vuelta 
de los d.ias nadie parezca más, nadie pa- . 
rezca menos, porque todos y cada uno 
hayamos escrito con signos de relieve, 
en lo alto donde nada escape, nuestro 
nombre c;on letras mayúsculas. Que si me 
ol/>ictas no sea por ausencia de recor­

dártelo. 
La vida, madre pródiga , se dice en ban­

carrota j¡ bueno es creerlo si todos sus 
cálcwlos saUeron fallidos: dió a cada 
criatura Slll porción al asomar para que la 

' trabaiara, multiplicara y con elLa auxilia­

ra, y hemos equivocado el sentido de estos 

desprendimientos y en un derroche torpe le reclamamos más y más sin repara,· 

que queda exhausta. Y es esto lo que hace el "yo" incesante, que en la modestia 

y el silencio nadie quiera vivir, que con rentas limitadas nadie procure laborar, 

que hacer en el recato no conforme a ninguno. Procedimientos de un mundo que 

se infló sin saber cómo, que si es verdad que acumuló tesoros, en la ambición de 

tantos se volvieron miseria . Y junto a esto el sincerarnos con el aquel de que no 

es oro todo· lo que ponemos, que suelen los que más alardean no sumar más que 

en cobre y a La hora del pago, de La contribución, mezcLar a poco bueno un caudal 

de falsedad. Pobre vida esta que decimos tan engrandecida, si todo lo que lleva 

es lo que le devuelve el hombre sin modestia, como cosa viciada poca porción de 

bueno quedará en el legado. Peque1iez de grandeza es Za soLa verdad de virtud y de 

bien. Pero ¿quién admite este credo? La nueva filosofía que de moral se hace 

no habla ya del espíritu que teje y que Zabra para ejercitar bondades, para sentir 

allá en lo intimo Za satisfacción que se basta y que busca el silencio para baliarse 

en la dicha de haber hecho sin mover intereses. Finezas de un alguien que com­

prenctió a lo cierto como en el cultivo de Zas rosas que se vuelven bondades no 

pactemos reclamar que el perfume sea sólo nuestro y Zas espinas queden para aquel 

que arribó quién sabe si retrasado por el empuje de los osados. Si hay campo para 

toctos, alli nos encontremos sin que nadie estorbe, ¡¡ en el prado de Dios cada 

artesano a mirar por su rosal, a abonarlo ¡¡ allí dejarlo como estimulo · a lo bello, 

para que el aire que . corre se limpie al cruzar de olores nada gratos, y al besar en · 

la frente de todos quite un poco . de pena, un poco de Za amargura que dejó cada 

espina al clavar para templarnos. 
. Espinas hemos dicho, ¿quién Zas admite hoy? Si que aspíramos a campo donde 

Zas más extralias rosas crezcan por los más complicados procedimientos, pero esto 

ante nada, sin espinas, sin dolor, sin probarnos. Y cosa irónica, corren todos a La 

com¡mi de guantes de seda para labrar de lo arduo, llevan todos parasoles gigan­

tes para que el ardor no queme, no estamos en píe todas Zas horas que parecen 

buenas a laborar y llenan Zas sombras donde el sol no llega, Zas sombras .también 

del hombre en pereza; pero éste de vuelta a su mundo es el que más reclama, 

el que abre las manos para mejor coger, el que canta en el dia y suelia en La, noche 

que hay un "yo" incomparable, superior, digno de todo ••• Y vuelven al caer de Za 

tarde los exactos trabaiadores, los que sudaron fuego en el hacer sin tregua, Los 

modestos jardineros que salieron en et silencio de la madrugada y retornan en Za 

penumbra del · ocaso, puede que a no ?'ecLamar · más que el beso tibio de · Za muier 

qúe los quiso y que supo con ellos injertar en los hijos vida sin jactancia, aroma 

de todas Las flores, verdores que hablan de esperanzas, de confianzas no . en lo 

imprevisto sino en aquello justo. y hermoso de los propios vigores. 

Aquello se dtría un "yo" vestido a "lamé" para que quede encubierto el tinte ,. 

que da a Za piel un alma que no se asea. Esto que hace y que caZLa es La a'urora que 

no compra ni pide en el mercado del mundo ningún matiz ni primor y tiene para 

"""'· "N "'"" • mo, "":;::o:~:::o• .;a."•;¡:;,;¡.::;; 
Aquel que está junto a ti es un hom- meras, risueño, claro, animador, vlvlfl'­

bre como tú, ¿por qué ·no quieres ayu- cante. Te tendió las manos porque las 
darlo más que fatigarlo? Tú, tú , tú slem- suyas . se helaban antoj!.í.ndolas tibias, 
pre, en la noche y en el dia como únl- suaves, acariciantes. Te buscó los ojos 
co interés, como único fin . Y a aquel porque los suyos ardían al llanto, porque 
que está frente a ti ¿qué - le queda, qué le hablaron que eran calmados, serenos, 
le dejas? Y acaso te busca porque tiene tan poderosos como besos muy ansiados. 

.sed, porque lleva heridas, porque va san- Pero tú. tú, tú siempre, en la noche y 
grando. ¿Lo· has averiguado? ¿Te ha In- en el día como único interés, como únl-
,teresado? Tú, tú, 'tú siempre, en la no- co fin. · 
che y en el .día como único Interés, co­
mo único fin. · 

En un sueño reparador el "otro"-no 
tú-te dibujó fuente generosa, colmada 
para apagarle sequedades que la · víspera 
le dejó un trayecto pedregoso, árido, ago­
tador. Te vló en la Ilusión de sus qui-

Una hora Junto a ti ·y aquel que te 
buscó se aleja para seguir llorando, para 
seguir buscando, para seguir soñando. Tú 
estás en ti y no hay cabida para otras 
almas. 

L. B. 

De Juan Ramón Jiménez 
Cosas y palabras 

El progreso no debe ejercitarse más 
en lo pequeño, lo Innecesario, lo su­
perfluo ; sino en lo grande, lo justo; 
lo evidente. No debe acumular "cosas". 

· En todo caso, estén las cosas en sus 
tablas como las palabras en los diccio­
narios. No se pasa mejor la vida ·con 
más cosas, más cositas; sino con las 
cosas que nos hacen verdadera falta, las 
cosas a las que les hacemos verdadera 
·falta nosotros. 

¡ Y qué suerte para una cosa, una 
\~:~~~ft':i! encontrar el dueño que ella 

El Útil 
La Innecesaria a bundancla trae el des­

aslmien.to, la falta de Intimidad entre 
el creador y su útil. Un solo lápiz, un 
q uerldo lápiz, un lápiz de todos los 
dias, el lápiz también Insustituible. 

Lo Insustituible , lo verdadero en to­
do . Y llegar a ser para el útil lo In­
sustituible, lo -verdadero también. 

* * • 
MI "apartamiento", mi "soledad so­

nora", mi "silencio de oro'.' , que tanto 
se me han echado siempre en cara, y 
tanto . ~!' . J:ian metido conmigo en una 
supuesta ."torre de marfil", que siempre 
vi en un rincón de mi casa y nunca 
usé , no los aprendí de ninguna falsa 
aristocracia, sino de la única aristo­
cracia verdadera. 
. Los aprendí desde niño , en Moguer, 
del hombre del · campo, del carpln.tero, 
del afilador, del talabartero, del alba­
ñil, del marinero, que trabajaban solos 
en su heredad, su taller o su barco, con 
el cuerpo en el alma y los domingos 
sobre todo, por la verdad, la fe, la 
alegría de su lento y cotidiano trabajo 
gustoso. 

• En los Poemas. de Guillermo 
Valencia 

(Fragmento) 

El músico doblando ·za cabeza 
sobre la débil caja 
de su violín sonoro, 
dice la voz que de los ciel.os baia 
como un perfume del jardl :1 _de oro, 
Y· agarrando del cuello enflaquecido 
al tísico instrumento, 
lo hace gritar con trágico alarido; 
y con ahogados trémul_os simula . 
el sollozo de un marttr que se que1a 
baio el negro dogal que lo estrangula; 
y sobre todos flota, . 
como un sueño de amor en noche larga, 
la paz del arte que· su duelo embota 

. 11 su llaaado corazón embarga . 

15. 

DE "ESLABONES", OTRO GRAN LIBRO 
DE CONSTANCIO C. VIGIL 

Cuando veo una mujer que no es ma-. 
dre, no es llnda, ni graciosa; que cami­
na sin elegancia; que no tiene edad, ni 
orlglnalldad, ni ningún atractivo, ple?l­
so: ¡ Quién sabe cuántas virtudes ateso­
ra.! ¡ Cuántas abnegaciones señalan cada 
dla su humlldlslma existencia? 

La tia Flora era as! : más fea , más 
flaca, más lnslgnitlcante todavía... En­
cogiase para ocupar menos sitio, se es­
currla entre la gente para pasar · Inad­
vertida, sin creerse siquiera coa derecho 
a la mirada de alguien. Y en su casa, 
esta mujer era la luz, el color, la sal, 
el agua : todo se tefila de sus nobles sen­
timientos: todo adquiría la gracia y el 
encanto de su Influjo milagroso : todos 
se purificaban y r~frescaban con el agua 
pura y santa de •"su amor y de su fe. 

La tia Flora tampoco poseía atractl , 
vos exteriores. Era tan humilde que se 
juzgaba la última persona de la casa, 
casi al nivel del gato y del canario. 

Su gran lntellgencla, su bondad ex­
celsa, su abnegación ·divina, le perml­
tlan, sin que casi se notara, agrandar 
cada alegría, disminuir cada pena, po­
ner paz, equidad, resignación. dulzura, 
en todos aquellos seres que, sin saberlo, 
se embellecían de su belleza Intima, y, 
sin agradecerlo, usufructuaban del má." 
gico tesoro de su inmenso corazón. 

Pensamientos 

El primer paso que los hombres dan 
en el camino de la prosperidad es la 
ingratitud . 

VILLOSLADA. 

••• 
Todo el secreto de una autoridad para 

hacerse obedecer, está en hacerse amar. 
( .... ). 

De Ángel Lázaro 
• Una idea tan firme, 
tan fina, que partiera 
el aire en dos, lo mismo 
que lo haces tú. palmera. 

Un verso tan celiido, 
tan vibrante, tan puro 
como tiembla tu sombra 
sobre la cal del muro. 

Y una mufer -esguince, 
leve, acerada, escueta, 
para evocar el ritmo 
que dice tu silueta. 

Palmera, muchas gracias 
por el sabio consejo, 
ante el cielo, que e.s nilio, 
y el mar, que es un buen vieio. 
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tratéglca sobre los ingleses y 1a· 
lmprobabilldad de que, en ningu­
na época, les hagamos a: éstos de­
mandas irrazonables, no coristitu-' 
yen ~na comunidad .de intereses,

1 

economicos o espirituales. 
Sin embargo, ocurre que la aris­

tocracia de la parte oriental de 
lftlestro territorio y las más ele­
gantes universidades y escuelas · 
particulares del este están im­
pregnadas de la tradición angló­
fila. Así, el culto goza del com­
binado prestigio de la sociedad 
dl_stinguida y de la cultura aca­
demlca. Si estos fueran sus úni­
cos sostenes, no sería la impor­
tante fuerza que es hoy, porque 
tanto la alta sociedad como las 

r·escuelas de buen tono del este 
están, espiritual, intele.::tual, ar­
tística y moralmente, en banca­
rrota. Mas, la emoción anglófila 
tiene más fuerte apoyo, puesto 
que también posee el atractivo de 
esa seductora ideología común­
mente llamada ahora Seguridad 
Colectiva. El anglofilismo, en su 
forma Groton-Harvard, obtendría 

· muy escasa clientela al oeste de 
los montes Alleghanies; pero la se­
guridad colectiva, la . paz univer­
sal y el preddminio yanqui-bri­
tánico, por medio de la riqueza, 
el poderio y la moralidad, son fá­
ciles de popularizar, especialmen­
te entre individuos que aun no 
han desarrollado una filosofía he­
roico-nacional. Una buena inteli­
gencia, ducha en argucias legales, 
puede presentar a la seguridad co­
lectiva bajo aspectos irresistible­
mente convincentes; y para las 
mujeres, el idealismo de la paz 
universal resulta atractivo en gra­
do sumo. Ahora bien: a causa de 
que el pensamiento social norte­
americano · lo orientan casi ex­
clusivamente ]J)s abogaaos; y que 
las mujeres se encargan de efec-, 
tuar casi todas las compras, los 
cultos gemelos del anglofilismo y 
la seg'tlridad colectiva tienen una 
difusión que abarca a todo el país, . . .. 
si bien no puede decirse que sean ~in_gún gra~ impul;So human_o ha· 
genúinamente nacionales. · mf1ltrado m el mas leve allento 

En el discurso que el 17 de mar- de vida. Lo que más radicalmente 
zo pronunció el secretario Hull en i_mpide la realización de ese sue­
el National Press Club, dió vigo- no es el hecho de que las. leyes 
rosa (aunque cauta) expresión a .a las cuales los hombres a1ustan 
la Ideología .de la seguridad co- sus vi.das y en cuya defensa pe­
lectiva. Declaró nuestro venerable lean, las simpatías y antipatías 
secretarlo de Estado cuyas ideas que alimentan, y los sistema,s de 
comparten morosaménte la com- di:Stribución por _los cuales_ están 
pañla de los espectros que vaga- ,dispuestos a morir, son reciproca­
ron por la Inglaterra del período mente exclusivos y totalmente 
medlo, de la época victoriana: irreconciliables. 

"Sería absurdo y vano el que Ningún sistema legalístico, de la 
proclamáramos que estamos en clase del que estamos analizando, 
favor del derecho internacional, ' ha dado jamás resultados satis­
de la santidad de las obligacio- factorios. Pero eso no arredra a 
nes contraídas por los tratado~ nueftros internacionalistas, quie­
de la no intervención en los asun~ nes le salen al encuentro al rea­
tos de otros países, de la igualdad li_s~a, con la siguiente declara­
de derechos y oportunidades in- c1on: 
dustriales y comerciales, de la li- -El sistema marcharía esplén­
mitación y reducción de arma- didamente, si cada nación cum­
mentos . . . pero sólo en la mitad pliera la parte que le corres­
del mundo y entre la mitad de ponde!. 
la población de éste". Y pregunto yo: 

Según esta popularizada doc- ..:.....En esas condiciones, ¿qué sis-
trina, nuestra seguridad exige que · tema no "marcharía espléndida-
sostengamos-o, lo que es igual, . mente"? _ 
que peleemos por-el derecho in- -Por tanto-anaden-hay que 
ternacional las obligaciones im- hacerlo marchar, mediante el 
puestas . por los tratados, la se- vencimiento de la oposición y el 
guridad de todas las naciones dé- empleo de medios coercitivos, pa­
biles, el castigo de toda agresión ra lograr la cooperación. 
(a no ser que la hagan los Es- De acuerdo con semejante ra­
tados Unidos, Gran Bretaña o ciocinio, nunca estaremos segu­
Francia) y la igualdad de dere- ros, mientras Alemania, Italia y 
chos comerciales para las antes Japón sigan frustrando , el ideal 
mencionadas potencias en los te7 Internacionalista. Así pues, dos­
rritorios controlados por Alema- cientos millones de británicos, 
nia, Italia y Japón. En suma, esta americanos y franceses, tienen 
Ideología es una colosal estructu- que meter en cintura a un nú­
ra de puro legalismo, en el cual mero aproxirri_!!.damente igual de 

alemanes, italianos y japoneses, dos:-Austria-Hungría y Alemania. 
·recurriendo en último extremo ar Hoy han acrecentado su número, 
la .guerra, si fuese necesario. ¿Qué con Italia y el Japón, que en aque.: 
cosa puede ser más simple?. . . lla época . se contaban entre los 

Mas, la escueta realidad es que ángeles. En 1917 Rusia era un án­
el supuesto sostenimiento de la gel; ahora es comunista, lo cual 
paz es un llamamiento a las ar- debiera convertirla en demonio, 
mas, para que doscientos millones para nuestros conservadores inter­
de ciudadanos de tres grandes po- nacionalistas; pero, al parecer, és­
tencias buenas, guerreen contra tos no lo estimaban así. En 1917 
un número más o menos igual de Alemania y Austria-Hungría es­
ciudadanos de tres grandes po- taban cerradas militarmente, eco­
tencias malas. Este mantenimien- nómicamente bloqueadas, y su­
to del imperio de la ley; se con- mamente escasas de víveres. Hoy, 
vierte en el mayor uso de la fuer- a Francia la rodea un círculo de 
za que jamás se haya conocido. fuerzas militares, que la aísl:l, 
Y eso no es la paz universal, ni mientras el imperio británico es­
el orden universal, ni la- justicia tá expuesto al ataque simultáneo 
universal. Eso es la guerra y el del Japón (que domina en el 
caos, extendidos por toda la faz Or,iente) y de Italia (la cual lo 
de la tierra. amenaza, y puede, con el auxi­
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En .abril de 1917, cuando entra­
mos en la primera guerra "para 
hacer al mundo seguro para la 
democracia", esa loca filosofía te­
nía mejor excusa que hoy. Enton­
ces no había ningun Hitler, Mus­
solini o Stalin. No había una uni­
versal revolución comunista fo­
mentada por un despótico gobier­
no ruso. Francia no tenía al vein­
ticinco por ciento de !lU población 
entregada al comunismo, ni se ha­
llaba imposibilitada de formar un 
gobierno a menos que su control 
hubiera forzosamente de ser de­
jado• a un socialístá: marxiano 
apenas menos ortodoxo que los 
stalinistas franceses. En 1917 los 
principales demonios · eran sólo 

lio de Alemania y España, cerrar­
le el Mediterráneo). El hecho de 
que, desde 1918, dos de los án­
geles se hayan unido a los demo­
nios, aparentemente carece de sig• 
niflcado para los internacionalis­
tas. Sólo les hace a éstos anhe­
lar con mayor vehemencia el ad­
venimiento de la próxima gue-
rra · santa. 1 

En 1914 los alemanes cometie­
ron el error de tomar la ofensiva 
contra Francia, a través de Bél­
gica, que era neutral. Ahora, los 
teutones dejarán que los france­
ses sean los que traten de que­
brantar los Verdunes alemanes, 
mientras ellos les ayudan a Italia 
y al Japón a atacar a la Gran 
Bretaña y a Francia en sus pun­
tos más vulnerables. En 1914; In­
glaterra y Francia empezaron la -

CAQTELES. 



¿CUÁL DE ESJAS SONRISAS , 
DURARA 

• MÁS? 

1 

T~ES sonr!sas fascinadoras, re~lza~~s por 
dientes brillantes y hermosos! cOmen con~ 

servará por más tiempo su cautivadora sonrisa, 
y cuál se marchitará primero? · 

Para proteger el encanto de su sonrisa usted 
debe combatir la Acidez Bactérica cada vez 
que cepille sus dientes, La Acidez Bactérica 
es la causa principal de la caries dental. Se 
forma al fermentarse las partículas de alimento 
en las hendiduras de los dientes. 

La Crema Dental Squibb ha sido creada 
para combatir la caries científicamente. Es 
antiácida y neutraliza la Acidez Bactérica. 
También refresca la boca, mejora el aliento. 
La Crema Dental Squibb es pura; no contiene 
substancias astringentes ni raspantes. Y es 
muy económica. 

Proteja y limpie sus dientes con Crema 
Dental Squibb. Conserve el encanto de su 
sonrisa y la salud de sus dientes y encías. 

CRE·MA 
DENTAL SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO. 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

Su hígado debe derramar todos los días en 
su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los a limen tos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar­
gado y deprimido. La vida es· un martirio. 

Una mera evacuación· del vientre no tocará 
1a causa. Nada hay mejor que las famosas 
Pildoritas Carters para el Hígado para acció,, 
segura. Hacen correr libremente ese litro dE 
jugo biliar y se siente usted "cómo un 
callón". No hacen daño, son suaves y sin 
embargo. son mara:VJllosas para que el jugo 
bili.ar corra libremente. Pida las Pildoritas 
Carters para el Hígado por su nomLre. 

. Rehuse todas las demús. Precio : 30f. 

CADTELES. 

Una Nariz de Forma Perfeda 
Ud. puede obtenerfa fácilmente 

El apar.ato T ra do B 
Modelo· 25 corrige aho­
ra toda clas~ de nari­
ces defectuosas con ra­
pidez, sln dolor, per­
manentemente y cómo-

!W.Jl.i:,¡jp~~J ~m:fte ú:ico el_a:~~tci 
ajustable, , seguro, ga­
rantizado y pe.tentado, 
que puede darle unfl. 
nariz de forma perfec­
ta. Más de 100;000 per­
sonas lo han usado con 
entera sattsfM:ctón. Re-

1'ara dámas ~ ca a/leras · ~::n~:;3e P~~ ::: 
chos años. Mi experiencia de 18 a.fios en el 
estudio y tabrlcaclón de Aparatos para co­
rregir Narices está a su· disposición. Modelo 
25-Jr. para los n i1ios. Escriba. sollcltando tes­
timonios y folleto gratis que le expllca có­
mo obtener una. nariz ¡>erte~ta. 

M. TRILETY, Especialista 
8 . 9'1 . 45 Hatton Oarden, E. C. 1. Londres, 

Inglaterra .. 

guerra con sus finanzas en esplén­
dida forma. Ahora, la moneda y el 
crédito franceses están por los 
suelos. Hoy, los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Francia tienen a 
cuestas insoportables deudas pú­
blicas, y van de cabeza hacia una 
nueva "crisis". Por supuesto, lo·; 
tres países pueden entrar en la 
guerra mañana mismo, pero sólo 
sobre una base totalitaria, fascis­
ta, El prime p.aso de las democra­
.cias en una guerra contra el fas­
cismo, sería -el de descartar las 
formas democráti~as de gobierna, 
inst,aur.ando dictaduras fascista., , 
No podrían financiar otra guerra 
mundial, a la manera capitalísti­
ca y democrática, 

norte de Africa, donde se ha com- • 
batido casi incesantemente desde 
que terminó la Gran Guerra. '.En 
marzo, Hitler unió el Austria a 
Alemania, sin derramamiento· de 
sangre, y nuestra Prensa no se can­
só entonces de dedicar columnas y 
más columnas de acerba, ~desva­
riada y mortificante prosa, al vil . 
y brutal "rapto" de la pobre e 
inocente Austria, Entre 1927 y 1932 
los soldados de marina estadouni­
denses, en Nicaragua. (país de 
seiscientos mil habitantes!, mata­
ron a cerca de tres mil nativos. 
¿Y por ventura fantaseó y desva 
rió la Prensa de Europa conde­
nando esta premeditada e inútil 
carnicería, llevada a cabo en una 
necia no declarada guerra de in­
tervención. 

III 

En resumen, nadie que piense 
serenamente puede esperar que 
una guerra universal entre una 
alianza compuesta de los Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia y 
Rusia, contra Alemania, Italia y En la actual propaganda béli­
el Japón, termine de otro modo ca, de ningún término se abusa 
que con el colapso de la civili- tanto como de la frase derecho 
zación occidental y el surgimiento internacional, El noventi:>, y nue­
de asperísimas formas de dicta- ve por ciento del pueblo yanqui 
dura, nacidas entre las ruinas que sabe tanto de eso como del idio­
queden . después de varios años de ma sánscrito. Pero el vocablo de­
lucha en toda Europa. ¿ Cómo po- recho impresiona al a.mericano 
dría esa orgía Ele "destrucción ser (mucho más que la cosa en sí), 
beneficiosa para los intereses de Y en cuanto a lo de internacional, 
los Estados Unidos, Inglaterra y como le suena a cosa relacionada 
Francia? En 1917 se nos hizo creer con el extranjero, le inspira ver­
que estábamos defendiendo nues- dadero pavor. Así, pues, cuando se 
tros lucrativos derechos de comer- le dice al pueblo que debe defen­
cio exterior, Esta vez, ni siquiera der el derecho internacional, en 
recibiremos "cheques de goma", seguida está dispuesto a hacerlo, 
por haber ayudado a nuestros aun sin tener la más remota idea 
aliados europeos a devastar el de qué es Jo que se le pide que 
continente en nombre de la justi- defienda. Y cuando, además, se 
cía internacional. Unicamente el le asegura que ciertos malvados 
comunismo franco y sin reservas, extranjeros están violando ese sa-
o el fascismo en su modalidad más crosanto derecho internacional, ;,e 
dura, pueden ganar la guerra que . muestra pronto a -participar en 
viene. otro holgorio emocional, como el 

Todo esto lo entienden muy bien de 1917. 
Mr. Neville Chamberlain y los que Ahora bien, lo primero que hay 
le apoyan en su · cauta política ·que tener presente es que, para 
europea, Es poco menos que pas- que un precepto constituya parte 
moso el ver cómo nuestra Prensa del derecho internacional, tiene 
conservadora ha sometido esa há- · que ser Internacionalmente cum­
bil política de Chamberlain a la plido, Por tanto, es absoluta ton­
crítica más salvaje y desconside- tería hablar de que el derecho in­
rada. La única explicación posi- ternacional está siendo constan­
ble es que tales desaforados crí- temente violado por tres grandes 
ticos son víctimas de la histeria naciones, o sea, por casi la mitad 
y el fanati~o. Hay, desde luego, de las siete potencias más impor­
en muchos de nuestros conserva- tantes que hay en el planeta. De 
dores cierta fatua presunción que modo, que toda la presente char­
les Impide ver a los comunistas la acerca de la nueva maldad in­
tal y como realmente son. (Y ello ternacional, de las violaciones de 
le trae a uno a la memoria, que tratados y de la denuncia unila­
María Antonieta no tomó en se- teral de éstos, es en gran parte 
río a la Revolución Francesa, sino pura filfa, en cuanto quiere de­
rr.uy poco tiempo antes . de que clr que tales actos inicuos son 
su cabeza rodara dentro del ces- violaciones del derecho interna­
to de la guillotina). Quienes acep- cional. La inferencia es falsa. ¿Pa­
tan los realísticos puntos de vis- ra qué sirve un tratado si no es 
ta de Mr. Chamberlain, han de . p.osible hacerlo cumplir por medio 
oír, invariabiemente, la capciosa (ie un proceso judicial? · La res­
pregunta para la cual parece no puesta que muchos dan a esto, es 
haber más que una sola y furi- que el propósito de los tratados 
bunda respuesta. La pregunta es: ► es el · de servir como base para 
"¿Entonces, pues, . está usted con- el entendimiento mutuo y futuras 
forme con dejar que Hitler, Mus- negociaciones, y no para hacerlos 
solini y el Japón se salgan con observar recurriendo a la compul­
la suya y hagan lo que les dé la slón judicial. Y a~regan: "Los tra­
gana? . .. " · tados son memorandums de lo que 

La contestación lógica, mirado se ha convenido y de lo que pue­
el asuntó con desapasionamiento, de esperarse de las partes que los 
y teniendo .en cuenta los genuinos · firman". 
intereses de Norteamérica, es que Los estadounidenses, que ahora 
Alemania, Italia y el Japon están se muestran tan propensos a ser­
haciendo, ni más ni menos, que monear adustamente a los gobier­
lo que Inglaterra, Francia, y nos- nos extranjeros respecto a las vio­
otros mismos, hemos repetida- laciones de tratados, deberían re­
mente hecho en el pasado. ¿Acaso cordar que el Gobierno de los Es­
hemos olvi.dado ya que conquista- tados Unidos presidido por el doc­
mos parte del territorio de Me- tor Roosevelt ha repudiado su so­
xico, y que les quitamos por la lemne obligación de pagar sus tí­
fuerza a los indios toda la tierra tulos de la deuda, en oro, y que 
que hoy ocupamos? ¿ Y qué decir la Corte Suprema ha fallado el ca­
respecto a las incontables con- so favorablemente, manteniendo 
quistas realizadas por Inglaterra que es potestativo de todo Estado 
en el transcurso de los últimos soberano, el faltar a su palabra 
tres siglos? Aun ahora, en nues- cada vez que lo tenga por conve­
tros días; Ias tropas británicas es- niente. Si esos compatriotas nues­
tán • bombardeando y destruyendo tros conocieran las decisiones de 
Indefensas aldeas de la India, en los tribunales americanos, sabrían 
crueles guerras de pacificación. pe.rfectamente que los jueces de 
Francia ha sostenido una larga nuestro país jamás han discrepa­

.campaña de sojuzgamiento en el-'-do en sostener que el Congreso -· 
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posee la facultad de abrogar y nes por medio del comercio; de 
modificar los tratados. las leyes sobre inmigración y de 

Desde luego, cualquier nación se• nuestra política aduanera, según 
, halla en libertad de procurar ha- ha ocurrido a través de nuestra. 
cer cumplir los derechos que ella historia entera; y hasta posee­
crea tener, o los deberes que haya mos el derecho de insultar, por 
aceptado otra nación. Igualmen- intermedio de los voceros oficia­
te, tiene perfecto derecho para les, a otras naciones y a sus au­
ejercer coacción o declararle la toridades, como lo está haciendo 
guerra a otro Estado, con c.ual- actualmente nuestro .secretario de 
quiera otro motivo, y hasta sin Estado. Finalmente, como nación 
motivo ninguno. Esto es buen de- soberana, somos los exclusivos 
recho internacional. Pero éste, jueces de nuestra conducta na­
muy cuerdamente, no le impone . cional. Mas, reconozcamos, al ejer­
i niI1guna nación el deber de ve- cer.todos esos derechos, que tam- . 
lar por que sean respetados los bién los tienen las demás naeio­
derechos de otr.as nac10nes: nes. Eso es buen derecho interna-
Todavía otra tergiversación de cional. 

que se vale la actual propagan- No cabe duda de que en el mun­
da guerrera, consiste en insinuar do, hoy en día, otros intereses, 
que las declaraciones de guerra, además de los nuestros, sufren se­
los actos de guerra sin la previa rios agravios, y muchos derechos 
declaración de ésta, las interven- son violados. Pero en esto no hay 
ciones, coerciones, conquistas te- nada nuevo. Ni el derecho inter­
rritoriales y demás hechos que nacional ni el sentido común nos 
igeneralmente repugnan a la sen- indican que nos metamos a en­
sibilidad ,moral, están I\fOhibidos derezar esos entuertos. Los acon­
por el derecho internacional. Y tecimientos extranjeros presentan 
ello no es cierto. El derecho in- problemas de índole moral. Pero, 
ternacional no prohibe la guerra; ¿a quién le corresponde el resol­
no protege a las naciones débiles verlos? ¡Sobrados problemas de 
contra las fuertes; no garantiza todo género tenemos en casa! ... 
l~s. fronteras ; no crea derechos Y, luego, ¿consentiríamos en ad­
m impone deberes exigibles me-· mitir que la situación de los ne­
diante proceso judicial. Nuestros gros en el sur es una cuestión mo­
internacionalistas están plena- ral en la que debería intervenir 
mente dentro de sus prerrogati- la opinión pública alemana; o que 
vas, si se les antoja abogar en nuestros conflictos obreros fueran 
favor de la guerra, o de que el tratados de solucionar, 'tomo 
Gobierno se encargue de hacer asunto moral, por los bolcheviques 
cumplir lo que demandan otras · de Rusia? El mundo no está or­
naciones; pero no tienen ,la más ganizado de. forma que cada na­
minima justificación para propa- ción pueda intervenir útilmente 
gar las groseras mentiras que es- en la solución de todos los proble­
tán difundiendo tocante al pre- mas morales de todos los demás 
sente estado del derecho interna- pueblos y naciones. . 
cionaL Nada puede ser más hipó- Nuestra tarea actual consiste en 
crita que el que los americanos evitar que los internacionalist9.s 
que fuimos los primeros en re~ -especialmente aquell~s 9ue ocu­
chazar el pacto de la Liga de las pan el Poder, en Washmgton­
Naciones y que hicimos tratados nos impongan responsabilidades 
por separado con todas las po- que ni el derecho internacional ni 
~encias enemigas, después de la nuestro propio interés nacional 
ultima guerra, censuremos .Y ame- nos m a n _d a n que afrontemos. 
nacemos ahora a Alemama, Ita- Nuestro pnmer deber es para con 
lia y el Japón, porque rehusan nosotros mismos. Nada nos atañe 
considerarse ligados por el pacto ni a nada nos compromete un 
.o por los tratados de paz a los fantástico sistema de derechos y 
cuales los 'Estad()s Unidos les ne- obligaciones internacionales, no 
garon su aprobación. ¿Quién fir- reconocido por_ la mitad . de las 
mo el pacto de la Liga? El presi- gran~es potencias y repudi~do en 
d,ente Wilson. ¿ Y quién repudió su otra ep_o_ca por no~otros, Nmguna 
l!rma? El Senado americano. protecc10n obtendnamos con lan-

El abogar en favor de la guerra 
o de cualquiera otra posible for­
ma de acción internacional, es 
perfectamente justificable dentro 
de nuestro sistema de gobierno. 
Lo que hay de reprensible en la 
presente campaña de los propa­
gandistas y fomentadores de la 
belicosidad, no es su exigencia de 
que vayatnos a la guerra· ellos no 
exigen eso abierta y francamen­
te;. por el contrario, ocultan su 
designio bajo las apariencias de 
aseveraciones y demandas que, 
a~~que acaso puedan parecer le­
g1t1mas, no pueden conducirnos 
sino a la lucha armada. En su 
campaña, es de todo punto conde­
nable la falsedad de sus infla­
matorios asertos. Si el pueblo 
americano puede ser inducido a 
guerrear, sobre la base de argu­
mentos verdaderos, bien está. Mas, 
si para persuadirlo se usan em­
bustes, engaños y artimañas día 
llega~á en que los embusteros y 
enganadores tengan que rendirle 
cuenta de lo que han hecho. 

Como nación ~berana que so­
mos, tenemos perfecto derecho 
para proteger a cualquier país que 
queramos; para protestar contra 
cualquier acto de otra nación, que 
nos desplazca; para declarar la 
guerra, por la razón que estime­
mos adecuada, o sin razón al­
guna. Poseemos el derecho de dis­
criminar entre los extranjeros, tal 
como lo estamos haciendo en el 
caso de los japoneses en Califor­
nia; de perjudicar a otras naeio-

zar a la juventud norteamericana 
contra los nidos de ametrallado­
ras de las recientemente fortifi­
cadas Provincias Renanas, ni i,i 

. construyéramos y enviáramos a 
seis mil millas de distancia de 
nuestras costas a la más formida­
ble escuadra que jamás surcó los 
mares, para que dominase a un 
imperio insular que trata de ex­
pandirse sobre un área en la cual 
nada podemos pretender alcanzar 
razonablemente y donde no tene­
moi, intereses económicos que val­
gan el sacrificio de la vida de un 
solo buen ciudadano. 

Ya es hora de que miremos a 
los asuntos extranjeros como co­
sas que no nos conciernen direc­
tamente, y que cesemos de con­
siderarlos como cuestiones mora­
les que afectan a nuestro honor 
nacional. Nuestro interés reclama 
que nos mantengamos neutrales, 
prescindiendo de la justicia o in­
justicia de los demás. Nosotros te­
nemos derecho a ejercer la hege­
monía en este hemisferio, porque 
poseemos la fuerza suficiente pa­
ra mantener tal derecho. Más allá 
del hemisferio occidental, nuestra 
fuerza es de una eficacia bastan­
te dudosa. 

El argumento de q•1e acaso ten­
gamos que pelear otra vez en Eu­
ropa, para proteger nuestros de­
rechos es, esencialmente, un ale­
gato en pro de la protección de 
los derechos de alguna otra na­
ción, o para ayudar a vengar los 
agravios recibidos por otras ,gen­
tes. Es,. cierto que nuestra parti-. 

Aquí está el digesti~o inigualable y el más perfecto disolvente del ácido úrico: 

MAONESURICO 
PaJá' la dispepsia, hiperclorhidria, gases, dolores de estómago, digestiones dlficiles y dolo­
rosas, mal aliento, afecciones del hígado e intestinos.o cualquier dlflcultad estomacal o del 
ócido úrico, lo mejor es: 

MAONESURICO 
Producto 6ste que no contiene bellallona ni calmante alguno, f6rmula perfecta y efi­
ciente, preparada .por qulmicos expertos ·y con productos de bondad~ 
y pureza insuperables. , · • : : , · . 
NO pierda tiempo y dinero con productos chaitatanescos, a base de · 
belladona u otros calmantes, que no le podrdn curar nunca, como le "· " 
curard uTRmsMo · 

MAONESURICO ~. 
El Más Poderoso Digestivo y el Más Radical Disolvente del Ácido Úrico 

cipación en la próxima guerra ser­
virá a fines de venganza, pero es 
dudable que ayude materialmen­
te al bienestar de ninguna nación. 
Probablemente, el mejor servicio 
que podríamos rendirle al resto , 
del mundo sería el · de reservar- ' 
ños, nosotros y nuestra civiliza­
ción, para el futuro . 

Tal vez todas las civilizaciones 
modernas, incluso la norteameri­
cana, tengan que florecer o pere­
cer juntas. No obstante, a mí no 
me parece que el hecho sea fa­
talmente inevitable. En edades 
pasadas, ciertas civilizaciones sur­
gieron y medraron, mientras otras 
declinaron y perecieron. El ar-
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gumento de que cada nación tie- _ 
ne que defender los derechos, ve- ' 
lar por los intereses y vengar las 
ofensas de todas las demás nacio­
nes y pueblos, a fin de que aqué­
lla pueda sobrevivir y prosperar, 
no está respaldado por lo que nos 
demuestran la 'historia y la ló­
gica. 

Concedida la terrible incerti­
dumbre del futuro, creemos obvio 
que nuestra oportunidad para de­
fender la civilización norteame­
ricana en América, es decidida­
mente mejor que las ocasiones que 
podamos tener de salvar al 'mun­
do entero y de reparar todos 
sus males mediante otra guerra 
mundial. · 

.SEA UN -AS DE LA 

Tte. José de Armas 

AVIACIÓN 
Estudie la. carrera más r~spetada y mejor 
pag·ada del mundo. El 'transporte a.éreo está 
cubriendo totalmente los cinco continentes, 
creando una enorme demanda de competen• 
tes pilotos y mecé.nicos. La América. latina 
es campo de br11lantes oportunidades para 
expertos y valientes aeronautas. LA SPARTAN 
SCHOOL OF AERONAUTICS, de·, enseflanza 
en Espaüol, lo hará un intrépido aviador. La 
Escuela más famosa del C'ontinente. Aproba• 
da por el Gobierno Norteamericano para cur. 
sos avanzados y primarios de Vuelo y Mecáni• 
ca. 20 modernos aeroplanos de entrenamiento. 
Formidable ·equipo terrestre, instructores 11· 
cenclados por el Gobierno. Modernisima !á· 
brtca de aeroplanos. Ud. será como el -Tte. 
J. de Armas, graduado de esta Escuela, a.hora. 
gran aviador de la Armada Venezolana. Ense• 
fta.mos en Espai'íol e Inglés. Pida catálogos 
ilustrados e informes en Español hoy mismo a 

SPARTAN SCHOOLOF AERONAUTICS , 
CS-88. · Tulsa, Oklahoma U. S. A .. 
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Miembro del Audit Bureau 
of Circulations . 

Hacen falta visión y energía 
nUESTRA política económica,, en los últimos tiempos, ha en­

contrado un cauce cómodo: aumento de los Presupuestos de 
.la nación hasta el límite que las exigencias y los intereses sec­
tarios determl.I\en, y acuñación de pesos plata con su corres­

_pondiente emisión de · certificados papel, para neutralizar el creciente 
déficit de aquéllos, determinado por la merma de las recaudaciones 
que dimana, a su vez, de la parálisis progresiva de la actividad pro­
ductora y del transaccionismo mercantil. 

Ningún · problema de Estado puede ser resuelto con medidas ar­
tificiales. La crisis económica de un pueblo tiene su origen en fac­
tores concretos que los especialistas senalan y que es extremadamente 
peligroso sosláyar. Y resulta una actit1:d cómica . la del estadista 
que pretenda con una fórmula circunstancial, al alcance de sus 
prerrogativas oficiales pero de espaldas a la realidad del país, obte­
ner esta paradoja anticientífica: un Estado próspero dentro de una 
nación empobrecida. 

Un Gobierno puede, libremente, sin más obstáculos que su con­
ciencia y sin más excusas que su ineptitud, emitir y acuñar toda 
la moneda que le plazca, a fin de conjurar, en cada año fiscal, la 
quiebra de su Presupuesto económico. Pero las finanzas públicas 
están sujetas a leyes tan inexorables y fijas conio las leyes físicas, 
y el Estado no puede vivir una vida autonomica, independiente de la 
realidad nacional, disfrutando del privilegio de aumentar artificial- . 
mente su riqueza, mientras en torno la actividad privada ve dismi­
nuir progresivamente la suya. 

La moneda-esta verdad nadie la ignora-no es otra cosa que 
un signo representativo de riqueza. Es un vehículo de intercambio 
cuya vigencia está condicionada al valor especítico de la riqueza que 
representa. Y la riqueza de un país radica, principalmente, en su 
producción, es decir, en aquello que es susceptible de transaccióu 
en .el mercado. Cuando la producción aumenta y es absorbida por 
la demanda de un consumo creciente, existe prosperidad y por ende 
riqueza. Y la moneda que circula adquiere entonces una solvencia 
efectiva, porque está en armonía con la producción. ~ 

Ahora bien: en Cuba el cuadro que nos brinda la reálidad es 
muy distinto. Nuestra producción decrece. Las exportaciones de nues­
tros P.roductos son cada vez más reducidas. Las cotizaciones que im­
peran acusan una baja alarmante. Y el productor, que ve reducidos 
sus ingresos y limitadas sus utilidades, tiene, por fuerza, que acortar 
los salarios, sus inversiones se hacen más cautelosas y sus tributos al 
Fisco se aminoran. El Gobierno no recauda, entonce¡,, lo que necesita 
para cubrir el capítulo de sus egresos-en violenta y desproporciona­
da contradicción con · la penuria colectiva--, y acude entonces a la 
fórmula expeditiva de fabricar . discos de metal e imprimir certifica­
·dos de papel para resolver, transitoriamente, su problema, pero de­
jando en toda su magnitud el problema de la comunidad. Esta mo­
neda, sin embargo, es una ficción, por cuanto no representa una, 
riqueza real, efectiva, de que el país disfruta, y se establece entonces 
un desequilibrio entre un signo que se lanza a la circulación como 
agente de intercambio de valores inexistentes, y la penuria general 
que es un reflejo de la inactividad productora. . 

Si la crisis de un país, sin reservas oro, pudiera conjurarse emi­
tiendo ,y acuñando papel y metal en la cuantía necesaria, en cada 
pportunidad histórica, la función de gobernar el Estado dejaría de 
ser u¡ia ciencia política, para convertirse en tarea de artificio me-
cánico. · 

Lo doloroso es que pocos países como· el nuestro tienen en sí todas 
las posibilidades apetecibles para el desarrollo de una riqueza máxi­
ma, que comporte prosperidad y que justifique un aumento de su 
numerario circulante. Lo que ocurre es que nuestra riqueza está en 
potencia y no ha sido aprovechada hasta ahora. Todas las fuentes 
de explotación económica de que Cuba -dispone yacen inertes. Donde 
se fije la atención- crítica se descubre una posibilidad desatendida. 
Así ocurre con la minería, con el turismo, con la agricultura, con las 
industrias básicas. Y parejamente, para que esas actividades se des­
arrollen, es menester ir a la banca nacional, a la reforma de nuestro 
régimen tributario, a una legislación que extirpe el monopolio, que 
exc)uya toda suerte de privilegios y que proporcione al trabajador 
-acceso -justo . al disfrute de provechos sociales. Hay que, coordinar 
inteligentemente una política de expansión comercial por la vía de 
convenios y con la ayuda de agentes idóneos que vayan a la con­
quista de nuevos mercados, a cuyo fin se impone la creación genuina 
de la carrera administrativa, a fin de que el servicio exterior .. así 
como el administrativo doméstico estén integrados por personas ca­
paces, seleccionadas con criterio técnico, y no por sus influencias 
políticas. Este es el procedimiento adecuado para conjurar nuestra 
crisis y no el de resolver, ilusoriamente, el déficit presupuesta! con­
,gestionando la circulación interior con un signo monetario sin valor 
específico, puesto que no representa riqueza. Esta fórmula podrá per­
mitir al Gobierno saldar momentáneamente sus compromisos, pero no • 
evita que el país sufra cada día mayor penuria. Esto explica la in­
congruencia de que, a despecho de la miseria predominante, deri­
vada de la merma en la producción, los artículos-principalmente los 
de primera necesidad-se coticen tan altos como en las rememoradas 
"vacas gordas". Y es porque siendo la moneda un signo que representa ' 

la producción, cuando. aquélla es más abundante que· la segunda, se 
opera uno de estos dos fenómenos: el que .GCUt"re en muchos países 
de Hispanoamérica: que el peso plata desciende en fuerza adquisiti­
va al valor de una peseta, o el que ocurre en cuba-donde la presión 
oficial ha impuesto la paridad teórica con el dólar-, que los pro­
ductos aumentan de precio hasta equilibrar una producción precaria 
con un numerario excesivo. 

La última acuñación de pesos plata que votó el Congreso, si no 
se modifica la práctica, va a servir de momento para equilibrar el 
Presupuesto. Pero como los fltctores de la crisis subsisten, y no se 
atiende a remediarlos, el proximo año el Gobierno confrontará una 
quiebra análoga y sin duda, repitiendo el sistema, pretenderá una 
nueva acuñación para el disfrute cómodo del apetecido señoreaje. Y 
eso es lo grave. Porque lo que se impone ahora es que el dinero se 
aplique a S\lbsanar los yerros complejos que han condicionado nuestra 
economía en precario, utilizando el señoreaje de la plata no en 
satisfacer los apetitos insatisfechos de una burocracia politica, sino 
en fundar las bases de un sistema científico que fomente la produc­
ción, que estimule la riqueza y que abra una perspectiva de eman­
cipacion a un '.país que permanece, dentro de su economía colonial, 
en plena, servidumbre y oscilando dramáticamente entre la ·prospe­
ridad providencial que nos · da el precio del azúcar, cuando así lo 
determina la politica de Wáshington, y la miseria angustiosa que 
oprime a la masa y que se resuelve, por lo común, en una violencia 
moral y en un convulsionismo suicida. , 

El -señoreaje de la plata se anunció que iba a ser aplicado a 
obras ·públicas, con dos fines plausibles: dar trabajo a una población 
inactiva y dotar al país de mejoras esenciales que determinen su 
progreso. Con esa excusa, la núeva emisión--sin perder sus caracte­
rísticas de fórmula simplista y llena de riesgos-suscitó la esperanza 
y acaso si también la simpatía públicas." Ya la realidad parece .ser 
otra. Ocho millones serán aplicados a enjugar el déficit .del año 
fiscal, y sólo tres serán aplicados a obras públicas. Y todavía, si 
estos tres millones se aplicasen estrictamente a la ejecución de un 
plan constructivo, coordinado y científico, algún provecho se deriva­
ría del empeño. Pero lo grave es que en Cuba todo proyecto de obras 

. públicas tropieza luego-<:omo cuanto se relaciona con la iniciativa . 
oficial-con el apetito de lucro de los P<>liticos. El interés sectario 
interviene en segui~a; y el hospital que se erige no es emplazado 
en la zona donde mas beneficios ha de conceder a la comunidad, sino 
en la región donde el cacique más influyente señala, para que 
sirva de baluarte burocrático de sus adictos. La carretera no atra-' 
vie.sa. la zona donde su influencia progresista beneficie más a la agri­
cultura o estimule más la producción, sino va a tocar en la portada 
de la finca . de algún personaje influyente, que se apodera así, por 
razón de la plusvalía, del provecho que en buena moral debía al­
canzar exclusivamente al interés colectivo. 

Es menester que esos tres millones de pesos-y aun más si el 
Gobierno quiere aclarar y despejar su horizonte económico--se apli­
quen con estricto rigor a la ejecución de obras que beneficien a la 
comunidad, en un plan bien coordinado desde el punto de vista té( 
nico, y lícito, con licitud efectiva, desde el punto de vista nioral. Los 
funcionarios oficiales a quienes incumba el manejo y la aplicación 
de esos fondos, deben mantener la energía necesaria para resistir la . 
presión torpe de los influyentes y de los políticos, sin desviarse un 
ápice . de la línea que el deber les señala. Y caso de q_ue esas presio­
nes, surjan de donde surjan, obstaculicen sus empenos, denunciar­
las con claridad ante la opinión pública, para lo cual están abiertas 
sin limitación las páginas de CARTELES. Las obras públicas que se 
realicen, deben responder a un limpio anhelo de beneficio nacional. 
Y si el nuevo Gabinete se renovó con fines rectificadores, es preciso 
que cada secretario se atrinchere en una energfa cívica para no 
ceder a la persuasión ni a la amenaza, realizan.Jo su programa con 
una fe constructiva servida por una voluntad indoblegable. Muchas 

· de las censuras que alcanzan a los miembros del Gabinete se fundan 
en la timidez con que ellos silencian el juego espúreo de los intereses 
creados. Y la fuerza nociva de esos mismos intereses, estriba en que 
no se les desenmascara ante la opinión del país. El secretario que 
revele carácter y que resista a la demanda interesada de los que 9.uie- · 

.ren servirse del Presupuesto para asegurar su predominio pohtico 
o particular, tendrá el apoyo de la conciencia cívica que es en 
Cuba más activa y vigilante de lo que la impudicia de ·ciertos pro­
hombres supone. Hay muchos problemas cuyo estudio y resolución 
no admiten aplazamiento : la ley minera, la banca propia y la mo­
neda propia se cuentan entre ellos. Es presumible que surgirán reac­
ciones violentas para sofocar esa política de liberación nacional, que 
afecta a intereses bastardos hasta el presente impunes. Y los funcio­
narios del Gobierno que aspiren a servir a CUba y. a cumplir con el 
deber que sus prerroga&ivas llevan implícito, deben convencerse de 
que es más útil satisfacer a la opinión que complacer a los represen­
tantes, nacionales. o extranjeros, de aquellos intereses creados que 
han sido, hasta aquí, la clave funesta de nuestros males. El miedo de 
enfrentarse con esas fuerzas ocultas y dañinas, no debe ser mayor 
que el miedo de enfrentarse con la reacción de un pueblo hambriento 
de .justicia y con la sanción inexorable de la Historia. 



EL CONFESOR DE. 

Por A. HERNÁNDEZ CATÁ 
Alfom¡_o Hernández Catd, uno de los más altos valores de la in­
telectualidad hispanoamericana, y el más representativo de 
nuestros cuentistas, nos hace el .envío de esta su última produc­
ción: "El confesor de monstruos", relato crispante de intensa 

trama y profunda emoción. 

' A Luis F,elipe Rodríguez, mí la sospecha del goce maligno 
con .admiración y cariño. de una vanagloria de superiori-

dad corporal ante el espectáculo 

VARIOS me aseguraron ha.: · de la invalidez humana. Pero 
berlo visto acercarse al · tampoco él era uri acierto de la 
paralítico y tratar de ha- divinidad, no: ni Hércules ni 
blarle. También decían Adonis ... Quién sabe, me dije, si 

• haberlo visto detenerse habrá escapado al peligr0 de que­
junto al pobre de brazos y pies ciar mutilado en un accidente de 
~mentosos que pide limosna en trabajo, en un choque de automó­
el atrio de la iglesia. Lo que sí vil o tren, y su obsesión equival­
me fué fácil comprobar, fueron ga a un raro sistema de acción 
sus pasos tras el fragmento de de gracias. A lo mejor todas mi~ 
hpmbre que, amputado en lo al- complicaciones imaginativas re­
to de los muslos y bamboleando ducíanse a mero juego obsesivo 
sobre hombres asimétricos la de atracciones y repulsiones casi 
enorme cabeza de ojos y sonrisa juntas, el que me hacía a mí con­
babosos, va arrastrándose por el siderarlo con repugnancia y, em­
mar de las calles con los remos pero, pensar a menudo en él y 
de sus brazos sin manos, termi- hasta seguir sus pasos. 
nados por fuertes trozos de ma- El buscador de monstruos lle­

'ldera, con los cuales impulsa la gó a ser para mí como la pervi­
caja transformada en carro mer- vencía tenaz de una pesadilla, y 
ced a dos l'1ledas de velocípedo. decidí ponerle fin sacándola de la 
Es indudable que dondequiera que zona nebulosa de las suposicio­
veía uno de esos seres a quienes nes, superior en atractivos a cual­
-fa Muerte ha empezado a ¡poseer quier realidad; y preguntándole 
a pedazos, ya robándoles, ya de- el motivo de sus extraños actos. 
secándoles algún miembro, se de- Entonces comprendí Ja causa de 
tenía, y que una lucha casi visi- sus titubeos ante todos los mons­
ble entre la timidez propia de su truos: aquella lucha entre un 
persona· enteca y exangüe, y una afán de hablar, de interrogar, y 
fuerza de curiosidad de seguro ese prístino concepto de la dis­
malsana, se librase en él. creción que detiene y hasta aver-

Yo lo observé un día, y cómo, güenza al más valiente ante un 
al comunicar. mi observación a simple "¿Y a usted qué le im­
un amigo, obtuviere los antedi- porta?" Comparado corimigo que 
chos informes, cuantas veces me soy más fuerte, el pobre hombre 
lo tropecé en la calle me dediqué era bien ~ poca cosa, y hasta 
un rato a seguirlo; seguir a al- echando por el camino del exa­
guien que a su vez sigue a otro brupto tenía las de perder. Sin 
comtituye un placer irónico, ex- embargo no me atrev1, y más de. 
cítante. En mi caso la tarea no una vez me margué a mí mismo 
era difícil pues él rastreaba siem- metas, y espolee mi indecisión 
pre detrás de ,algún tullido, o iba con estímulos de vanidad y hasta 
y venía delante del sitio donde con imperativos de conciencia, 
;algún vivo despojo humano mar- llamándome cobarde. Su "¿A us­
cado por el índice de Dios pe- ted qué le importa?" no iba a 
día limosna. . hacerme enrojecer ni a encoleri-

Mi imaginación se puso a tra- zarme, . puesto .que ya lo descon­
bajar y, aun cuando la mirada taba. "Mañana, pase lo que pa­
no hallara en su rostro nada du- se, lo abordaré" me impuse: Y "si 
ro, sino más bien el testimonio no, más vale confesar que le ten­
favorable de dos ojos tristes y de go miedo, y dejarlo en paz con 
URa boca ajena a los placeres, su manía o con su oblicuo y pa­
lo clasifiqué entre esos perversos sivo delito". 
pasivos a quienes la falta de ím- Mas el mañana presentó difi­
petu o la sobra de miedo a las cultades en cierto modo benefi­
consecuencias de sus actos, con- ciosas, ya que me permitieron 
tienen en los límites __platónicos ampliar las investigaciones antes 
de la maldad. Si la visión de un· de oír su voz. Por causas igno­
lisiado, igual que la de cualquier radas el mendigo del atrio de la 
lacería que no nos es dado cu- iglesia no estaba aquella tarde en 
rar, se torna mortificación· para. su puesto, y entonces mi hom­
toda persona sana de espíritu, era bre echó a andar con . paso más 
indudable que no_ deb1a estarlo rápido, y yo tras él, hasta con­
quien así persegu1a su contem- ducirme hasta un barracón don­
plación. De haber sido fornido y • de se saldaban libros viejos. De-

. musculoso h11biese despertado en bía ser un habitual de aui, pues, 

sin que los vendedores lo mi­
raran, se dirigió hacia un mon­
tón, rebuscó en la pila de volú­
menes, y se puso a· leer y a con­
sultar laminas. A su lado, fingien­
do enfrascarme en otra lectura, 
lo espié: ¡Ah, mi fantasia no ha­
bía errado! Allí estaba la obse­
sión, ahora no viva sino repre­
sentada. Puesto que le fallo la 
contemplación directa del horri­
ble tullido del templo, aquí tenía 
en estampas, una galería de ho­
rrores completa, ¡;a~az de ente­
nebrecer el alma mas clara. Sus 
ojos · derramaban ansioso mirar 
sobre las imágenes de carnal ig­
nominia; y eran cuerpos en los 
cuales ya -una erupción pútrida 
hubiese roto enconadamente to-, 
das las líneas armoniosas, ya se­
res eh los que una inter;na y de­
moníaca succión fuera disminu­
yéndolos hasta quitarles el menor 
vestigio de semejanza divina. Tor­
sos roídos :por la lepra, bustos 
desvencijados por el mal de Pott, 
cabezas enormes sostenidas ape­
nas por cuellos gelatinosos, fren­
tes deprimidas, ojos bestiales sin 
apenas luz, labios leporinos, ar­
ticulaciones con enormes nudos 
de reuma deforniante, manos mi­
tad garra, mitad muñón, pies 
retorcidos, cercenados; flácidas 
piernas con algo- de serpientes ... 
Larvas, abortos, infrahombres: 
todo el horror de la carne sin 
posible florecimiento, arruinada 
antes de envejecer y corrompida 
antes de morir. 

Una cólera contra el mal hom -
bre que se complacía con aquello 
me inflamó. Ni siquiera un mó­
vil caritativo · podía eximirlo de 

· odiosidad por aquella manía vil. 
La mañana era tibia, rubia, y en 
su difuso oro los rostros de las 
mujeres, la elasticidad de los 
cuerpos jóvenes, la luz entre el 
ramaje a medio cubrirse de hojas 
v de pájaros, las nubes; hasta las 
piedras, adquirían una belleza 
armoni'osa, etérea y alegre. Una 
hoja nueva había pasado· en sua­
ve ráfaga ante mí un poco fruta 
y un poco mariposa y. percibí su 
delicada nervatura de verdor tier­
no. En el jardincillo próximo al 
maldito tenderete de libros una 
fuente lanzaba al aire alta vena 
que se hacía toda espuma y jue­
gos al caer entre temblores de 
arco iris. . . Y él había pasado y 
me había hecho pasar de prisa 
y ciegamente ante aquel prodigio 
sencillo para ir a gozar en el mu­
ladar donde la ciencia cataloga­
ba a los abandonados de Dios! 
¡ Ah, debía odiarlo y execrarlo, y 
cobrarle el mal de haberme con­
tagiado siquiera un momento de 
su enfermedad de gustador de 
horrores! · 

La duda de que no se trataba 
de un médico pobre obligado a 
estudiar de aquel modo, estaba 
desde el comienzo descartada. No 
tenía ninguna atenuante y podía 
llevar : mi correctivo hasta .. las 

. <'l"I 

consecuencias últimas. En · aquel 
momento echó · a andar, y decidí 
aprovechar un espacio donde no 
hubiese mucha gente, para po­
der castigarlo sin trabas. Un re­
molino de la circulación nos se­
paró. Tal vez fuese pretexto de 
mi propio miedo : tal vez una de 
esas casualidades irónicas con que 
la Providencia intenta envolver 
en el anonimato sus desig·nios. El · 
caso es que cuanto hice por aF 
canzarlo fué inútil, y que; de 
pronto, me encontré en medio de 
una calle, perdida toda pista, 
avergonzado de mi torpeza o de 
mi inconfesada poltronería; y pa­
ra demostrarme que a este . últi­
mo respecto era injusto el repro­
che, me resolví, al ver de lejos 
que ya el mendigo mutilado de la 
iglesia estaba en su sitio, a acer­
cármele y a interrogarlo: 
. . -Oiga, tome esta limosna, y si 
me contesta a conciencia le da·­
'ré más. No vaya a creer que soy 
policía, le doy mi palabra. Ese 
señor que cada. dos o tres días 
habla con usted, el del traje de 
alpaca y hombros encogidos, ya 
veo que sabe a quién me refiero, 
¿qué es lo que le pregunta con 
tanto afán? 

-Ju, ju, ju . . . 
Era risita repugnante, sustitui­

dora del silencio preciso a su ca­
beza increíblemente estrecha y 
menuda, para elaborar ideas de 
codicia y de precaución. 

-Ju, ju ... ju. No sólo me son­
saca a mí. También al compadre 
del cajón, y a otros ... A todos 
los ' lisiados que encuentra . .. . 
Ju, ju, ju ... 

-Tome esta moneda, es de 
plata, y dígame lo que les pre­
gunta. 

En sus ojos viscosos vi la de­
cisión de ser veraz. El metal cen­
telleaba herido por el sol, sobre la 
palma de su mano morada y ru-
gosa. · 

-Nos sonsaca . .. No sé ... To­
do, de la vida, de ... 

Ahora no era deliberado el 
obstácÚlo: era· falta de medios de 
expresarse. La angostísim:;i. fren­
te, las pupilas, los labios, todo él 
delataba una inteligencia rudi­
mentaria alejada apenas· de los 
instintos elementales. Instado, ce­
rró la mano, cual si quisiera ase­
gurar la dádiva, e hizo otro es­
fuerzo. 

· -Nos sonsaca desde cuando 
. estamos así, y si sufrimos, y si hay 
días en que estamos alegres, y si 
encontramos mujeres, ju, ju, y si 
hemos pensado en suicidarnos 
alguna vez, y Si algún día pode­
mos olvidar como somos ... A to­
dos lo mismo, y nunca se cansa 
de detalles. Igual a Julián el del 
carrito y a mí que a muchos que, 
nos lo han dicho 'Jilego. . . El lo­
co le llamamos. . . Los que no son 
lisiados de nacencia, ya entlen~ 
de: los que tuvieron un mal gol­
pe, una caída o una mala pelea 
de tiro o cuchillo no le importan . 



Sólo nosotros, los · de siempre 
así .. . Pero es bueno: Siempre nos 1 

da limosna. 
Los informes le habían salido 

tropezando no ya, frase a frase 
sino palabra a palabra, con Obs.,. 
táculos invisibles en su boca ca- 1 
& desguarnecida. Fuera de algu­
nas menudas tretas-ganzúas pa­
ra forzar las puertas de la cari­
dad-aquel miserable engendro 
nubiese sido incapaz de mentir, 
por falta de imaginación. Ideas, 
Imágenes, vocablos, no brotaban 
sino tras elaboración penosísima 
en su cerebro mal arado por Diós 
y comprimido dentro de la caja 1 

chata del cráneo, y en su boca 
tumefacta, de raros dientes muer­
tos. Al separarme de él, mi curio­
sidad quedaba aun peor: encin­
ta de todas las sospechas. Dormí ; 
mal. Para volver a reposar tran- : 
quilo me es preciso desenmasca­
rarlo de una vez, me repetí ra- ! 

bioso. Sin duda es estúpido no ! 
idecir una palabrita: en la Comi­
saría más próxima a la iglesia y 
que los guardias le echen mano y 
Jo obliguen a confesar, en vez de 
ir a meterme en lo que no me im­
porta. Pero · un despecho · al cual · 
añadíase esa repugnancia a! la 
denuncia propia de los hombres ¡ 
de nuestra raza, me resolvió a no 
pedir ayuda a nadie. Tarde o 
temprano volvería a encontrarlo 
y esa vez por de prisa que an- · 
duviese no se me escaparía. . 

Y, ¡qué iba a escá.párseme! Lasi 
circunstancias en que lo hallé lo' 
obligaban a andar despacio .. Mis 
pesquisas de detective de afición 
fueron burladas, pues no lo en­
contré en ninguno de los sitios 
donde ·solía verle, y fueron esté­
riles los dos plan tones cerca de 
la iglesia y una caminata detrál! . 
del hombre de los· remos vivos [ 
proyectados fuera del mísero ca- : 
jón con ruedas. Ni la hora ni el , 
lugar me prometían nada aquella '. 
tarde, y sin embargo, lo vi desde ¡ 
lejos, entre el azul crepuscular, ' 
caminando lentamente al final de . 
la acera por donde yo iba, en 
una calle de poco tránsito. tuve a mi alcance~ y tendí la 

Sus hombros enju'tos y su tra- diestra, y lo así por uno de los 
je de mezclilla, color de tiempo, brazos. Tan policía me sentí, que 
habrían sido para mí inconfun- tuve neeesidad de apretarlo con 
dibles aun con meuos luz. Pero innecesaria fuerza y de hacerle 
algo había de nuevo en su figu- daño al detenerlo. · 
ra: sus pasos · eran más cuidado- -¡Ah!. .. ¿ Qué? ... 
sos, · sus hombros más estrechos. Volvió la cabeza y vi · en su cara 
Me fué fácil seguirlo, y, ya a po- la sorpresa junto con el dolor. 
cos pasos, comprendí la causa de Mas un dolor manso, desvalido: 
esa mudanza: andaba así porque ese dolor acostumbrado que ape­
llevaba los brazos hacia delante, . nas se queja. 
empujando el cochecillo de un -¿Y ese niño?-le pregunté. 
bebé . . · El ángulo de nuestras miradas 

Y no fué una idea concreta, si- fué a cerrar su vértice sobre el 
no una alucinación difusa, la · va- cochecillo miserable. Sólo la • ca­
ga imagen de algún delito más beza se veía: mas bastaba, aun 
monstruoso que todos los entre- _cuando la frescura vesper!).l y el 
vistos hasta entonces, lo que cegó pudor lo moviesen a cubrir el 
en mí las fuentes del pensamien- resto. Era una cabeza . enorme y 
to y me impelió hacia él a tran- blanducha, de boca bab'eante, 
cos rápidos, poseído por ese ím- de ojuelos viscosos y rojizos, co­
petu de la acción que ya no ra- mo dos rasguños que se fueran 
zona. En menos de un minuto lo - a enconar; de frente corta, de 

barbilla huida hacia un lado, de 
cuello flaquísimo y sin fuerza. 
No era menester ninguna saga­
cidad para adivinar lo que se 
agitaba bajo la colcha. 

- Es mi hijito- susurró con ba-
ja sonrisa de disculpa. · 

Por mi mano derecha, que ya 
había dulcificado su agarrota­
miento, pasó una onda de aver­
gonzada ternura. Comprendí de 
súbito, y no tuve palabras. 

El sí : palabras amargas, con­
fidenciales, donde estaba implíci­
to el perdón a todas mis sospe­
chas; palabras que manaron de 

· sus labios sin puntos ni comas, 
unificadas en el sufrimiento por 
una prosodia oscura, como esos 
llantos manados de tan hondo, 
que brotan de los · ojos y deja.a 
impasible todo . lo exterior. 

-Ya ve usted, es lo único que 
• tengo. Lo único que ella me de-

jó . . . Era mala, ·lo peor. En sus 
manos fui muñeco sin voluntad 
a quien• se despedaza poco a po-

. co. Pero, al fin, antes de huir, se 
resolvi;.ó. a dejarme un hijo, como 
si quislera @!lg¡¡,rme todo de un 
golpe. [Por qué,'•,~i me pagó en 
mala moneda, no •~ veía, siquie­
ra, desde el primer f~tante? Un 
hijo era la ilusión de níi , yida, lo 
mismo que si yo fuera la '•Il).ujer 
y no ella, senor, me avergü:en~ 
zo . . . Y este hijo, en los dos pri­
meros años, fue moneda que pa­
recía la de mejor ley de la tie­
rra. ¡Si usted lo hubiera visto 
sonreír, empezar a andar, a ha­
blar! ¡ Era una gloria ver cómo 
iba descubriendo el mundo! Y de 
pronto la enfermedad, la paráli­
sis o encefalitis .. . La meningitis 

· de que me hablaba de nlño mi 
madre con pavura. Fué algo ho­
rrendo. Y ya ve usted lo que me 
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ILUMINE SU SONRISA CON KOLYNOS 
La belleza personal y el atractivo de­
penden de .tener la dentadura sana, 
blanca y brillante. 

Kolynos está trayendo nuevo atrac­
tivo a millares de personas, debido a 
su admirable acción · antiséptica y 
detersoria. 

Use usted Kolynos y disfrutará de 
esa sensación de limpieza absoluta en 
la boca. 

Eco■omlc•­
co111pro el tubo 9ra.d• 

dejó de él ... No, no le ve del to­
do ni hace falta: lo mejor que 
le quedó a mi niño es esa cabe-' 
za que no se sostiene, esos ojos 
de donde toda su inteligencia se 
ha ido ... Si levantase la fraza 
dita con la que lo abrigo y io 
oculto, gritaría usted. . . Por bien 
templados que tenga los nervios, 

gritaría. Es como si una mano de 
hierro lo hubiese apretado desde 
la otra vida, tirando para allá, y 
otra buena, pero dura también, ló 
hubiese defendido desde ésta ... 
Ninguno de sus miembros ha 
quedado sin marca. Los médicos 
me dicen que lo más probable es 
que la inteligencia-aque!la inte-

La Causa del Asma 
Disuelta en I Día 

Fórmula de un Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¿Padece Ud. ahogo y asfixia y se le 

hace dlftcll respirar? . 
¡ Le cuesta trabajo dormir por la no·' 

che y nota que su vitalidad disminuye 
y que su salud se está arruinando a 
cauea del asma o de la bronquitis? SI 
ea Ud. victima de esa terrible enferme­
dad, ·hallará nueva esperanza de salud 
y de felicidad en la fórmula de un mé­
dico con 30 afios de experiencia. Esta 
nueva: -fórmula ha librado del asma a 
-millones de personas en todo el mundo, 
cuando ya hablan perdido toda espe­
ranza de volver a vivir una vida normal. 

Sa Acción Triple 
Disuelve la Causa 

Esta fórmula de un médico. llamada 
Hendaco, es preparada' y compuesta 
cleriUflcamel).te para obrar de manera 
directa y eliminar la real y verdadera 
causa oe la asfixia. respiración anhe­
lante ·y ahogo causados por el asma. 
'l:8to se efectúa de 3 maneras : Primer& · 
!leda y disuelve la mucosidad o flema 
que produce la asfixia y ahogo. Segun­
da: relaja o afloja miles de diminutos 
m11sculos de los bronquios haciendo 
qué Ud. pueda respirar profunda y li­
bremente y _obtener asl los saludables 
y restauradqres beneficios _ .del aire y 
del oxigeno en· sus pulmones. Tercera: 
aumenta el vigor corr ~ral y estimula el 
aumento de sangre rica y revitalizada. 
Aaf ·-Me_ndaco obra de manera natural 
para eliminar el asma. restaurar el 
auefio tranquilo y vigorizador, y en 
efecto, haciendo que Ud. se sienta de 
cinco a diez años más Joven. 

Ayuda a Millones 

·en muchos afios y no he perdido ni. un 
solo dla de trabajo desde que empecé 
a tomarlo. 

Obra·•• 3 Minutos -
El' Dr. James Rastelli, bien conocido 

cientlflco; médico y cirujano de Lon­
dres, Inglaterra, dijo recientemente: 
"Tengo el placer de manifestar a todos· 
los que padecen de asma, que la nueva 
fórmula llamada M;endaco disuelve y 
elimina la verdadera causa del asma. 
Por su acción triple, M:endaco ofrece 
positiva esperanza de buena salud y· 
vida normal a todos los que se encuen­
tren afligidos por tan terrible enferme­
dad. Uno de los Ingredientes de M:en­
daco empieza a circular en la sangre en 
3 minutos y es por esto que esta nota­
ble preparación tan rápidamente libra 
de esos espantosos ataques de asfixia, 
respiración anhela.nte y ahogo. La ma­
yorla de los pacientes empiezan a res­
pirar libremente y a dormir bien desde 
la primera noche, y notan que recobran 
el apetito y que después de los dos pri­
meros dfas pueden tomar sus alimentos 
usuales; y al fin de la primera semana Mlllones de personas que antes pade- han cesado por completo todos los s!n­cfan de asma y bronquitis en todas . tomas del asma. Con toda buena fe partes del mundo, hoy gozan de per- puedo decir que considero que M:endaco 

fe<:ta salud y duermen profundamente ·es una bendición para todos los que debido ·a1 uso de M:endaco. Pacientes padecen de asma. . 
que antes tenían que pasarse las noches Haga Esta Prueba ■entados, o que tenlan que ponerse 
inyecciones hipodérmicas, se encuen- 1• d 8 d' - tran hoy hbres de esa terrible aflicción garan IZa a por laS 
Y capacitados para trabajar Y gozar de Ya no hay por que sufrir ni un dla la vida. M:endaco no contiene narcóticos más de esa terrible asfixia y ahogo del ·n1 drogas que formen hábito; no obs- asma, porque Mendaco se ofrece bajo 
MUite _ prod'!Jce un suefio profundo Y la garantla. escrita de que debe librarlo confortante desde la primera noche. a Ud. del asma y hacer que Ud. se sien­Esto se debe a que tiende a disolver la ta años ·más joven, más fuerte y anl­causa de esos terribles ataques · de mado, o basta que devuelva el frasco asma, asfixia y ahogo. Los que lo han vaclo y su reducido costo le será reem­usado lo elogian altamente. Por ejem- b?lsado inmediatamente sin- preguntas 
plo, el Sr. W. G. D. Wllklnson. de m argumentos. Su palabra será final. Toronto, Canadá, escribió reciente- Ud. no puede soportar más tiempo ese¡¡¡ 
mente: "A duras penas podla respirar sufrimientos, ni perder más tiempo o 
Y tenla que ponerme inyecciones de arriesgar toma ndo medicinas que no _.adrenalina casi cada cuatro horas para son Jo suficientemente ,buenas para ser 
l)(icler subsistir. Perdf como 90 libras de garantizadas. Consiga lfoy mismo en la 
peso. Por fin probé Mendaco y hoy me botica Mendaco garantizado. La garan­slento mejor de lo que me he sentido tia lo prot<¡ge a Ud. 

J. CASANOVA. APARTADO Í204, LA .-HABANA. 
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ligencia suya. que maravillaba a 
todos los vecinoS-no le vuelva ... 
Que viva como un animal bruto, 
como una planta . .. Bastaba ver­
lo sonreír, señor, para compren-
-der que iba a ser algo grande ... 
Y ahora, como el de la iglesia, 
como el del carrito con ruedas, 
como otros que usted no conoce, 
o peor. Y a veces prefiero que sea 
as1. . . para que no sufra. Hay 
cosas a las que un padre no pue­
de acostumbrarse. 

Sin duda hubiera seguido ha­
blando, hablando, llorando. No 
tuve resistencia para. escuchar· 
más: la piedad penetraba casi 

· todo mi ser, pero también un de­
seo de evasion, un remordimien­
to, un anhelo mitad egoísta., mi­
tad caritativo de cortar un dis­
curso .cuyas palabras qu~zás no 
doliesen tanto dentro de el si no 
las -pronunciase. Con destreza sa-
qué un billete de banco, lo des­
licé en uno de sus bolsillos y su­
surré: 

-No pierda fe ni en la ciencia 
ni en Dios. Muchos desahucia­
dos se salvan; ahora la medicina 
avanza a diario; además, la na­
turaleza da sorpresas. . . Hágame 
el favor de decirme su dirección. 
Gracias ... Voy a consultar a un 
amigo y le enviaré una nota de 
régimen y los medicamentos que 
prescriba. De todos modos ten­
ga esperanza, fe y resignación so­
bre todo . . . Perdóneme: llego ya 
tarde a una cita. Esta misma se­
mana le escribo. 

Huí cobardemente. Y al otro 
día, en el club, consulté con un 
médico amigo, · que me recomendó 
a otro, especialista, a· quien fui 
a ver. Encogiéndose de hombros, 
con ese· pesimismo tras el cual 
el hecho de recetar tiene algo 
de burla, me esta,bleció en una 
hoja la norma de vida y me re­
cetó varios preparados de cal y 
fósforo, más unas inyeccione-'; 
nuevas. Di orden para que todo 
fuese remitido desde la botica y, 
sin darme cuenta, evité duran~ 
varios días los sitios donde solía 
encontrar al infeliz. El verano m'.! 
sacó de la ciudad. Emprendí un 
viaje, y, ya de vuelta, entrado el 
invierno, estando medio acostado 
en una de las poltronas del club, 
mi amigo el doctor interrumpió 
la duermevela en que me mecía a 
favor de la. lluvia para saludarme. 

-¿Qué tal ese viaje, señor fe­
liz? El pequeño rentista, 11 pe­
queño burgués pudiente es el se­
midiós de nuestra época: el único 
que puede gozarla ·con su poco de 
dinero y su poco de sensibilidad 
y de cultura. Precisamente he 
pensado en ti hace pocas sema­
nas: el compañero a quien te re­
comendé me dijo que el tipo a 
quien le enviaste su receta lo 
fué a ver, porque las medicinas 
y el plan le habían hecho bien 
al' enfermito, y que lo está tra­
tando en serio y con resultados 
sorprendentes ... en lo que cabe. 
Por lo visto el cuerpo no hay ya 
terapéutica ni ortopedia que lo 
arreglen; pero, en cambio, la in­
teligencia parece que se despier­
ta. Si quieres, vamos a verlo un 
día. -
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No fui. A veces los más cortos 
viajes establecen un rompimien..!' 
to, una perspectiva que nos hace 
olvidar o ver bajo luces de indi­
ferencia personas y sucesos re­
machados poco antes a lo subs­
tancial de nuestra vida. Y yo, de 
tan lejos, estaba tan lleno de 
otras cosas que aquellas imáge­
nes de enfermedad y caridad sus­
citadas por mí mismo, me sona­
ron ahora extrañas. Rehusé, y sin 
embargo, poco a poco, según fui 
recobrando la ciudad fa:miliar, el 
recuerdo . del confesor de mons­
truos, con su traje mezclilla co­
lor de tiempo, su hablar lacrimo­
so sin inflexiones, y su arrastra­
do cochecillo donde llevaba el 
único y repugnante tesoro de su 

,vida, volvió a los primeros pla• 
nos de mi memoria. Una mañana 
me detuve en la puerta de la 
iglesia para contemplar la viva 
cariátide de miembros cai:comi-◄ 
dos; otro me entorpeció el paso, 
en. la calle, urt vendedor de lote­
ria manco y enano; otra pasó 
cerca de mis rodillas el cajón 
impulsado por el medio hombre 
que tenía en vez de manos sen­
dos trozos de madera que ahin­
caba contra el suelo pal-a impul­
sarse .. . Y, len:tamen~. las pers­
pectivas del vfaje se enneblina­
ron y tornó a ser toda mi vida 
lo que sólo un mes antes pare­
cía perderse en la distancia .. "He 
de ir a verlo", proyecté. "Es lo · 

-menos que le debo después de ha­
berlo calumniado como _ lo hi­
ce". . . Y las obligaciones se iban 
trenzando en torno mio, detenién-
dome. · 

Mas no era únicamente las 
obligaciones. Había algo más: la 
resistencia del culpable aun no 
contrito a aceptar la confesión de 
su error, y la defensa orgánica 
del hombre bien constituido para 
ir a soportar el deprimente es­
pectáculo de la naturaleza des­
honrada. Supe que mis proyectos 
de ir no . eran sinceros cuando, 
una tarde, le encontré en el lu­
gar más inesperado: en uno de 
los cafés próximos al Palacio de 
Justicia adonde fui citado por mi 
procurador, y al notar el impulso 
de echarme atrás para que no me 
viese. Estaba solo y al reconocer 
la persona al lado de quien sen­
tábase y a la cual sonreía, bus­
cando sin. duda pretexto para en­
tablar conversación, reavivóse en 
mi la antigua sospecha. 

¿ Cómo al repasar la serie · de 
monstruos familiares de la ciu­
dad, había· omitido éste? Sin du­
da porque no era vergonzante, 
porque la idea de la mutilación, de 
los huesos retorcidos, de la carne 
lacerada y las facciones rotas por 
la media muerte, iba aparejada 
a la de miseria, y éste era U11 
monstruo rico, abogado de nota. 
Caudalosa barba le •disimulaba 
las distorsiones de la cara y del 
cuello; pero las ropas mejores y 
más amplias no podían ocultar lo 
que las dos· manos crueles, la de 
la Muerte y la de la Vida, habían 
hecho del cuerpo muchos años 
antes, cuando era niño. Los hom­
bros metidos en el tórax, los bra­
zos desiguales, una de las manos 
siempre enguantada, la desvia­
ción coxal y algo extraño-espe­
cie de fuerza interior que lo tu­
viera de continuo bajo la amena­
za de ir a encogerse, a retorcerse-­
decían claro la desventura de su 
carne. Los ojos y el rictus triun­
faban de la solemne máscara ca­
pilar, y ponían en el rostro al~ 
go · avieso, que en el ejercicio de 
la profesión habialo hecho te­
mible. La oblicuidad de sus in­
terrogatorios en las vistas ora­
les, la · torcida dialéctica de sus 
escritos, su manejo de todas las 
tretas curialescas habíanle gran­Jeacto fama y fortuna, pero· dela­
taban al mismo tiempo que su 
alma y su inteligencia, moldeán­
dos<: al cuerpo, habíanse torcido 
también . Las frases más inten­
cionadas de sus alegatos eran 
célebres. Los litigantes de buena 
fe no iban a buscarlo jamás, y 
así, había venido a ser el abo­
gado natural de ciertas causas: 
estafas, quiebras, pleitos de las 
compañías de seguros, herencias 
turbias. . . Quienes lo conocían 
aseguraban que su aire malévo-

VIGOR, FUERZA, ENERGÍA 
Tesoros de una Salud perfecta 

Adquiéralos Tomando 
NERVO-FORZA 



Jo dé estar siempre en guardia, ¡Ah, no, no lo defenderé! ¡Que 
trocábase en amarga locuacidad se defienda él mismo! ¿Engañar­
a favor de unas copas de alcohol. me a mí? ¿A mí que cngafin :t 
Pero bebía de tarde en tarde. · todos? Lo acusaría con gusto y el 

Mientras yo reunía en haz es- jurado, llorando, lo mandaría al 
tos datos dispersos, vi que el con- patíbulo .. . ¡Bien rne sonsacó! . .. 
fesor de monstruos dejaba · su Mientras más fingía .admirarme, 
mesa para ir a sentarse en la del más hondo buscaba yo en mi des­
abO!!'ado tras un apretón de ·ma- gracia, para que se diera cuenta 
nos de conocimiento o reconoci- de que lo mejor que puede suce­
mlento, y que pedía unos aleo- derles a quienes la Muerte nos 
boles que no tardaron · en bam- empieza . a acariciar y deja in­
bolear S()bre el mantel de la me- completo el abrazo, es ser bes­
sa las sombras de sus llamas lí- tias, casi piedras, casi árboles 
quldas color de oro. Entonces como esos que se arrastran por 
116mé al camarero y lo interrogué ahí, y por cualquiera de los cua:: 
sin preámbulos: les me habría cambiado yo tan-

-¿Conoce usted aquellos se- tas veces, hasta después de los 
ñores? mayores- éxitos. Me hizo beber, y 

-Al baldado, claro. . . Viene le dije todo: desde . mis padeci­
mucho. Al otro desde hace unos mientos en la '; escuela entre los 

. días nada más. niños sanos, hasta mis llantos 
. -Pero, •¿son amigos? ¿Se sue- cuando me dejaban para · irse a 
len sentar juntos? jugar. Desde la ira de las buenas 

-Hasta hoy no, ~ñor. será un notas dadas por lastima, hasta la 
estafador o algo as1, que quiere primera crueldad de la primera 
,tener abogado· para el día de ma- mujer que me gustó y al oírme­
ñana. Aquí se ven muchas cosas, lo decir hizo una mueca de sor­
señor. . . Desde el primer día le presa, de desprecio y de asco. Le 
sonríe, y busca modo de acercár- dije mis sufrimientos, mis impo-
sele. . . - tencias, mis deseos fallidos, y có-

-Pues ya lo encontró. mo todo se hacía mala intención 
Desde los sorbos iniciales la y envidia y blasfemia dentro de 

conversación debió entrar . por mí. . . Le descubrí el horror .de 
cauce firme, pues entre la ma- · una inteligencia que sólo sirve 
raña de la barba empezaron a para medir la propia desventu­
salir palabras y palabras que el ra y odiar y odiarnos . .. Le jus­
otro bebía, igual que si fuese otro tifiqué mi mala fe contra todo, 
excitante, con los codos sobre la contra los compañeros, contra los 
mesa y la cabeza entre las ma- clientes ... La necesidad de ven­
nos. Escuchaba con tanto afán, ganza que a veces me satura, me 
que en vano me levanté y pasé desborda .. . Le hablé de la amar­
dos veces muy cerca para hacer- gura de todós mis deseos, del ho­
tne presente. Al caer la noche se- rror de ver hasta las peores mu­
guían hablando aún; mejor di- jeres estremecidas -de repugnan­
cho, hablaba el abogado nada cia al quedarse a solas conmigo. 
más. Yo tenía que hacer y me Las cien veces que me he detes­
tuí. A la mañana siguiente, cual tado al mirarme al espejo . . . La 
si de la tercera plana del perló- amargura después de los triun­
dlco algo me llamase a gritos de fos. . . El temor a oler mal, a que 
letras caí certeramente sobre el se noten por encima de la ropa 
suceso y reconocí al confesor, al todas las deformaciones del cuer­
confesor de monstruos, igual que po. . . Y, sin saber que le daba el 
si hubiese añadido a la noticia valor necesario, le repetí muchas 
del crimen su retrato. El padre veces: Lo mejor es morir, y si no, 
que había estrangulado con sus ser al menos como esos otros que 
propias manos al hijito paralíti- se guedan bestializados y · sólo 
co no podía ser otro que él. sonnen a la comida y al vino, co-

y una ira veteada de remordí- mo el del carrito que dice cuan­
miento se apoderó de mí. Por in- do está de vena que aun tiene 
hlblclón de egoísmo yo era res- que agradecerle a Dios el dejarle 
ponsable de aquel crimen que ir siempre con la cabeza a la al­
pude evitar. Vengativamente fui tura del sexo de las mujeres ... 
por la tarde a bu.scar al mal ¡Horrible! . : . j Horrible! . . . ¡ Có­
hombre con cuyos alegatos triun- mo me engaño! El jorobado f. el 
taba siempre la parte torcida del descompuesto tiene que ser el y 
derecho. Al acercarme a la me- · no la madre. De él heredó el chi­
sa estaba bebiendo, solo. Con voz co ... Déjeme que me tome e..~ 
rabiosa . y sorda le increpé: copa bien llena en honor suyo. 

-El hombre que estaba . ayer Y, ¿dice usted que el pequeño 
aquí mismo, a esta hora, es el engendro estaba recobrando la 
que asesinó a su hijo anoche. ¿Lo inteligencia y por eso lo mató? 
sabía usted? A su hijo, que era, ¡Pues ha hecho ~uy bien! Dios 
lo mismo que .usted, un marcado puede que lo castigue, pero Cris­
por el dedo de Dios. ¡Pero no era to, que fué hombre, se darácuen­
lo que es usted: un monstruo]... ta el día del juicio y pronunciará 
A su hijo que había empezado, una defensa de las buenas para 
gracias a los cuidados médi<:,os, a salvarlo. En cuanto al pichón de 
recobrar la inteligencia. monstruo :estrangulv.do, si usted 

Me interrumpió: no es también un ,poco torcido 
-Siéntese y déjese de frases por dentro, alégrese de que ya 

tan sólo buenas para el jurado... no viva. Si en lugar de un solo 
No bebo casi nunca, pero si co- hijo hubiera tenido dos iguales, 
meto la tontería de aceptar una yo le volvería a decir lo mismo . . . 
invitación y salirme de mi za- ¡Lo mismo! .. . 
parilla, tengo para una semana Me alejé por pavor, y durante 
por lo menos. ¿De modo que te- varios días estuve tan impresio­
nía un hijo "de los míos", que nado que mermó mi salud. Cuan­
estaba empezando a recobrar la do leí que el asesino se babia 
inteligencia? . .. ¡Ah, fué hábil el vuelto loco y que por eso se li­
tipo! Ni lo sospeché. Voy a defen- braba de la última pena, empecé 
derlo con gusto. a calmarme. Después · el tiempo 

-¿Qué le dijo usted para que fué haciendo lentamente su obra. 
hiciera eso? No he vuelto a saludar jamás, 

Y poniéndose grave y dejando a pesar de habernos encontrado 
fluir de los ·ojos a todo su ser en varias ocasiones, al peor de 
una sombra envolvente capaz de los monstruos de la ciudad, ni he 
contener toda ira, exclamo: vuelto a dar limosna a los otros. 

- Me hizo beber y me hizo con- Confieso que les tengo miedo. I►-
fesar, Alhora me .doy cuenta de tarde en tarde, el suceso vuelve 
lo que buscaba hace . días. Beber, a turbarme y a modo de síntesis, 
para mí, es como si me afeitara, pienso en el poder de la palabra, 
como si me desnudara cuerpo y y en que no sólo lo dicho acerca 
alma a la vez. Se fingió abogado de los demás, sino hasta lo dicho 
sin pleitos para tentar mi vani- sobre nosotros mismos, puede 
dad y sacarme la confesión .. , causar daños terribles. 
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Pintados 

Con Tangee 

Quizás usted también nota ese desa­
gradable efecto de excesiva pintura al maquillarse. Si 
es así, arréglese a armonizar con el colorido natural 
de su rostro. Use Tangee. El Lápiz, Colorete y Polvo 
facial Tangee cambian, una vez aplicados, al -tono 
que más armoniza con el de usted, intensificándolo, · 
y tanto en sus labios, como en el cutis y mejillas, su 
efecto es seductor! 

' 

Cambia matiz produciendo verdadera naturalidad 

Con el lápiz Tangee se acentúa el grana de sus labios. 
El Polyo Tangee aviva el rosado natural de su tez, 
y el Colorete (Crema o Compacto) intensifica el tono 
de sus mejillas. Maquillaje armonioso, encantador! T El Lápiz de Más Fama 

1l!~c~•~§ 
1 CUIDADO CON LOS SU8STITUTOS 1 

Sólo hay un T cmgee. Exija 
siempre TANGEE NATU­
RAL. Si pre/ie-re matiz más 
vivo, pida T angee Theatncal. 

Jt PIDA ESTE JUEGC DE 4 MUESTIAS A de un centavo, o en sellos de mi 1. 
RICARDO G. MARIRO, país por su valor equivalente. ¡ · 
Aptado. 1096, Habana. 
Sírvate enviarme el Estuche Tangee Nombre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . 1 
miniatura conteniendo: · Lápiz Tan- 1 
gee. colorete compacto, Crema colo- Direcctó11 ...... ... . .... . . ... . . . . . . .. • 
rete y polvo facial. Incluyo 10 cen- I • 

1 
tavos en sellos del correo -de Cuba Ciudad ._ . .. . _ .. . . _ ... . _ .. . Pa-ís ._ . ... _ . .. 

1 ---------- ~ 

• 
Este moderno refrigerador 
aato•ádc:o no tielie piezas 

movibles 

MUCHOS se maravillan aún del si­
lencio .permanente del refrigerador 
Serve! Electrolux. Pero más maravi­
llosa ea la causa de su silencio - un 
sencillo refriger•nte ea circulado sin 
emplear piezas moviblea o maquina­
ria. No neceaita corriente .eléctrica, 
Serve! Electrolux ea el refrigerador 
moderno para la ciudad o el campo. 

N.o necesita Corriente Eléctrica. 
Sin maquinaria que se desgaste. 
Costo de operación insignificante. 
Hielo y trio constante. 

CADTELEI 
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STALIN a ios 31 a1io.f 
. \ ( 1910) , según la hoja. 

penal de la _ Policía za­
rista , cuando el amo 
de. Rusia era conocido 

, como Koba Dzugash­
villi . 

Josef V . STALIN, el dictador ruso, en un retrato 
a pluma que· subraya los rasgos duros y dominan-

tes de su fisonomía. 

• importan tan poco, como 
. EL LUJO y la pompa le 

,,.. • le importaban a nuestro 
sahtificado Lénin! 

Tal me de c í a Constantino 
Umansky-intérprete que poseía 
()inco lenguas y estaba al inmedia­
to servicio del dictador-mientras 
ascendíamos por el camino que 
conduce hasta el Kremlin, la for­
taleza-palacio que ha dominado 
a Moscú a través de los siglos. 
En la subida encontramos hermo­
sos jardines, donde se ,,veían los 
fuertes rasgos fisonófu.icos de 
$talín, recortados en las plantas 
y flores de vivos colores. 

POR IGNACIO_ PHAYRE 
El mctador haciendo en público- tal como lo 
relata el autor de este articul~stentación 

d e su anior a la n i1iez. 

Umansky ·siguió hablando, y 
, supe, por sus palabras, que se m,e 
había concedido un alto honor. 

-Cuando nuestro Vb;d recibe 
la solicitud en que algún extran­
jero le pide una entrevista-me 
informaba •mi acompañante-, a 
veces escribe sobre el pliego en 
que viene la petición, la afortu-

-nada palabra Seechas, que signi­
fica "en seguida". Pero, si lo que 
pone es Zavtra, esto equivale a un 
vago "mañana" . . . que puede no 
llegar nunca. 

Al pasar por las bien guarda­
das puertas, los centinelas nos 
daban el alto, en tono cortés; y 
los oficiales . de guardia, sonrien­
tes, ni siquiera miraban mis pa­
peles, bastándoles con la presen­
cia de la persona de confianza 
que me acompañaba, para de­
jarnos franco el paso. 

-Nuestro Vojd vive aquí en dos 
· pequeñas habitaciones-me in­
formaba Umansky-. Los salones 
zaristas han sido con vertidos en 
· museo del Estado. Pero ya ver:\ 
que las oficinas donde Stall:1 
desempeña sus funciones ejecuti­
vas son bastante espaciosas. 

Un guardián, de penetrante mi­
rada, nos abrió de par en par la 
puerta de un amplio despacho, el 
cual -medía unos sesenta ples de 
largo, por veinte de ancho. Altas 
ventanas daban ~obre un tran­
quilo patio cuadrangular. A un 
costado de la estancia se adver­
•tía una gran mesa cubierta de 
.bayeta roja y llena de papeles. 
Aquella pieza era muy sencllla en 
1:.uanto al decorado; casi estaba 

CAllTELES 

,totalmente desprovista de ador- -
nos. Sólo ostentaba los retratos de 
Marx, Engels y Lénin, y algunos 
dibujos, · sobre papel ferroprusia­
to, del nuevo Palacio de los So­
viets-gigantesco edificio, mara­
villa de la arquitectura moderna 
que dominará a Moscú con su ele~ 
vadísima estructura, la más alta 
del mundo, pues sobrepujará 
hasta a la torre del Empire State 
Building, con sus ciento y tantos 
pisos, en Nu~va York. Bajo una 
urna de cristal se notaba 1a· mas­
carilla mortuoria de Nicolai Lé­
nin, vaciada. en escayola blanca. 

Junto . a un ancho y revuelto 
escritorio situado en uno de· los 
extremos del salón, distinguíase 
la robusta figura del más absolu­
to "rey sin corona" que ha exis­
tido sobre la tierra; quien, en ese 
instante, estaba enfrnscado en la 
lectura de la Krestyanskaya _ Ga­
zeta ("La Gaceta de los Campe­
sinos"). Así, pues, allí estaba el 
hijo del zapatero remendón geor­
giano-Yusef Vissarionivich Dzu­
gashvilli-universalmente conoci­
do con el nombre de José Stalin, 
palabra esta última que en rmo 
significa "acero.". 

Fumaba su famosa pipa riegra. 
La poblada cabellera se le está 
encaneciendo rápidamente. Po­
see enmarañadas cejas, espeso bi­
gote lacio, ojos hundidos, de mi­
rada furtiva ("ojillos de mono", 
solía llamarlos Léninl, y promi­
nentes mandíbulas que se desta­
can en el rostro cacarañado por 
la viruela. 

"Este no tiene nada del atrac­
tivo físico que hay en el "Führer" 
y en el "Duce", pensé. 
. Al levantarse pesadamente, pa­

ra saludarme, me fijé en su ves­
timenta.: una túnica lisa, color 
kaki, abotonada hasta el cuello; 
.toscos calzones, y altas botas de 
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campaña, negras. Ninguna con- en puerta en busca de botas y 
decoración, ni la más leve insig- zapatos que componer. 
nia de mando o autoridad. Hoy, la voluntad de su "Sosó" 

Pero sape sonreír, este dueño y se impone absoluta, desde la po­
señor de la sexta parte de la su- lítica soviética hasta la manu­
perficie del globo; este diapot.a factura y venta de cordones para 
que rige a 150.000.000 _ de almas, el calzado. Sin · embargo, su je­
que forman parte de 182 razas y rarquía oficial es bastante obs­
hablan setenta lenguas diferen- cura e indefinida. En el Ejecutivo 
tes. La imaginación más lerda -se Central, Stálin ocupa u'n puesto 
despierta y agita en presencia de secundario; pero dispone de pro­
semejante hombre. Pues la "Ru- digioso poder, gracias a que _ do­
sia" de Stalin se extiende a tra- mina al Partido Comunista. F 
vés de Europa y Asia, hasta el "Partido" es quien fija -hasta 
Lejano Oriente, hasta allá donde más insignificante detalle del go­
uno se mezcla con los atezados bierno del país, extendiéndose su 
nómadas de ojos oblicuos que dominio por todo el territorio na­
pueblan la Mongolia Exterior. Ci(!nal, desde la capital hasta la 
¿Y acaso no es actualmente ese :mas remota aldea, tanto en la 
estratégico centro un protectora- Rusia· europea como en la asi'á-
do comunista, bajo la férula de tica. · 
la u. R. s. s.? El "Partido" está limitado a 

Ningún hombre viviente entien- unos dos millones de miembros, Y. 
de la compleja psiquis moscovita, es muy dificil ingresar en él. VieL 
mejor que este no rnso aleccionado ne a ser como una pirámide, cu.:· 
por el infortunio. Su lugar de na- ya base son los comités locales, 
cimiento fué (según él mismo me regionales Y omnisoviéticos .. La 
dijo con orgullo) la asiática Tlflis, cúspide la ocupa una oligarquía 
en el lejano Cáucaso. Stalin to- denominada el PoUtburo, y for­
davía habla .y escribe el idioma , mada por diez homb.·es de los más 
ruso como· podría hacerlo un ex- capaces de toda la nación aun­
tranjero; y su ya difunta madre- que todos sojuzgados a Stalin. Es­
Ekaterina Dzugashvilli - cuando, te Politburo engrana con el go­
a los setenta y siete años de edad, bierno propiamente _ dicho, pues 
vino a Moscú para gozarse en el comprende a individuos como 
estupendo éxito alcanzado ~or _su Voroshilov, la suprema autoridad 
hijo, necesitó valerse de un mter- militar, a Molotov, primer minis­
prete, pues sólo hablaba su na- tro, Y a Stalin, diputado por el 
tiva lengua georgiana. P~rtido Comunista. Luego viene 

La ex lavandera de Tiflis ocu- M1cael Ivanovitch Kalinin, "el 
pó dos pequeñas salas del . que Padrecito de los Campesinos", 
fué Palacio del Virrey. Gustaba- hombre modesto, con bigote y pe­
le recordar los días de la infan- rilla canosos, y ojos que miran 
cia de su Yusef. Este, a lo que con , expresión benévol¡1, desde 
parece era conocido de la Poli-~ detras de unos espejuelos con ar­
cía zarista, con el alias de "Koba". l}lazón de oro. Kalinín desempe­
Pero la madre llamábale coh el na el papel paternal en los asun­
carlñoso apodo de "Sosó", allá, en tos soviéticos. Los niños le escri­
el humilde hogar del remendón ben, pidiéndole libros dé cuentos 
.ambulante, quien iba de puerta ' con muchas láminas; los labrie 



· acog10 a la amnistía dada a los 
presos políticos. Y así, mediado el 
verano de 1917, presentóse en Pe­
trogrado, . como uno de los cabe• 
cillas rebeldes , de . mayor renom­
bre. A la sazón, el supremo Vo1cl · 
de los bolcheviques era Lénin­
"realista" y "determinista" hasta 
lo último. Este y Trotsky inicia­
ron el último acto del drama, . ha-· 
ciendo funcionar las ametralla­
doras desde los salones de már­
mol verde de la famosa bailari­
na Matilde Kchesinska, Aun en 
ese mismo día, Stalin tenía a 
León Trotsky por un taimado ma­
quinador, que había residido có­
modamente en el extránjero, 
mientras los "camaradas", en Ru­
·sia, arriesgaban la libertad y la 
vida, en su incesante bréga con­
tra los torvos y crueles agentes 
del zarismo. 

número de "presidiarios" emplea.­
dos en la obra últimamente ci­
tada era de ¡setenta mil! 

siosos de lujo y esplendor. Las ; 
minas dan ahora un rendimiE:nto 
que se aproxima a los diez millo­
nes de onzas, y acaso pronto su­
peren · al de la Unión Sudafrica­
na. Además, los Montes Urales 
suministran las mitad del pla- . 
tino mundial. ¿Hay, pues, límite 
a los recursos de semejante im­
perio? 

Arites de ser arrojado de No­
ruega, Trotsky dedicaba doce ho­
ras diarias P la redacción de un 
.libro titulado "Los Crímenes de 
Stalin". Hasta dónde s,iian verídi­
cas las noticias que da en esas 
páginas, es muy difícil de preci­
sar. Su segundo Plan Quinquenal 

tiene por designio la preparación 
para la guerra defensiva en dos 
frentes distintos. "Existen hoy" 
,egún asegura Stalin-dos pun­
tos focales, de verdadero peli­
gro ·para todos nosotros. Uno es­
tá en el Lejano Oriente, debido 
a la política expansiva del Ja­
pón: El otro se halla en Europa, 
en el .ámbito alemán tal como lo 
mira Hitler". · 

STAiIÑ durant'e su exilio en Siberia, . 
cuando adoptó el nombre que hoy usa 

Y· que stgníjtca "acero". · 

gos le consultan respecto a las 
cosechas, a donde podrán canse-: 
guir nuevas máquinas y herra­
mientas, o a cómo se las compon­
'drán para reemplazar a la única 
vaca que tenían y que acaba de 
morírseles. . . .. 

Stalin, por su parte, propende 
a sustraerse cada día más del 
contacto con las masas. 

En marzo de 1922 ascendió Jo­
sé Stalin al pináculo, como "se­
cretario general" de todo el siste­
ma nervioso de la Rusia soviética. 
Tan seguro fué el encumbramien­
to, su estrella política le favore­
ció de tal grado, que, en medio 
del caos de violencia que existía 
por tpdas partes, él parecía llevar 
una existencia encantada y ser 
favorecido por el hado, de un mo­
do realmente prodigioso. ¿Cómo 
pudo Stalin mantenerse en su 
eminente posición, cuando Trots­
ky, mucho · más talentoso que 
aquél, era perseguido igual que 
una fiera, y andaba fugitivo por 
dos continentes, sin pasaporte le­
gal y exilado de su país? 

La respuesta es: porque el ora­
dor judío es un incondicional e 
intransigente secuaz del credo 
bolchevique puro, mientras que el 
caudillo georgiano siempre ha si­
do un hombre práctico-que se 
adhirió a la "Nueva. Política Eco­
nómica" de Lénin, con su franca . 
admisión del fracaso del co­
munismo como movimiento uni­
versal. 

Le observo atentamente, mien­
tras fuma, y cuando aparta de 
sus labios la negra pipa para dic­
tarle al amigo Umansky, quien 
toma en taquigrafía lo que dice el 
Void. 

La vida y milagros de este au-
1tobautizado "Hombre· de Acero", 
. deja muy atrás a las más emo­
cionantes historias · de gangsters, 
porque la existencia del actual 
amo de todas las Rusias es un 
continuo drama terrorífico. Ya en 

Después de la muerte de Lenin 
en 1924, la facción partidaria de 
Trotsk_y se volvió contra Stalin. 
Toda v1a no se sabe con certeza 
cóm<1 ese "Judío Errante;' dirigió 
la "guerra" contra su antiguo aso­
ciado. Pero que el sistema era 

el año 1906 el joven rebelde "Ko­
ba" era empeñosamente buscado 
por la policia secreta zarista. En 
esa época era l.a mente directriz 
de una pandilla de bandidos que 
se proponía asaltar y robar a los 
conductores de una remesa de oro 
en barras qué el Banco de Tiflis 
tenía que enviar a Moscú. 

. omnipenetrante puede juzgarse 

Mas, este primitivo alarde re­
volucionario fracasó. Los compa­
ñeros se dieron a la fuga, dejan­
do a Stalin debatiéndose solo, en 
situación desesperada. 

A partir de ese entonces, caye­
ron sobre él frecuentes ordenes 
de prisión y duras sentencias, 
que nunca · cumplía, puesto que 
siempre lograba escapar (en for-, -
ma a veces increíble) , ora de la 
"cadena" de confinados a Sibe­
ria, ora de las terribles garras 
del •helado presidio. Al fin, en 
19·12, este Inveterado amante de 
la lucha cwitra el orden social 
que entonces imperaba en su pa­
tria, fué condenado a encierro 
perpetuo. 

Con todo, tampoco esta pena 
fué cumplida. En la Duma de San 
Petersburgo encabezaba por esos 
días a un grupo de maximalistas. 

La primavera de 1913 le vió de 
nuevo sentenciado : a "destierro 
por toda la vida". En esta oca­
sión, lo mandaron a la aldea de 
Turukhansk, situada en las deso~ 
ladas y gélidas regiones del Ar­
tlco--punto de confinamiento pe­
nal, de donde se suponía que era 
humanamente imposible el eva­
dirse. Pese a todas las dificultades,. 
Stalin tuvo constantemente no­
ticias del "movimiento", y hasta 
pudo recomendarles a sus cama­
radas el empleo de ciertas prác­
ticas terroristas .. 

Después de la caída del .zar, se . 

por los notorios "procesos por 
traición", habidos en Moscú du­
rante los dos últimos años pasa­
dos, y que asombraron al mundo 
entero. En 1934, a pesar de la se­
vera vigilancia de la Policía Po­
lítica, el joven Sergio Kirov, "pre­
sunto heredero" del poderío de 
Stalin, fué muerto junto a su 
propia mesa de trabajo, en Le·• 
ningrado. · 

Nicolaev, el matador, y sus tre­
ce cómplices . se vieron furiosa­
mente atacados por el dictador 
en persona. Yagoda, jefe de la te­
rrible O. G. P. U., "recogió" a to­
dos los d,emoledores y espías; pero 
hasta el mismo Yagoda resultó 
víctima, algo más tarde, de una 
nueva chistka, o "purga de trai­
dores", ordenada por Stalin. El ex 
jefe de la O. G. P. U. fué some­
tido al procedimiento de la "Cla­
se Tres" en una celda de con/ e­
sión de las que había en su pro­
pio cuartel general, y su puesto lo 

.· ocupó Nicolás Yesoff, verdader? 
ruso, . procedente del elemento 
bolchevique que labora en las fá­
bricas. En conjunto, un · millón de 
personas fueron en viadas al Asia 
Septentrional, para purgar · sus 
culpas en despiadada esclavitud. 
Alh, en medio .de la noche ártica, 
a la luz de las antorchas y bajo 
el incentivo del látigo, trabajan 
las míseras cuadrillas, con pico y 
pala, rompiendo el helado suelo, 
en una extensión de leguas y más 
leguas, para construir obras ta­
les como el Canal Stalin, que en­
laza al Mar Blanco con el Bálti­

. co, pasando por el lago Onega. El 

De tiempo en tiempo, corre el 
rumor de que Stalin padece de 
dilatación del corazón1 o de an­
gina de pecho, o de cancer, o de 
alguna otra grave dolencia que 
puede poner término a su vida. 

Casado dos veces, hubo mucho 
escándalo y misterio alrededor de 
la muerte de su segunda mujer, 
la tímida y dulce Nadya Alliluieva, 
hallada cadáver en su propio le­
cho, una mañana, sin. que el im­
pasible marido diera · grandes 
muc.stras de sentirse afectado por 
esa tragedia. 

Se ha dicho qQ~ Stalin no se 
entretiene con .pasatiempos de 
ningún ~enero; no obstante; le he 
visto placidamente recostado en 
una comoda butaca, leyendo a su 
poeta favorito, Pushkin-ese by­
roniano rebelde, romántico y aris­
tócrata. Y encima de su escri­
torio, en aquella gran oficina del 
Kremlin, noté que había un ejem-

. piar del "Ricardo II" de Shakes­
peare. Hubo época en que se de­
leitaba contando y oyendo con­
tar chistes en compañía de al­
gunos amigos íntimos y escan­
ciando tal cual botella de vino 
del Cáucaso. Pero últimamente el 
hwnor se le ha puesto embotado 
y más áspero; cad·a día se reco­
ge más y más en el interior de 
su propia adusta concha. 

Su hijo mayor (habido con la 
primera esposa) cuenta_ en la ac­
tualidad veintiocho anos, o~upa 
un puesto en una fábrica lejana, 
y no se halla en relaciones cordia­
les con el padre. Vasya, el otro 
hijo varón-, tiene diecisiete años, 
y es uno de los líderes de los Jó­
venes Comunistas. Tanto él, como 
su hermana Svetlana (muchacha 
de sólo doce primaveras y que 
posee verdadero talento para la 
música) han recibido lecciones de 
inglés, dadas por un profesor es­
pecial, quien ha conseguido ha­
cerles dominar bien ese idioma. 

Stalin sigue el ejemplo de Lé­
nin, en lo de mostrarse "oficial­
mente" amante de la niñez. En el 
Parque Gorky, de Cultura y Des­
canso, le ,he visto .mezclarse con 

· la muchedumbre de paseantes, 
para acariciar a criaturas lleva­
das en brazos por sus madres. Le 
agrada que lo crean "modesto", 
y se le ve en el máximo de la os­
tentación de esa postura, en los 
días de fiesta, en la Plaza Roja, 
cuando todo Moscú se echa a la 
calle para honrarle. 

Se habla mucho, si bien furti­
vamente, de quién sucederá a 
Stalin como Vojd supremo, en el 
evento de que una bala o una 
bomba pongan término a la enér­
gica actuación de aquél. 'Actual­
mente, Molotov ocupa la jerar­
quía inmediatamente inferior. La~ 
zar Kaganovitch es el más listo 
de los posibles sucesores, y el ma­
riscal Voroshilov, el más admira­
do y que más c9nfianza inspira. 

La idea de este doble peligro 
le dominaba, cuando presidió, en 
el azul y dorado Salón del Trono, 
en el Kremlin, la estrafalaria 
mescolanza de los dos mil qui­
nientos delegados que concurrie­
ron al Congreso Constitucional 
convocado. por el propio dictador. 
Stalin habló durante cuatro ho-
. ras seguidas, y cerró su discurso 
con el siguiente típico gruñido: · 
"Los transgresores que metan el 
hocico en el patatal. de los So­
viets, recibirán sobre el lomo una 
azotaina . infernal. ¡Esa es nues­
tra política extranjera! " 

· Al contemplar yo a los concu­
rrentes al Congreso, paseando la 
mirada por el vasto y deslucido 
salón, abarqué de una ojeada a 
"todas las Rusias". Allí había 
circasianos, con sus entalladas 
túnicas, sus cla.sicas bandoleras, 
. altas botas blandas, y sus hebilla~ 
de filigrana de plata, en el cin­
turón. Había yakutos, de tez ama­
rillo-rojiza y ojos oblicuos, desga­
ñitándose a grito herido, junto a 
sonrosadas matronas del Kubán . 
Trigueños uzbekos y graves y fla­
cos turcomanos, mezclados con 
peludos tramperos del remoto 
norte, con campesinos colectivis­
tas y con morenos individuos pro­
cedentes de las estepas del Kirg­
hiz. Muchos de estos pintorescos 
e in verosímiles "diputados" ha-­
bían viajado por espacio de se­
manas enteras, utilizando como 
nedios de transporte al reno, al 
trineo tirado por perros, al dro­
medario, etc., para asistir a este 
Octavo Congreso de los Soviets, 
reunido en Moscu. 

Aquel día, hasta el mismo "ca­
marada" Stalin fué censurado 
por atrevidos delegados de las 
once repúbl~cas 1que, junto c~m 
diecisiete Estados autónomos y 
seis provincias con gobierno pro-· 
pio, forman la U. R. S. S. Pre­
sentáronse ciento cincuenta y 
cuatro mil enmiendas, para "me-
jorar" la Constitución. Sin em­
bargo, a la postre, el inconmovi­
ble V ojd se salió con la suya: en 
el Congreso no se llegó a más 
conclusiones que a las que él 
quiso. 

Stalin no posee la hipnótica 
personalidad . de Hitler ni los he­
chizan tes recursos teatrales de 
Mussolini; pero, en el momento 
presente, estimo que está más 
firmemente atrincherado que 
nunca, desde el Báltico hasta el 
Pacífico. 

Entretanto, a ningún otro déspo­
ta se le protegió y custodió jamás 
con mayor cuidado que a Stalin. 
Carros . armados . y motocicletas 
con ametralladoras patrullan el 
camino por donde ha de pasar, 
aun hasta cuando va al teatro o 
regresa de éste. Asiduo y diligen-· 
te, este hombre, que no se preo­
cupa de obtener provecho mate­
rial ni extraordinarias comodida­
des para sí, extrae de sus muchas 
"Rusias" el oro en tan ~ran esca­
la como nunca ni llego a soñar­
se' siquiera por los zares más an- .. 

(Foto International) . 
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ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

DIFICULTADES EN FRANCIA.-Eduardo DALADIER (a la 
izquierda.). " premier" radical socialista de Francia, que ha 
restablecido la semana de 44 horas en las industrias de 
guerra . alegando la necesidad de aumentar la producción . 
León JOUHAUX (a la derecha), secretario general de la 
Confederación d el Trabajo, que se encuentra actualmente 
en Wáshington, es el llamado a dbcutir con Daladier, en 
no :nbre d e los obreros franceses , la extensión y carácter 
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de sus medidas de emergencia . 
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EL DISCURSO DE Ll<NARK.-Sir John SIMON, canciller 
del Exchequer, que pronunció un discurso trascendente en 
Lana.rk i Escocia/ , el sá bodo 27 de agosto para advertir 
a Alem,ania que lnglo.terra podria verse e'n la necesidad 
de intervenir si el Reich provocaba una guerra en Checo­
eslovaquia . . 41 mismo tiempo que hablaba sir John ante 
los conser-r;adores escoceses, la Home Fleet recibia órdenes 
d e concentrarse en 'el Mar del Norte , para realizar unas 

maniobras que co menzarán el dia 6 de septiembre. 

( Fuios I n ternationa/.J. 

MUR/O EL CAMPEON DE VELOCIDAD.-El comandanté 
Frank HAWKS. famoso aviador norteamericano de alta ve­
locidad , " recordman " del cuelo New York-La Habana , que 
acaba d e perder la nda en un accidente, al estrel/.arsc 

.su avión cerca de Bu/ fa.lo. 
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·COMBA.TE EN El ESTRECHO.-El crucero "Canarias", de la flota franquista, que 
tocó con una de sus granadas de 8 puloadas al "destroyer" republicano " José L,;is 

· Diez", averiándole y obligándole a penetrar en Gibraltar. 

COMBATE EN EL ESTRECHO .-El " destroyer" espa.ñol "José Luis Diez". que se batió en 'et estrecho de Gibra¡tar contra el crucero "Canarias" y tres " destroyers" franquistas , siendo bombardeado simultánea­mente por las baterías '1e Ceuta y Punta Carnero. E " José Luis Diez" recibió una granada en la proc, vié.ndose obligado a penetrar en Gibraltar con 3j! muertos y IO heridos . Veinticuatro de los muertos eran prtstc>neros franquistas hechos por el " José Luis D'l~z" al hundir dos buques auxiliares enemigos en las 
· inmediaciones d el estrecho. 
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Artilleros checos montando en batería un cañón Skoda de 
calibre mediano. 

"

!ENTRAS Inglaterra advierte a Hitler y 
Henlein rechaza las proposiciones de 
transacción de lord Runciman, Checo­

eslovaqula se prepara serenamente para ha-. 
cer frente a los conflictos que pueda depa­
rarle el futuro. Como Servia en los días que 
precedieron a la Gran Guerra, los checos pa­
recen. dispuestos a ceder en todo aquello 
que no afecte la soberanía. Pero parecen 
también dispuestos . a combatir si lo que se 
quiere es convertir a Checoeslovaquia en una 
nación mediatizada y vasalla. Las fotogra­
·fías de· esta página dan una idea de los 
preparativos milítares realizados por Checo­
eslovaquia, cuyo Ejército, aunque es pequeño, 
está considerado de gran valor por su ar­
mamen to perfectísimo, su disciplina y su ca­
pacidad combativa. En caso de guerra se cree 
que el Ejército checo podrá resistir el em­
puje alemán mientras acuden en su auxilio 
sus aliadas y, probablemente, Inglaterra. 

Los aviadores checos están preparados para lanzarse al airé. 
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El mayor AMBROi, estrella de la aviación 
· checa, mostrando su aparato al Presiden­

te BENES. 
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Una batería checa de montaña cruzando un río. 

r -~ _ ·.·· .,/. 
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La a!'iación checa eiecutand.o maniobra3 
en conciertQ con la infantería. 

Lus i:rin.ch eras de la frontera están per­
nw.ne·ntc11ie1rtc ac1;po.rias por . la infan-

. teria. 
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· ( Del archfi,o 4e Gon.ialo de Quesada ¡¡ Miranda). 
• 

Por Emeterio S. SANTOVENIA 

-Los CUARENTA y dosaño.s 
que Sarmiento aventaja­
ba en edad a Martí ex­
plicaron que éste fuese 
el primero · en . opinar SO: 

bre el otro. Cuando Martí nació 
ya Sarmiento era uno de los con­
ductores del pueblo . argentino; 
Además, el nombre del autor de 
Facunoo como escritor recorría 
las tierras de América; Y Martí 
puso desde temprano su atención 

, en aquellos que marchaban a la 
cabeza de la renovación de los 
valores del Nuevo Mundo. 

Al residir por primera vez en 
~ueva York, en d1as de destierro, 
Martí encontró el libro b!.ográfi­
co de Sarmiento acerca de Abra­
ha:m Lincoln. Esta obra debió de 
impresionar a Martí. No hay du-

. da de que la leyó cuidadosamen­
te. Tan fué así que le sirvió pa­
ra formar juicio sobre el autor. 
En un cuaderno de apuntes con­
signó Martí la opinión sacada de 
aquella lectura. (Esta nota y, la 
otra a que inmediatamente des­
pués voy a referirme se han con­
servado hasta ahora inéditas. 
Forman parte de los fondos del 
precioso archivo de Gonzalo de 
Quesada y Miranda, . a quien 
agradezco el habérmelas exhibi­
do para mi conocimiento y para 
ilustrar el presente trabajo) . Mar­
tí escribió entonces: 

"Hay una · vida de Abraham 
Lincoln publicada en 1866. Apple­
ton-por D. F. Sarmiento. Hay_en 
el estilo una mezcla singular de 
sobriedad clásica, , de corrección 
castiza, y de impureza galicana. 

CADTELES 

Se ve el hombre hecho a gran­
des lecturas, y capaz de honrado 
pensamiento". 

La brevedad de este juicio no 
obstó a su amplitud. De haberlo 
conocido Sarmiento, se habría 
sentido feliz. Martí descubrió la 
superioridad de Sarmiento en lo 
que él llamó mezcla singular: so­
briedad clásica, corrección casti­
za, impureza galicana, grandes 
lecturas, pensamiento honrado. Y 
todo esto se manifestó en tomo 
a la vida de Lincoln, urio de los 
varones solares en el seguimien­
to de cuyas doctrinas y enseñan­
zas coincidieron Sarmiento y 
Martí. Lincoln fué para ellos hon­
tanar, y fueron las páginas de 
Sarmiento sobre Lincoln el pun­
to de partida ,de la conjunción 
espiritual que ex1stió entre el ar­
gentino y el cubano que Rubén 
Darío vio hermanados por la al­
ta maravilla creadóra que es el 
genio. 

De la primera época del cono­
cimiento de Sarmiento por· Mar­
tí es un apunte que se refiere a 
la entraña misma de la manera 
de escribir del hombre del Sur. 
Martí seguía penetrando en las 
producciones de Sarmiento. Ya 
veía en éste a uno de los prime­
ros intelectuales hispanoameri­
canos de la época, autor de obras 
geniales a la, par que potente 
hombre de acción. Mart1 trazó 
para su intimidad literaria estas 
líneas: 

"De Sarmient0-Tiene el instin­
to de la buena lengua. Pero lo 
tiene como a pesar suyo, aunque 

en el fondo está con:tento de él 
y hace feamente gala de no cul­
tivarlo". 

Todo ei secreto del grande es­
critor que fué Sarmiento está re­
velado ahí. Nadie tuvo más ca­
bal instinto que él de la buena 
lengua. Una de las pruebas de 
este aserto radicó en la exacti-, 
tud y presteza con que compren­
dió y proclamó la singularidad 
del estilo de Martí, a quien no 
encontró parigual en las litera­
turas española y francesa de sus 
días, excepción hecha de Víctor 
Hugo. Por otra .parte, Sarmiento 
dejó páginas dignas de las mejo.: 
res antologías, así por el fondo 
como por la forma. El genio lo 
condujo a la paradoja advertida 
por Martí. A despecho de aparen-

&• tar que despreciaba el lenguaje 
alto, lo poseía con allliOr y or­
gullo. 

Un · día del año de 1887 supo 
Martí lo que de él pensaba Sar­
miento. Sintió rubor y satisfac­
ción a la vez. Sarmiento había 
estallado en exclamaciones ad­
mirativas ante una de las des­
cripciones martianas de las fies­
tas de la estatua de la Libertad 
levantada en el estuario de Nueva 
York. En una carta íntima diri­
gida a Fermín Valdés Domínguez, 
su amigo-hermano, Martí estam­
pó estas confésiones: 

30 

"Olvidaba decirte que te man­
do lo que un hombre famoso de 
la América del Sur, Sarmiento, el 
verdadero fundador de la Repú­
blica Argentina · y hombre de 

. reputación europea, so.bre ser in• 

- ·novador pujante; acaba de escri­
bi:r d!Uni. No me conoce, Y. aun 
sospechaba, por mis · opiniones so­
bre los Estados Unidos, no tan 
favorables como las suyas, que no 
era. muy mi amigo. Y ve las éo­
sa.s que se ha. puesto a escribir. 
Como hijo _ que se alegra de que 
sus padres vean las pruebas de 
que no los deshonra, me alegra.­
ría. yo, pensando más que en mi 
en aquello para que pudiera yo 
servir mañana., de ver republlca­
do allí este juicio. La descrip­
ción de las fiestas de la. estatua 
que en el mismo paquete te mad­
do con La Nacion no es la que 
Sarmiento cita. Escribí tres dis­
tintas, y no tengo memoria de 
cuál pudiese parecer mejor". 

La noticia de la muerte de Sar­
miento apenó doblemente a Mar­
ti. Lo acongojó la cesación del 
trabajo directo de un americano 
fundador-Martí atribuyó con én­
fasis y reiteración a Sarmiento la 
~ondición de .,fundador-y le do­
lió que Samuento se hubiera ido 
del mundo sin tener conocimien­
to de su gratitud. El 26 de octu­
bre de 1888 escribió a Enrique 
M. Estrázulas, aludiendo a Sar­
miento: 

"Se fué del mundo sin que le 
llegara noticia. de mi agradeci­
miento. Pero contestarle sobre su 
estupenda celebración ?no era 
parecer como que me cre1a mere­
cedor de ella? Y entre vano e in· 
grato, preferí parecer ingrato, 
aunque no hay para mí cosa que 
haga más feo el mundo. No es 
verdad que las religiones se aca-

. ban, porque, además de la cons­
tante y armoniosa que enseña la 
hermosura del mundo, siempre 
queda la de estas horas· dulces 
qel alma. Le hablo de estas filo­
sofías para que no se me ande 
pensando en tristezas. Los argen­
tinos me han estado visitando en 
estos días y trayéndome diarios 
sobre Sarmiento, porque quiero 
decir algo sobre él en El Ec011-0• 
mista". 

Además de los dos juicios a 
que al principio me referí, con­
servados inéditos hasta ahora, 
Martí emitió otros, bastantes pa­
ra cQmpletar su opinión sobre 
Sarmiento. Martí reconoció en el 
autor de Facuindo la presencia de 
todo un creador. Se refirió a la 
pampa, y sentó: "La cantó el 
gran Sarmiento en su Civilización 
y Barbarie, libro de fundador, 
donde se narran los combates de 
Aldao, el fraile terrible, y del "ti­
gre" Facundo Quiroga". Escribió 
acerca de los funerales de Juan 
Carlos Gómez, y subrayó: "Con 
su palabra de grandes círculos y 
atrevidas alas habló Mitre; habló· 
Sarmiento con la suya inquieta, 
audaz y misteriosa". Sintetizó la 
obra renovadora del estadista ar­
gen tino en .estas palabras: "Sar­
miento sentó a la mesa universal 
a su país, y lo puso a ju~ar con 
modelos de escuelas, de máquinas 
norteamericanas, de ferrocarri­
les". Contempló realizados por 
Sarmiento algunos de sus más 
caros sueños. Y su pluma se mo­
vió para señalarlos, para insinuar 
acaso que no andaba él muy 
errado cµando otro americano, 
grande por el genio y por la ac­
ción, había puesto en práctica 
aspiraciones e ideales que el co­
mun de las gentes reputaba qul­
méricos. 



N
o PUEDE decirse que el 
mundo moderno carece 
de .atracciones. Apenas 
acaba de cerrarse una · 
exposición-la de París­

otra de la misma magnitud en­
cuéntrase ya en plena organiza-
ción. · . 

Nadie ignora que. nuestros ami­
gos los norteamericanos, celosos 
de los problemáticos laureles de 
nuestra exposición parisiernse, pre­
paran para 1939 otro espectáculo 
semejante, destinado a demostrar 
que ti pais de Edison, de Morse 
f de los Wright, ha sido siempre 
el del progreso y de las grandes 
Invenciones. 

Y como los Estados Unidos dis­
ponen de c·apitales considerables, 
no escatiman dinero para con -
ducir a buen término sus empre­
sas. Aunque la exposición ha sido 
prevista para 1939, ya han co­
menzado ~los trabajos. Será ins­
talada en Flushing Meadow Park, 
pero lo de menos era tener el te­
rreno; había que nivelarlo. Y co­
mo los americanos no gustan de 
perder tiempo, dicha operación ya 
ha sido realizada, habiendo cos­
tado la bagatela de 2.200.000 dó­
lares o sea 440 millones de fran­
cos poco más o menos. Suma a . 
la cual hay que añadir los gastos 
de la construcción del edificio de 
la Administración, cuyos cimien­
tos ya han sido echados, y que c;e 
elevan a 900.000 dólares, o lo que 
es lo mismo: a 19.800.000 francos. 

El .trylon y la periesfera.-

La exposición en general tiene 
lo que se llama su clou o punto 
culminante, del cual se habló 
desde los primeros instantes: un 
edificio-tema, que será su centro. 

El presidente de la Comisión 
Organizadora, Mr. Grover Wha­
len, ha suministrado reciente­
mente algunas precisiones acer­
ca de ese famoso edificio-tema. 
Teniendo en cuenta que su país 
siempre ha marchado a la van­
guardia, · los organizadores han 
querido Inventar una especie de 
edificio simbólico que debe ilus­
trar la divisa que han adoptado: 
Building the world of to-mo­
rrow (construyendo el mundo de 
mañana). 

Innumerables proyectos fueron· 
sometidos a la Comisión Organi­
zadora que, finalmente, escogió 
los planos de dos arquitectos par­
ticularmente renombrados: los se­
ñores Harrison y Fouilhoux. Y 
hay que confesar que dichos pla­
nos dan pie por demás al asom­
bro, y que a nosotros los profa­
nos, las futuras casas de la hu­
manidad nos parecen·, realmente 
extrañas. 

Figúrense ustedes. una enorme 
esfera blanca de doscientos pies, 
lo cual representa casi sesenta y 
seis metros de diámetro. Este gi­
gantesco balón descansará, según 
nos lo dice el Boletín de la Cá­
mara de Comercio Francesa de los 
Estados Unidos, sobre ocho co­
lumnas-fuentes de doce pies de 
altura, es decir, de casi cuatro 
metros. ¿Se imaginan ustedes el 
efecto que producirán esás co­
lumnas-fuentes? No cabe duda de 
que será muy original. 

Cada una de esas columnas es­
tará envuelta en una especie de 
caparazón de cristal, en torno del 
cua! brotará un poderoso chorro 
de agua. Este, semejante al fa­
moso chorro de agua del poeta, 
que "habiendo ascendido hasta el 
cielo no ha bajado", disimulará 
por completo a los ojos del espec­
tador las columnas que, por la 
fuerza de las cosas, tendran que 
ser sól!damente materiales. Sólo 
se verá el líquido brotar de sus 
fuentes, por encima de un vasto 
estanque. 

¿Comienzan ustedes, verdad, a 
darse cuenta del efecto producl-
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do por esa enorme esfera que des­
cansa sobre columnas-fuentes? 
Todos hemos visto, en los tiros 
al blanco . de las ferias, unos hu·e­
vos que bailan sobre chorros de 
agua. La esfera de la exposición 
neoyorquina parecerá, ciertamen­
te, uno de esos huevos, pero gi­
gantesco, con la diferencia . de 
que permanecerá inmóvil, sin os­
cilar a voluntad de la presión del · 
líquido. 

La esfera no estará solitaria: 
tendrá a un lado un obelisco de 
una altura de doscientos treinta 
y un metros. Este obelisco no se 
parecerá a los egipcios, puesto 
que tendrá base triangular. Se 
trata de una novedad atrevida, 
pero nuestros amigos los nortea­
mericanos no son gentes que re­
troceden ante lo que nunca se ha 
hecho. Y quizás sus conocimien·­
tos de arquitectura son mayores 
que su ciencia lingüística, ya . que 
al tratar de bautizar ese obelisco 
triangular, han inventado la pa­
labra trylon. Ahora bien: la pri­
mera sílaba de esta palabra, try, 
significa, en efecto, el triángulo; 
pero la segunda, lon, es la termi­
nación de la palabra griega pu­
lan, que quiere decir puerta gran­
de o portal. 

A primera vista, uno podría 
preguntarse qué motivo ha im­
pulsado a los arquitectos neoyor­
quinos a creer que los hombres 
de mañana vivirán en obeliscos 
triangulares y en esferas ·que de.,­
cansen sobre chorros de agua; 
Pero no les reprochemos su fan­
tasía a los anticipadores, y limi­
témonos a comprobar, sencilla­
mente, que el espíritu · geométrico 
-i oh, Pascal-parece destinado, 
según ellos, a prevalecer sobre el 
gusto. 
El panorama de lo porvenir.­

¿Cómo se entrará en esa ~iste-
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riosa ésfera? No tendrá más que 
una sola entrada, situada a una 
altura de diez y seis metros cin­
cuenta centimetros sobre el suelo: 
Escaleras rodantes, encerradas en 
jaulas de cristal, conducirán has­
ta esa puerta. Una vez en ésta, 
se desciende por una corta ram­
pa y se llega a una plataforma 
circular giratoria, desde la cual 
se podrá contemplar un vasto 
panorama simbólico del mundo 
de mañana. Por ahora no se sabe 
exactamente en qué consistirá ese 
panorama; pero, de todos modos, 
habrá de darles a los visitantes 
una anticipación de las delicias 
de la ciudad futura, tal como la 
conciben en el país de los dóla­
res. 

Lo que sí sabemos es que la 
plataforma circular giratoria, que 
le hará recorrer al visitante un 
círculo completo, tendrá la for­
ma de una rodaja de 148 metros 
y medio de circunferencia, y que 
su orilla exterior estará alejada 
cuatro metros de la pared inte­
rior de la esfera. 
· Especialistas en la materia han 
puesto a contribución todos sus 
conocimientos para obtener el 
aislamiento total de la esfera: la 
pared interna será perforada con 
vistas a suprimir las resonancias, 
y la externa será revestida en su 
superficie cóncava de sustancias 
insensibles tanto al sonido como 
a las influencias térmicas. 

Los aficionados a las sensacio­
nes originales se sentirán satis­
fechos, puesto que experimenta­
rán la impresión de sentirse · sus­
pensos en el espacio, mientras 
que bajo sus ojos se desarrollará 
el fantástico panorairria de los 
aviones, los dirigibles, los hom­
bres-voladores, las bolas lumino­
sas y las estelas de fuego que 
simbolizarán la vida futura. 

Para salir de la esfera, habrá 

que seguir un puente- que unirá 
aquélla al obelisco y · entonces 
el visitante se encontrará en una 
rampa helicoidal que, en · una 
suave pendiente, pasará por de­
bajo de la esfera para dejarlo so­
bre el verdadero suelo un tanto 
estupefacto de. tantas maravillas. 

Los americanos tienen el sen-: 
tido de las atracciones llamadas 
espectaculares. El efecto del try­
lon y de la periesfera tendrá algo 
fantástico en la noche. Baterías 
de poderosos reflectores serán 
instaladas en los edificios inme­
diatos y la luz se desbordará so­
bre las dos curiosidades arquitec­
tónicas, de manera que la esfera, 
principalmente, producirá la ilu­
.sión de girar lentamente. 

Los dos edificio~i es per~­
tido usar ese término por demás 
trivial a propósito de estas inno­
vaciones-estarán compuestos de 
una armazón de acero · sobre la 
cual se fijarán delgadas placas 
metálicas. Las combinaciones lu­
mínicas producirán incendios so­
bre la esfera incandescente, mien­
tras que el trylon, del cual só­
lo se iluminará la base-y aun 
por reflexión-acentuará el mis• 
terio del conjunto hundiendo su 
afilada punta en las tinieblas 
nocturnas. 

¿Serán realmente esas esferas 
y esos tetraedros puntiagudos, 
los modelos de nuestras habita­
ciones futuras? ¡Qué más da! El 
paisaje, por lo menos, será capaz 
de encantar a un poeta aqueja­
do de la necesidad de evasión. 
"¡;No importa a dónde, no impor­
ta a dónde, con tal que sea fuera 
de este mundo!" ¡Anywhere out 
of the world!, exclamaba el can­
tor de "Las Flores del Mal". 
¿Quién habría pensado que los 
americanos eran tan baudelai­
rianos? 

C.~rlTELES 



OMEITRNDO R ltlURLIDRD 
Se despeia la incógnita 

Disipado ya el humo que envolvió la cri­
sis reciente del Gabinete, se ve clara la su­
prema razón que la motivó. 

La República Alegre y Confiada proseguía 
su camino de siempre, en medio del derro­
che, la im_previsión y la más completa in­
comprension de los inflexibles imperativos 
que la condicionan. 

El Tratado de Reciprocidad aupó súbita­
mente ·nuestra industria azucarera y abrió 
un limitado campo de posibilidades a la ex­
por tación de los frutos menores. Mejoraron 
los negocios, aumentaron las recaudaciones 
y volvimos a creernos en el mejor de los 
mundos. 

El tabaco perdió pronto sus escasísimas 
ventajas buenvecínicas y cayó nuevamente 
en su ya tradicional letargo. 

Los frutos menores, después de un auge de 
fuego fatuo, volvieron a tropezar con un mer­
cado atiborrado y bajista. 

La caüa díó un bajón espectacular, y unos 
veinte millones de pesos menos entraron en 
nuestra economía nacional. 

Para poner una vez más al tabaco sobre el 
patrón de ventajas recíprocas, se habló y se 
negoció entre bastidores, y se sigue hablando 
y negociando. Hasta la fecha, nuestra elo­
cuencia y nuestra actividad no han logrado 
hacer mella en la muy cuca política arance­
laria de nuestros queridos y paternales ve­
c.inos. 

En lo que respecta a los frutos menores, 
fracasaron todos los intentos-más imagina­
tivos que reales-por establecer una liga de 
i,Ptereses con los productores norteamerica­
I'ios que nos diera un sólido apoyo en un 
mercado de competencia. 

En lo del azúcar, Mr. Wallace mantuvo 
tenazmente sus estimados. Luego de muchas 
promesas de prontas y ventajosas reaccio-, 
nes, hemos tenido al fin que ,conformamos 
con los análisis optimistas que se hacen pa-

. ra la próxima zafra, y con las muy autoriza­
das y muy secretas versiones acerca de las 
negociaciones encaminadas a lograr que la 
realidad llegue a marchar a tono con el op-

,.timismo. . 
Y como en el transcurso del tiempo que 

medió entre la ficticia afluencia y su gradual 
extinción , nada hicimos para apuntalar el 
edificio de nuestra economía nacional, claro 
está que llegó el momento en que la caída 
alarmante de las recaudaciones amenazó de 
quiebra al Gobierno y lo obligó al caracterís­
tico correcorre de última hora. 

Esa h,a sido la causa y la explicación úni­
ca de la espectacular reorganización del Ga­
binete. Fieles a nuestra práctica republicana, 
la realidad no penetra en nuestra conciencia 
hasta que no sentimos su rudo golpe des­
pertador. 

No compartimos, sin embargo, las impre­
siones pesimistas. Creemos que la situación 
dista mucho de ser grave, si rápidamente 
se aplican las medidas necesarias y el Go­
bierno marcha a tono con sus declaraciones 
oficiales. 

Economías que no afecten al sueldo de los 
empleados, honradez absoluta y vigilante en 
Jas recaudaciones, reorganización gradual 
del mecanismo fiscal para su mejor control 
y eficiencia, son medidas más que suficien­
tes para conjurar la merma en la recau­
dación. 

La compensación de una baja producida 
por la mala situación general de los nego­
cios, es preciso buscarla en la eliminación de 
los gastos superfluos y en el cierre de las 
filtraciones . El problema no es que el con­
tribuyente pague más, sino que el Estado 
perciba más. 

Y si una depuración administrativa rígi­
da no es suficiente, y resulta im_prescindible 
el recurrir a nuevos impuestos, estos no de­
ben ~rava,r mái:> a las clases necesitadas, 
sino unica y exclusivamente a aquellos que 

-estén en mejores condiciones de soportar, 
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no un gravamen más, sino una tasa peque­
ña, proporcional y equitativa sobre lo que 
constituye su utilidad o ganancia líquida. 

Y mientras se ponen en vigor las medidas 
de ur~encia, ):lay que ir valientemente a la 
solucion de los problemas fundamentales de 
nuestra econom1a. Hay que producir riqueza 
para que haya riqueza. Hoy que hacer las 
cosas cor>. la cabeza y no con los pies. Hay 
que emplear la capacidad, aunque sea la del 
contrincante, y no la simple lealtad del ami­
go. La inteligencia sola no basta para que 
un funcionario acierte. Es preciso también 
la preparación y la experiencia. El arte de 
saber asesorarse es cosa sumamente rara en 
nuestros gobernantes. Pero es preciso que 
todos lo cultiven asiduamente, porqúe en 
eso está el secreto de los hombres que han 
triunfado en los cargos públicos de todos 
los países del orbe. 

El porqué de los ruidos 
Todo el mundo está de acuerdo en que la 

ciudad de San Cristóbal de La Habana, 
rumbosa capital de la Repúbl!ca de Cuba, 
es una de las villas más infernalmente rui­
dosas del planeta. 

Pero se equivocan los que atribuyen ese 
estado de cosas a la falta de leyes y dispo­
siciones contra los ruidos innecesarios. · Aquí 
las tenemos, maravillosamente amplias y es­
pecíficas. El mal está en que nadie les hace 
caso, y, menos aún, las autoridades a ello 
obligadas. · 

¿Existe algún lector habanero que haya 
visto jamás a un vigilante de la Policía o a 
un secreta detener a un individuo por vo­
ciferar en la calle & por causar ruidos in­
necesarios? Seguramente que no. 

En cambio, todos los vecinos de la urbe 
estamos cansados de ver cómo estos ruidos 
se producen frente a los mismos guardado­
res del orden, sin que ellos demuestren el 
más leve síntoma de desagrado. Es más, no 
parecen siquiera advertirlos. 

Y no nos referimos a los gritos y ruidos 
que se producen en horas de actividad diur­
na, sino a los que se prolongan hasta las al­
tas horas de la noche y a los que surgen a las 
primeras del alba. 

Claro que para captar en todo su hirien­
te agresividad el pregón de un núl:llero ca­
balístico de la lotería, el última hora de un 
periódico, el tamal que pica y no pica y las 
viandas que vitaminizan el organismo, es 
preciso estar tratando de concilia·r el sueño 
nocturno o de sostener el de madrugada. Y 
como estas circunstancias no se dan en el 
caso del vigilante de servicio, necesariamen­
te despierto y activo, de ah1 que la autori­
dad no reaccione al igual que el infeliz ve­
cino y no se le ocurra siquiera reprimir la 
infracción. 

Pero en el supuesto de que un vigilante se 
ocupara de hacer cumplir las disposiciones 
contra los ruidos innecesarios, y tuviera que 
llevar a un prójimo al Correccional, ¿se con- . 
cibe que ninguno de nuestros bondadosos 
jueces se decida a imponerle un correctivo a 
un humilde ciudadano por el solo hecho de 
elevar el diapasón, abrir el escape de un 
auto, presionar un klaxon o sostener un ra­
dio a toda voz? 

La calentura no está en la ropa. A poco 
de hurgar se ve que radica en la típica de­
jadez de nuestras autoridades en hacer cum­
plir las leyes. Y, excavando un poco más, en 
la arraigada falta de consideración que nos 
caracteriza, y que _no es otra cosa que el fru­
to precioso de nuestra malacrianza colectiva.. 

De economía doméstica 
El señor Presidente de la República, a pro­

.puesta del secretarlo del Trabajo, firmo en 
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la pasada semana un delicioso decreto que 
tiene haciéndose ,\:ruces a todas las amas de 
casa . 

Como ya es cosa corrlen te cada vez que 
nuestros mandatarios congresionales entran 
en sus legítimas funciones, o los funcionariüii 
ejecutivos trasnasan las suyas metiéndose a 
legislar, el resultado es una mezcla de cosas 
buenas, cosas menos buenas y cosas fran­
camente absurdas. 

Nos referimos al decreto referente al lia­
mado servicio doméstico, é¡ue estipula que 
"todo dueño de e-asa que emplee uno o más 
criados, cocineros, choferes, manejadoras o 
personal doméstico queda obligq_do: 

1.- A conceder cuatro veces al mes 24 ho­
ras de descanso continuo. De esos cuatro días 
tendrán necesariamente que ser domingos 
,dos, y Los otros dos podrán escogerse de 
acuerdo entre el '[>Cltrono y el asalariado. 

II .-A facilitarles alimentación sana y su­
ficiente. 

1/1.-A ofrecerles durante esos días libres 
casa y comida, cuando disfrutaran normal­
mente de esos benefic ios, y sin hacer/,, s des­
cuento alguno en la retribución. 

IV.-A proporcionarles un lug-ar apropiado 
'[>Clra descansar. 

V.-A darles dos horas de descanso du­
rante el día. 

Las infracciones se castigarán con multas 
de cincuenta a quinientos pesos". 

El motivo del pánico doméstico surge de 
la interpretación de la III disposición. 

El conceder dos días libres más de los que 
ya se acostumbran, no es cosa del otro mun­
do, y tiene su justificación en aquellas ca­
sas en que al sirviente se le exige una labor 
exagerada. Las dos horas de descanso dia­
rio es una medida justa, aunque de excep­
ción, puesto que raro es el sirviente que hoy 
no disfruta de dos o más horas de descanso 
al día. 

Pero eso de tenerles que ofrecer la comida 
sana y suficiente durante esos días libres es 
una disposición de refinada crueldad contra 
las amas de casa que no cuentan entre sus 
habilidades encomiables la de saber cocinar. 

¿ Quiénes, sino ellas, pueden ocupar el 
puesto de la cocinera, no sólo para darle de 
comer a ésta, sino también al chófer, a los 
otros sirvientes, al marido, a los niños y a los 
demás familiares, sin olvidar a cualquier vi-· 
sitante inoportuno de esos que siempre tie­
nen acceso a la mesa familiar? 

Si se trata de una familia pudiente, co­
mo la de un congresista o alto funcionario 
del Estado, el asunto se resuelve fácilmente . 
pidiendo la comida al restaurante más cer­
cano, invitándolos a todos a comer fuera o 
yéndose la familia a otra parte y sufragando 
los gastos de la comida de la servidumbre 
donde ésta quiera efectuarla. 

Tampoco hay problema para los ·que de­
penden regularmente de una cantina o del 
servicio de un restaurante. 

¿Pero qué se hacen las dueñas de casa de 
recursos limitados que apenas pueden pagar 
el pequeño sueldo a la sirvienta que les ayu­
da o a la cocinera que les cocina? 

Con un descanso de 24 horas no hay si­
quiera el recurso de pedirle a la cocinera 
que prepare por la mañana la comida de 
todo el día, que es lo que debió estipularse, 
aunque luego, como en los Estados Unidos, 
tuviera libres las tardes de todos los do­
mingos del mes. ' 

Pero no hay razón para que las amas de 
casa se alarmen demasiado. No hay como 
la lanceta de la realidad para perforar los 
balones de la fantasía. 

Ya vendrán luego los acomodamientos 
esenciales y los reglamentos rectificadores. 
No hay que olvidar que nuestras leyes, en 
primera redacción , sólo tienen un valor ex­

_perimental. 



: Ramón s. VARONA, uno ae nuestros autores dramáticos 
más distingutdos, que ha publicado su drama "La som­
bra", premiado. en el concurso de la Secretaria de Edu­

cactón en 1937. 

SUSPENDIDOS LOS CONCURSOS DE M'ATERNIDAD.­
El secretario de Sanidad 11 Beneficencia, doctor Man1_lel 
COSTALES LATA.TU, presidiendo la reunión del iurlido 
de Maternidad ¡¡ Homicultura cu110s fallos se vió oblf­
gado a suspender al día siguiente, en vista 'de las irre-

gularidades que le fueron denunciadas. 
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ACTUALIDAD 
NACl·ONAL 

<lONZ,tLEZ PERA EN LA HA­
BANA.--El mtnistro de Justicia 
del Gobierno espa1!ol, se1!or Ra­
món GONZALEZ PERA, que lle­
gó a La Habana en la tarde 
Ml lunes, de paso para México. 
El .señor González Pe1!a fué el 
ltder de la sublevación de As­
turias en 1934 11 uno de los 
organizadores de la reststencia 
republicana en 1936. Dtputado 
asturiano desde hace muchos 
años, pertenece al ala mode­
rada del partido soctalista que 
t,ene por 1efe a don lndalecio 

Prieto. 

LA XVIII ASAMBLEA DE EJECU­
TIVOS ROTARIOS.-Acto inaugu­
ral de la XVIII Asamblea de Eje­
cutivos Rota¡ios, celebrado el sá­
bado 27 en el teatro Principal de 
Ciego de A vila . En la presidencia, 
el ae1!or Alfredo CORREOSO QUE­
SADA, gobernador del Distrito 25•. 

(Foto Nemo). 

·Cubierta del .!ibrv "Tres mues con ~a 
fuerza, de choqu.e", que acaba de publi­
car el ilustre e,crttor Carlos Montenegro. 
· (Dtbuio de David) . 

i: 

Carlos MONTENEGRO, iluatre escritor, colaborador dis­
tinguido de CARTELES, autor de "El Renuevo", "Dos 
buques" 11 "Aviones sobre el pueblo", que ha dado 
a la estampa un nuevo libro-"Tres meses con las fuer­
zas de choque" -en el que recoge las impresiones de 
su reciente viaje a los ]rentes de guerra espa1!oles. 

· (Foto BlezJ. 
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UERIA DARME cuenta por 

mi mismo de la forma en 
que se bate China. Después 
de cuatro breves )ornadas 

pasadas en Hancow, partl para el 
frente . 

Otro periodista me acompaüaba, 
Jacques Marcus, de la Agencia 
Havas, y un intérprete . que nos 
proporcionó la oficina de Prensa 
de Hancow. 

Los chinos, por bien dispuestos 
que se encuentren, son discretos 
con los extranjeros, y se olvicaron 
de advertimos que el alto mando 
había decidido_ ya una nueva reti­
rada .estratégica y que el frente 
se desplazaba hacia nosotros. 

El viaje por ferrocarril hasta 
Chenchow no tuvo historia, aun­
<tue numerosas ciudades fueron 
bombardeadas desde el aire . Chen­
chow, la ciudad más antigua y 
más cargada de recuerdos histó-

' ricos de China, no por eso deja 
de ser un lugar sórdido y poco 
atrayente. Hay en ella escasos 
monumentos que ofrezcan particu­
lar interés y además había sido 
bombardeada y gran parte de sus 
pobladores habían huido al campo. 

Muchas gentes de todo el distri­
to partían por las mañanas hacia 
e\ campo, ~n busca de amparo, y 
no regresaban a la ciudad hasta 
la puesta del sol. 

La ma.yor - parte de los esta­
blecimientos principales estaban 
permanentemente cerrados, pero 
~l crepúsculo traía su promesa de 
seguridad personal, se efectuaban 
los trabajos urgentes a la luz de 
las velas, de lamparillas débiles 
o de linternas sordas que parpa­
deaban en la noche. 

Todas las misiones extranjeras 
de la ciudad habían sufrido más 

-- o menos daños con los bombar­
deos. La misión católica italiana 
y la metodista americana eran las 
más afectadas. Sus iglesias ha­
bían quPdado reducidas a escom-

~bros. 
Doce bombas habían caído tam­

bién en la comunidad bautista 
norteamericana, pero sin causar 
destrozos muy graves. 

En la zona de guerra los trenes 
circulan generalmente de noche, 

.. 
11, 
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para . evitar ser reducidos a pe­
dazos. 

Desde que suena la señal de 
a taque aéreo-si es que existe-los 
viajeros se precipitan fuera de los 
vagones para echarse a tierra a 
varios centenares de metros, en los 
-campos inmediatos a la vía férrea. 

Es posible con frecuencia juz­
gar la trayectoria de un avión que 
se desplaza 'rápidamente y correr 
treinta o cuarenta metros a la de­
recha o a la izquierda. Así ocurre 

· que se logra salvar la existencia. 
· Las bombas mismas parecen 
suspendidas en el aire durante al­
gunos segundos antes de percutir 
en el suelo. Cierto día vi clara­
mente seis cayendo de un avión 
unas sobre otras, como las cuen­
tas de un collar. 

Kai Feng se encontraba en una 
situación análoga a la de Chen­
chow. Es una gran ciudad rodea'da 
de viejas murallas, que cuenta cer­
ca de 250,000 habitantes. También 
allí había huido la mayor parte 
de la población. El comercio es­
taba dormido. Los misioneros ha­
cían también allí una vtlda herol-

-.,,. 'Una calle de 
C,On;tón cu­
bierta de ca­
dáveres, des­
pués de un 
bombardeo 

japonés. 

Un destaca­
mento de in­
fantería ·d e 
Marina japo­
sa penetran­
do en la ciu­
dad de Kiu-

kiang . 

ca, porque sus m1s10nes, sus igle­
sias y sus comunidades constitu­
yen con la mayor frecuencia ob­
jetivos tristemente favorecidos. 
Sin embargo habían decidido que­
darse para prestar a sus amigos 
chinos, en caso de que los japo­
·neses ocuparan la ciudad, toda la 
protección de que sean capaces. 

Los bautistas norteamericanos 
solos se preparan a albergar, ali­
mentar y proteger a unos tres mil 
chinos. 

Las estaciones situadas a lo lar­
go de la vía férrea de Lunghai, 
la gran transversal de comunica­
ción de la China, •que marcha de 
este a oeste, han sufrido graves 
daños -y los empleados viven en 
abrigos de hormigón abiertos en el 
loess amarillo, especie de "polvo de · 
los siglos" arcilloso que desde 
tiempo inmemorial ha volado 
siempre hacia el este y que pro­
cede de las grandes llanuras ári­
das del Asia Central. Ese polvo va 

_ a parar a las corrientes de agua 
y es el que expulsa al gran río 
Amarillo de un lecho a otro, co­
mo a u11 vagabundo sin hogar. 

Para mantenerle en su último­
curso, los habitantes han construi­
do diques, gracias a los cuales es­
te río de aguas escasas, excepto 
después de las fuertes lluvias o 
en el mes de agosto, cuando se 
funden las nieves del Himalaya,_ 
serpentea a través de las llanuras 
cultivadas que le encuadran. · 

34 

Una vegetación verde pálida, él& 
tonos de pastel-árboles, arbustos 
y cereales-cruza esas vastas ex­
tensiones de tierra ocre. 

Durante la estación seca, los 
vientos violentos pulverizan la tie­
rra en tempestades de polvo ce­
gadoras y asfixiantes. Sorprendi­
dos por una de esas tempestades 
en Chenchow, apenas podíamos 
respirar ni hablar, y durante cua­
tro horas nos inflamó los ojos ese 
polvo lanzado a toda velocidad. 

Por el contrario, cuando llueve, 
los caminos destrozados por el uso 
y a los que se llama carreteras 
len ellos no existe una . verdadera 
pavimentación) se transforman en 
fango resbaladizo y blando por el 
cual resulta muy penoso marchar. 

Tal es la llanura china del nor­
te por la cual avanzaban, justa­
mente al sur del río Amarillo,' dos 
columnas japonesas que se diri­
gían hacia el oeste a una veloci­
dad considerable, una a lo largo 
de la vía férrea de Lunghai, la 
otra a unos cuantos kilómetros 
más al sur. 

Se trataba de columnas bastan- _ 
te débiles, cinco o seis regimientos 
en todo, es decir, 12,000 bayónetas. 

Frente a ellas seis o acaso nueve 
divisiones ligeras chinas, · o sea 
más de 50,000 hombres. Pero mien-
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Bombas taponesas 
haciendo explosión 

· en la •.ciudad de 
Cantón, donde han 
dado muerte a mi­
, l es de infelices no 

combatientes. 

Uno de esos leopardos japoneses, 
' representado por los supervivien­

tes de la décima cuarta división 
o d~visión Doihara, que fué medio 
destruída, se había atrincherado 
en una cabeza de puente del río . 
Amarillo al norte del ferrocarril, 
a poca distancia de Lan Feng. 

tras que los japoneses eran todo 
acero, montados a caballo o en 
camiones, mientras que poseían el 
equipo más moderno, camiones 
blindados, artillería en profusión, 
los chinos no tenían relativamente 
más que una cantidad muy peque­
ña de todas esas cosas. 

Además, el recuerdo de los pri­
meros días de hostilidades; cuando 
los chinos, pobremente armados, 
se precipitaban . al asalto de un 
enemigo bien atrincherado y pro­
tegido, sin lograr otra cosa que 
hacerse matar en masa, provocá 
una prudencia a veces excesiva 
entre los jefes chinos, que orde­
nan el repliegue ante fuerzas bas­
tante débiles, susceptibles de ser 
aplastadas por la superioridad nu­
mérica de los chinos. 

Esta sensación de impotencia 
parcial de los chinos es lo que ha­
ce la guerra parecida a una par­
tida de ajedr.ez o, mejor aún, a 
una lucha entre unos cuantos leo­
pardos y numerosos mastines. Es­
tos últimos hacen frente, corren 
sobre los fl ancos, ladran y muer­
den por detrás a los formidables 
felinos. A veces llegan a cercarles 
y hacerles retroceder. Una o dos 
vei:es se han lanzado sobre ellos 
y les han aniquilado. Pero con la 
mayor frecuencia han querido úni­
camente fatigar al enemigo Y obli- · 
garle a batirse en retirada bajo 
su nreslón lncesan te. 

.¡ 
~ / 

Los japoneses estaban "fijados" 
en ese punto por los chinos, con 
dos divisiones de "mastines" na­
cionalistas a la retaguardia, por 
el lado norte del puente. Y es pa­
ra libertar a esos restos de la di­
visión Doihara, de 3· a 5,000 hom­
bres, para lo que avanzaban so­
bre Lan Feng las dos• columnas 
de tropas frescas japonesas. 

Para ver la guerra nos interesa­
ba evidentemente tratar de llegar 
a Lan Feng, porque Kúichfu, la 
próxima gran ciudad china en -
esa línea; había caldo en manos 
de los Japoneses, qúe se apodera­
ron alh de veinte preciosas loco­
motoras chinas a más de ochenta 
perdidas en Suchow unas sema­
nas antes. 

No parecía haber razón alguna 
para alarmarse. Los chinos pre­
tendían mantener la línea en Min­
'chuan, mucho más allá de Lan 
Feng, y haber concentrado un 
"ejército" (término indefinido que 
designa cualquier cosa, desde dos 
a una docena de divisiones lige­
ras) entero en Pochow, al sudes­
te . Pero si no nos apresurábamos 
corríamos el riesgo de perdernos 
la batalla en perspectiva. -

Las operaciones en el frente es­
taban dirigidas por el famoso "ge­
neral de Kwang-si", Li Tsung­
yon. Bajo sus órdenes se encon­
traba el general Chong Dhon~, 
comandante de la defensa del no 
Amarillo que estaba a cargo de 
nuestro sector. Teníamos una car­
ta para este último general, pe-
ro no pudimos encontrarle. En 
Chenchow se nos declaró que es­
taba en Kaifene:. Pero en Kaifeng 
un oficial del. tren, que no \>are­
cía muy amable, nos anuncio que 
el general había vuelto a Chen­
chow y que, al parecer, nos ha­
bíamos cruzado con él en el ca­
mino. 

El hombre se negó a proporcio­
narnos ninguna otra indicación, 
jeclarando solemnemente que no 
había ninguna autoridad _militar 
en aquella zona, y rehusó cate­
góricamente ayudarnos a llegar a 
Lan Feng. Un nuevo general de 
división que hizo irrupción en la 
escena para desmentir la afir­
mación precedente, no se mostró 
más locuaz. 

Esta comedia duró aproximada­
mente tres cuartos de hora. Fi­
nalmente declaré que, como co­
rresponsal de Prensa, había vola­
do má.s de 20,000 kilómetros a 
precio de oro y que habiendo lle­
gado tan cerca del frente no iba 
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Uno de los periodistas norteamericanos más conocidos, Edgar 
An~el Mowrer, je/e de los cQrrespansales europeos del "Chicago 
Daily News" y de un grupo de importantes periódicos de los 
.Estados Unidos, se encuentra actualmente en China visitando 
las principales ciudades y el /rente de combate. Desdé allí envió 
este artículo interesantísimo, que CARTELES o/rece a sus 

lectores. 

a volverme a la retaguardia sin 
hacer por lo menos un esfuerzo 
por llegar a él. Entonces el ofi­
cial del tren se mostró más con­
ciliador. Reconoció que había 
querido presentarnos dificultades 
sencillamente- porque las noticias 
no eran buenas: los chinos se ba­
tían de nuevo en retirada. Pero 
podíamos, si estábamos decididos 
a hacerlo y si encontrábamos los 
medios, ir al cuartel general del 
general Chouch Yo, establecido 
en el campo a cinco kilómetros de 
allí. 

Aceptamos y partimos a pie. El 
general Chouch y un joven ofi­
cial de · su estado mayor, antiguo 
discípulo de la escuela militar 
norteamericana de Fort Lea ven -
worth, se mostraron la cortesía 
misma1 pero nos aconsejaron que 
no fueramos a Lan Feng. Ellos 
declinaban toda responsabilidad 
en ese viaje; sin embargo, nues­
tros salvoconductos eran válidos 
y nadie nos detendría. Al mismo 
tiempo se negaron a admitir que 
la situación china fuera ni con 
mucho desesperada. . . 

Nos fuimos, pues, del cuartel 
general decididos a intentar la 
aventura, pero, por prudencia, re­
solvimos esperar un día a ver có­
mo se presentaban las cosas. 

Al día siguiente por la maña­
na, después de haber sido testigos 
de la muerte en masa de treinta 
y cinco mujeres y niños chinos 
en sei¡¡ bombardeos japoneses, con 
cuarenta personas más gravemen­
te heridas, supimos que ya _no sa­
lían trenes para Lan Feng. La 
situación parecía sin esperanza. 
Cuarenta kilómetros de marcha 
bajo la lluvia; que había comen­
zado a caer durante la noche, pa­
recían superiores a nuestras fuer-
zas. · 

Fué entonces cuando apareció 
Chen. Grande, esbelto, vestido con 
un elegante uniforme kaki des­
provisto de toda insignia, · con el 
rostro sonriente cubierto por un 
enol1Ille casco de acero, Chen 
Chen-szé se presentó como un pe­
riodista chino que se dirigía a 
Lang F!lng. Tenía razones para 
creer que era _ posible encontrar 
toda vía un medio de transporte 
automóvil. ¿Querríamos acompa­
ñarle? ¿Por qué no? En el acto 
sen tí un _ gran afecto por Chen y 
su compañero, un estudiante chi­
no vestido todo de azul, que iba 
alegremente a repartir hojas de 
propaganda por la línea de avan­
ce de los japoneses. 

Chen y el estudiante sin nom­
bre tenían cada uno un culi pa­
ra que les llevara el equipaje. Nos 
amontonamos en camionetas va­
cilantes y, a eso de las cinco, par­
timos hacia el este, desde donde 
habíamos oído durante todo el 
día el rúmor sordo de un cañoneo 
lejano. La división Doihara, cer-

cada, ''estaba ·recibiendo lo suyo". 

Rudamente sacudidos durante 
el camino, lanzados fuera de 
nuestros asientos y _golpeados por 
los montantes de la carrocería, 
nos cruzamos verosímitmente por 
el camino con la población entera 
de los pueblecitos vecinos, que es­
capaba hacia el oeste. Los rick­
shaws, los carros de bueyes con 
discos de madera por ruedas, las 
carretillas, iban cargados hasta 
los topes; unos a pie, otros mon­
tados en asnos o en mulos, la po­
blación huía lejos del paso de los 
japoneses en marcha. 

Ese espectáculo no tenía nada 
de tranquilizador. Pero una v13z 
que llegaramos a Lan Feng nos 
encontraríamos con la guarnición 
y disfrutaríamos de la protección 
relativa que puede ofrecer una 
tropa numerosa. , 

En Chinling, estación situada 
casi a .mitad de camino, embarca­
mos los sacos de arroz que debían 
constituir nuestro cargamento: El 
capitán de la columna automóvil 
nos anunció que había recibido 
órdenes de volver inmediatamen­
te a Kai Feng; no se podía se- -
guir a Lan Feng, los puentes 
habían sido destruidos durante la 
tarde. Podíamos, bien regresar 
con él, bien tomar un tren cu~ 
ya máquina, dirigida hacia el 

1punto de donde ven~amos, emitía 
espesas volutas de humo. Nosotros 
vacilamos. Discutimos. 
. - - . . - - . ---- - - ··· 

Entonces intervino Chen con su 
voz dulce y nos dijo en . su inglés 
mediocre: 

-¿ Ustedes ir pasear a Lan 
Feng? 

-¡Claro que sí!-gritamos · in­
mediatamente. 

-Yo ir Lan Feng. 
Luego explicó en chino que ha­

bía un cuartel ~eneral divisiona­
rio a pocos kilometros de allí y 
que podríamos pasar en él la no~ 
che; al día siguiente sólo tendría­
mos que hacer una marcha de 
veinte y cinco kilómetros para 
llegar a Lan Feng. 

Aceptamos. Pero aquí se rebeló 
el intérprete. · 

No le importaba-nos dijo-que 
le mataran los aviadores japo­
neses. Pero no quería caer en ma­
nos de las patrullas que estuvie­
ran ejecutando raids nocturnos y 
que le torturarían· hasta hacerle 
morir. El se volvía, por tanto, a 
Hancow. · 

Y antes de que hubiéramos po­
dido siquiera responderle, salto al 
tren que se ponía en marcha y 
nos abandono en la noche con 
Chen, el estudiante y los dos cu­
lis, gentes simpáticas ciertamen­
te, pero con las cuales apenas sí 
pod1amos cambiar las ideas más 
primitivas. 

Así comenzó nuestro esfuerzo 
final por llegar al frente. 

CA~TELES 



U'11, am\etrallador ■ 
ruso examina los 
efectos de su tiro, 

E 
L COSTO de la precaria paz 
actual oscila de catorce a , 
quince mil millones de dó­
lares al año, es decir, seis 

veces más de lo que se gastó el 
año anterior a la Guerra Mun­
dial. Esa enorme suma la están 
ga-stando en 1938 los ejércitos, ma­
rinas y fuerzas aéreas del mundo. 

Le.s forjas de Marte resuenan 
constantemente en casa de Krupp, 
de Skoda, de Bethlehem, de Car­
negie, en Manchester y a orillas 
del Clyde, en Brest y en los talle­
res de Renault, en las plantas de 
Bofors en Suecia y en las de Sa­
sebo y Mitsubishi en el Japón. 

El general Gusta­
re Ma.rú - GAME~ 
LIN (al centro), 
ie/e de las fuerzas 
armadas de Fran­
cia, inspeccionan­
do las maniobras 

recientes. · 

· -aurante · las ma­
niobras. 

•• f 

de Marte: los arsenales, las plan­
tas de municiones, los astilleros y 
las fábricas de aeroplanos. 

Las armerías funcionan, pero 
en los libros de hoy se anotan 
deudas contra el porvenir y al pie 
de cada página de la historia con­
temporánea aparecen las cifras 
rojas de los balances pasivos. Los arsenales están repletos de 

barcos de guerra; los banderines 
de reclutamiento flamean de nue- tos esfuerzos norteamericanos.­
vo en las principales calles del 
mundo ; los aviones oscurecen los Los estados totalitarios-Alema­
cielos ; se ejecuta a los espías y el nia e Italia, Rusia y el Japón­
.temor extiende sus alas a cada marchan al frente del mundo en 
nueva crisis recurrente. la inmensidad de los preparativos 

En ninguna parte se refleja con y en el volumen de los gastos bé­
tanta exactitud el estado infeliz -licos, pero los Estados Unidos, len­
del mundo como en los Presupues- tos en lanzarse a la competencia 
tos nacionales y en:· 1as armerías internacional de los armamentos, 
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han apresurado últimamente sus 
preparativos y en la última sesión 
de su Congreso trazaron las líneas 
generales del mayor de sus pro­
yectos de defensa en tiempo de 
paz. 

Los gastos militares totales de 
los Estados Unidos durante el año 
fiscal de 1939, que comenzó el 19 
de julio. ascenderán a más de· 
$1,14d.OOO,OOO, sin contar la auto­
rización para invertir $34.000,000 
más en armamentos. 

El presupuesto naval solo. as­
ciende casi a $547 .000,000, canti­
dad anual que sólo se ha excedido 
en cinco ocasiones anteriores en 
la historia norteamericana: du­
rante los años de la guerra y de 
la postguerra, de 1917 a 1921, in-

clusive. Pero esto es sólo el prin­
cipio del rearme na val norteame­
ricano, porque además de unos 
ochenta y un 1:Jques de guerra 
que están ya oresupuestados o er, 
construcción, d Congreso pasó en 
la sesión última una tremenda ley 
de expansión naval autorizando a 
construir en c.:erto período de años 
setenta y do:. buques más, cuyo 
costo excederá probablemente en 
mucho al estimado de 1,300 mi­
llones de dólares. 

La ley naval.--

La ley naval de 1939 apropia 
fondos para sostener 110,000 alis­
tados (a la oficialidad se la es­
tá aumentando gradualmente en 
unos 1,043 oficiales) en compara­
ción con 80,000 en 1934, y se es­
pera que serán necesarios 137,000 
hombres para tripular en forma 
adecuada la nueva flota. 

El número de aviones de la Ma­
rina ha aumentado de 2,050 a 
3,000, lo que representa un au~ 
mento real de un poco menos de 
1,500 aeroplanos sobre la cifra 
(tanto modernos como anticua­
dos i que está en servicio hoy. 

Tampoco el Ejército ha sido des­
cuidado. En 1939 su presupuesto de 
$458.000,000 representa un aumento 
de unos 48 millones sobre er año 
pasado, y además se le han con­
cedido al Ejército fondos extra 
por leyes especiales y se le ha au­
torizad0 a firmar contratos hasta 
una suma de 34 millones más. Su 
tamaño ha aumentado desde 118 
mil hombres, hace unos cuantos 
años, hasta casi 165,000 hoy; se 
están mejorando las defensas cos­
teras y las unidades antiaéreas; 
se está reequipando al Ejército 
con armas modernas y medios de 
transporte adecuados y elevando 
su fuerza aérea de 1,000 aviones 
que hoy existen disponibles a los 
2,320 que señaló como objetivo la 
comisión Baker. 

Pero su programa de gastos no 
ha quedado satisfecho con las re- . 
soluci0nes recientes del Congreso; 
el Ejército necesitará aún, en años 
venideros, más de 100 millones más 
para adquirir <no reemplazar! 
equipos nuevos. 

Las cifras del presupuesto anual 
de defensa no cuentan la historia 
completa del retorno triunfal de 
Marte al mundo. Seguramente se 
aumentarán los gástos de 1939 
con nuevas leyes especiales. Y no 
hay hombre que pueda decir cuán­
to irá a costar, en fin de cuentas, 
el sostenimiento del Ejército y la 
Marina de los Estados Unidos. 

Puede estimarse conservadora­
mente que los Estados Unidos gas­
tarán en _ este año fiscal de 1,200 
a 1.500 millones de dólares en ar­
mas. De aquí al 19 de julio de 1942 
la c.ifra subirá probablemente a 
5,000 miliones y los gastos per ca- ·, 

I .. a grGn jli tnicc d ,; arm.ns de s .~c-da 
en P.i~eli ,checc,r.sl.ot nqu.ia ). q 11~- f\/!l 

fraba ¡ando d ía y noche . 



GASTARA EL 
MAS ESTE AÑO! 
pita , para defensa nacional . en los· 
Estados Unidos--dfra de la que 
siempre han presumido los nor­
teamericanos por su relativa pe­
queñez-se aproximarán a $8.77. 

El costo de Inglaterra.-

Pero no son los Estados Unidos 
los que van a la cabeza en lo que 
describen algunos como una "pre­
servación nacional necesaria" y 
otruo como "una locura económi­
ca" y una "competencia hacia la 
bancarrota". Lancemos una ojea­
da a las Islas Británicas, no tan 
seguras ya como en los días de 
Nelson. Inglaterra está ya toman­
do préstamos en tiempo de paz 
para pagar los armamentos que 
considera necesarios para otra 
guerra, cosa casi sin preceden tes 
en su historia. 

En el año fiscal que comenzó 
el pasado 19 de abril va a gastar 
en los presupuestos de sus tres 
servicios militares por lo menos 
$1.714 millones o más bien 2,000 
millones de dólares, si tomamos 
en cuenta los estimados suplemen­
tarios, las precauciones contra los 
raids aéreos, la fabricación de 
máscaras contra los gases, la acu_; 
mulación de reservas alimenticias, 
etc. Y es ya probable que el costo 
mínimo de su programa quinque­
nal de rearme, que terminará en 
1942, ha de exceder con mucho 
de los $7,500 millones presupues­
tados. 

Inglaterra está construyendo o 
tiene presupuestados cerca de 150 
barcos de guerra (inclusive los ti­
pos pequeños!; está completando 
la fabricación de caretas contra 
los gases para todo su pueblo; ha 
finnado un contrato de compra de _, 
400 aeroplanos en los Estados 
Unidos, a un costo de 25 millones 
de dólares, y de 1,000 aeroplanos 
en una sola orden a un manufac­
turero inglés, y está construyendo 
Inmensas fábricas y colocando 
otras órdenes inmensas para ele­
var al cupo la fuerza de su flota . 

Su Ejército ha sido reorganiza­
do, reequipado y robustecido, y to­
da Inglaterra se está colocando en 
pie de guerra. En virtud de las di­
ferencias de escala de sueldos y 
de precios entre los Estados Uni­
dos y otros países, es difícil pre­
sentar una tabla exacta del costo 
relativo de los armamentos. Pero 
sobre la base del per capita. los 45 
millones de habitantes de Inglate­
rra, Escocia y el país de Gales gas­
taran unos 40 dólares este año en 
preparativos de guerra. 

Francia, la tercera de las gran­
des democraclas, está tomando 
también dinero a préstamo para 
mantener su puesto en la compe­
tencia de los armamentos, y sus 
contribuyentes pagan, de una ma ­
nera o de otra, un 43 por 100 de 
sus ingresos combinados al Esta­
do. Pero Francia se da cuenta de 
que su retrasada industria de la 
aviación tiene que ser robusteci­
da y tiene que avanzar ; que ne- ' 

. cesita construir su Marina y a.u-­
mentar el mejor Ejército del mun­
do a L000,000 de hombres en 1940. 
Y por eso el premier Daladier le 
agregó recientemente a su préSu­
puesto de la defensa nacional, que 
ascendía ya a unos $697.000,000 
más de $100.000,000 más, parte de 
los cuales serán gastados el año 
próximo; y comenzó un programa 
de cinco años para las fuerzas ar­
madas en el cual se gastarán unos 
350.000,000 de dólares más. 

Por tanto el francés paga hoy a 
Marte un tributo anual de $16.62. 

Rusia a la cabeza.-

Por grandes que sean los gastos 
de las democracias, son más pe­
queños que los de los estados to­
talitarios. Rusia marchó al fren­
te de la procesión de 1937 con un 
presupuesto que ascendió a unos 
4,020 millones de dólares, y se 
anuncia que este año gastará más 
de 5,400 millones de dólares para 
aumentar y robustecer al que es 
ya el mayor ejército regular del 
mundo, para robustecer la mayor 
fuerza aérea del mundo, para 

agregar tanques al cuerpo más 
grande que hoy existe y para po­
ner su flota. de superficie a la 
par con su gran flota submarina, 
siempre creciente. A sus · 170 mi­
llones de habitantes, distribuídos 
desde el círculo ártico hasta los 
trópicos, les costará algo así como 
$31.76 por cabeza el estar simple­
mente preparados contra esa co­
sa que todos los hombres temen. 

Alemania r Austria inclusive 1 
viene probablemente detrás de 
Rusia en la suma gastada en ar­
mas y m1,1y cerca de Inglaterra en 
la cifra de gastos per capita. Con 
un presupuesto de la defensa na­
cional que asciende ::-. unos 2,600 
millones de dóla res y un costo 
anual per capita de $36.62, está 
formando un ejército cada vez 
más formidable, construvendo una 
flota aérea que coufía en hace!· no 
inferior a niriguna y una flota de 
superficie que domina ya el Bál­
tico y se está haciendo una rival 
poderosa de Inglaterra en el Mar 
de l Norte. 

Mientras la crisis económica se extiende por el mundo, y millo­
nes de personas carecen de comida, de hogar y de ropas, la hu­
manidad gasta alegremente sumas enormes en preparativos para 
la gran matanza pró:¡;ima. Las cifras recogidas en este artículo 
serían consideradas por un supremo alienista como un síntoma 
indiscutible del acceso de locura que se ha apoderado del mundo~ 

Italia es más modesta en sus 
gastos, en parte porque disfruta 
de ciertas ventajas. Hace mucho 
tiempo que dispone del núcleo de 
la organización necesaria para 
producir cantidad considerable de 
buques, aeroplanos y cañones. Ade-

, más desmovilizó sus fuerzas hace 
apenas muy poco tiempo, después 
de la guerra de Abisinia; por tan­
to su organización es rica en la • 
experiencia necesaria. Tiene una 
magnífica flota de buques ligeros 
y· torpederos, y acaso la mejor flo­
ta submarina del mundo. Sus 
aviones son numerosos· y buenos 
sus ejércitos nutridos y cada vet. 
mejores. 

, ., 

A principios de año anunció su 
aspiración a la supremacía naval 
en el Mediterráneo cuando reveló 
el programa de construcciones ma­
yor de su historia (incluso dos 
nuevos acorazados de 35,000 to­
neladas), con un costo en deter­
minado período .de años de 157 a 
210 millones de dólares. Su presu­
puesto naval sólo asciende este 
año a unos $108.000,000, y sus 
gastos totales directos en la de­
fensa nacional excederán de 300 
millones de dólares, con un pro­
medio de casi $7.00 por persona. 
Gastos adicionales italianos.-

Estos gastos de los tres servicios 
militares constituyen apenas una 
parte del panorama italiano, y 
si se agregan los gastos militares 
todavía crecientes de la conquista 
de Abisinia y los gastos indirec- . 
tos por precauciones contra ata­
ques aéreos, y reservas de guerra 

Leslic HORE BE· 
LlSHA. ministro 
el e la Guerra v 
rr ln rmado r d e·l 
F)C rcit o ingles. 
e Ia •n ina ndo las 
:11 i r t l s de los 
u r: r ros 1norteros 

d ,: tr: nchcra . 

La i n / a n t erfa 
e h e e o e slovaca 
operando en 
combinación co-n 
les tanques d u­
ran te las ú ltimas 

maniobras . .. ., 

de productos alimenticios y mate­
rias primas, el gran total repre­
sentará probablemente la parte 
más considerable tlel Presupuesto 
italiano. 

Mucho más difícil resulta es­
timar los gastos marciales del Ja­
pón a causa del grave conflicto 
en que se encuentra envuelto en 
China. El costo de la guerra de 
China para el Japón se ha calcu­
lado en unos 150 millones de •dó­
lares al mes, apaxte de la enorme 
pérdida de vidas y sin incluir las 
pérdidas causadas por la disloca­
ción de la máquina económica del 
Japón. Al Japón le ha costado la 
guerra .hasta la fecha bastante 
más de 2,000 millones; la deuda 
nacional ha aumentado en más 
del doble a partir de 1933 y el 
pueblo japones tendrá que pagar 
este año a Marte unos $24.60 por 
cabeza. 

A China también le está cos­
tando caro el conflicto, acaso más 
de $1.000,000 al día, mientras la 
desgarrada España ofrenda tri­
butos generosos de sangre y or9 
en el altar de Marte. 

En otros países.-

·La pequeña Checoeslovaquia, 
amenazada por la somt\ra cre­
ciente de la Alemania de Hitler 
moviliza varias de sus clases dé 
reclutas, construye fortificaciones 
de acero y hormigón; Polonia gas­
ta en preparativos de guerra más 
de 150 millones de dólares al año· 
Turquía pide dinero prestado a 
Inglaterra para comprar armas, y 
las naciones sudamericanas se 
vuelven a los Estados Unidos y a 
Europa en_ b_usca de aviones, bar­
cos y mumc10nes. 

Grandes o pequeñas, próximas 
al torbellino de Europa o a la cri­
sis oriental o aisladas como los Es­
tados Unidos, Australia o Chile, 
todas las naciones del globo están 
gastando a mano abierta en ar­
mas, en una proporción que ja­
más se había visto hasta ahora en 
tiempo de paz 

f Fotos 
!.· 1 ter n at iC, YW! ) . 
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~ El moderno Duplicador 
INST ANT COPY no emplea 
tinta, n i stencil, ni gelatina, ni 
tipos y directamente del ori­
ginal se obtienen · más de 200 
copias en varios colores. 

El INST ANT COPY no es un aparato mágico; es una máquina 
moderna de duplicación, sólida, simple, limpia, barata y eficiente 
para todos los usos, donde la ciencia mecánica ha eliminado las 
complicaciones. 

Respetables firmas y personalidades pueden dar fe de este aserto, 
contándose entre las mismas: 

Ingeniero Sr. .4. Cosculluela Laboratorios Fonseca-Febles 
Academia del Dr . Tomás Lanch a, Marcel ino González y Cta. 
Artes Gráficas, S. A. Sres. Adolfo Kates e Hijo 
Cuban Motor Córporation , 

@'lt, Complaceré toda solicitud de demostración, sin compromiso alguno. 

Distribuidor Exclusivo: 

ENRIQUE FELIPE GARCIA 
Son Miguel, 1008, entre Infanta y Son Francisco. Teléfono U-6484, Habano 

CAllTELES 

ED LAS DIFUSORAS 
RADIOfflECÁDICA - COfflUDICACIODES 
CIDE SODORO-l~LEVISIÓD, eh. 
se necesitan los servicios' de los Técnicos 

competentes, y las oportunidades para 

independizarse económicamente son muy numerosas 

en la América Hispana. 

ESTUDIE ED SU (ASA es.ta interesante carrera por 

medio \de correspond~ncia, sisuiendo el método 

ROSEDKRADZ, práctico y fácil por excelencia, Y. en 

corto tiempo podrá ser de los elesidos I ocupar les 

brillantes posiciones que se les reserven I nuestros 

alumnos diplomados. 

PIDA ESTE LIBRO GRATIS QUE , . , 
ERA SU PRlfflER PASO AL EXIJO 

~ ·------------, ~ . SR. J •. A. ROSENKRANZ, Pmiclenta, I 
" 1/ MATIONAL SCHOOLS 

4000 SO. FIGUEROA ST., D1pto. 58,CS. i f 
LOS ANGELES, CALIF,. E.U.A. 1 

,u Libro 'GRATIS con d,101 pu, ''"" dinero 1 

~~~. . 1 
Prov. o Edo. _________ Ed,d . C 
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THIHSITD.. IHTIIRKSITH8ll · y· A ESTÁN: casi terminadas- quinas de algunas calles, ya ~ 
la rotulación y numera- completamente invisibles, pues el 

· . ción de las calles de to- tiempo, la lluvia •y • el · polvo han 
do el tér~no municipal heclfo desaparecer dichos letrero 

. . de La Habana. • y flecha, y son numerosísimas las 
Aunque parezca mentira, esto calles en que no existe tableta 

constituye un verdadero aconte- alguna indicadora del tránsito. 
cimiento, pues hasta ahora nues- Además, esas antiguas tabletas se 
tra ciudad X sus barrios y repar- colocaron a enorme distancia del 
tos constituían para los habane- suelo y en lugares invisibles pa­
ros y especialmente para los vi- ra los conductores de vehículos. 
sitantes y turistas, el más intrin- A pesar de todo ello, . se viene 
cado laberinto, pues a quien por multando a diario por circular en 
calles, avenidas y callejones tran- dirección contraria en .calles que 
sitaba, le era imposible descu- carecen de señal de tránsito o 
brir el nombre de aquéllas y éstos, 'que ésta es prácticamente ilegi­
unas veces por' no existir- rótulo ble. Si algún cond"uctor de vehíc:i­
alguno ident;Jficativo, otras por lo alega estas particularidades, al 
hallarse colocados dos rótulos dis- ser requerido y multado por los 
t'ntos en una misma vía, y en . vigilantes de policía, se le dice 
ocasiones p'or no coincidir el tranquilamente: 
nambre ofiéial con el que figu- -¿Es usted guajiro? ¿No ha 
raba en la -guía de teléfonos, en estado nunca en La Habana? 
el directorio de la población o en Este comentario oficioso de los 
el · papel y el anuncio de la casa guardadores del orden envuelve 
comercial o industrial que era una total incomprensión de lo que 
buscada. es una gran ciudad moderna co- · 
· Además, se daba muy frecuen- mo La Habana. Se explica que 1 
temente el caso de hallarse re- en un pueblecito insignificante, 1 
petido el mismo nombre en dos, cada vecino, nacido en la pobla­
tres, cuatro y hasta cinco éalles ción y residente en ella toda :su 
diversas. vida, sepa de memoria en qué 

De ahora en adelante, cada ca- dirección se debe circular por las 
lle de La Habana tendrá su nom- diez o doce calles de su aldea. 
bre, y ese nombre no lo ostenta- Pero en La Habana, ni los vecl­
rá más que esa calle. Las table'- nos ni mucho menos los transeún­
tas rotuladoras han sido coloca- tes procedentes de otros Jugares 
das a distancia adecuada para de la República y del extranjero, 
poder ser leídas fácilmente, de día están obligados a saber la direc­
Y de noche, por los transeúntes. ción del tránsito, si no se pone 

En cuanto a ·1a numeración, ya, en cada calle, en lugar visible, 
igualmente, todas las casas ten- una tableta o señal indicadora 
drán su número, perfectamente del mismo. 
legible. El sistema puesto en Estas tabletas son las que de­
práctica de dedicar cincuenta ben ser urgentemente colocadas 
números para cada cuadra, tanto. por los organismos oficiales co­
en la acera de los pares como en rrespondientes. Y es · necesario 
las de los impares, podrá ser ob- colocarlas en lugares fácilmente 
jeto de críticas y objeciones, pe- visibles para los automovilistas, 
ro, al menos, . es un sistema --se- de manera que éstos no necesiten 
guido uniformemente en todo el llegar a la misma esquina de la 
término municipal, y resuelve el calle para enterarse de la direc­
desbarajuste imperante en la ac- ción del tránsito, sino que pue­
tualidad. dan conocerla a distancia sufi-

Próximas a t.erminarse dichas ciente que les permita orientarse 
; rotulación y numeración de las con la debida anticipación, antes 

calles habaneras, es el momento de doblar la esquina. Bastaría una 
oportuno de llevar a cabo una flecha, pintada de blanco, sobre 
total reorganización de las medi- fondo azul, y de buenas propor­
das, disposiciones y señales del clones de longitud y ancho, sin 
tránsito público, que se encuen- necesidad de que figure en la ta­
tran todavía en tan caótico esta- bleta la palabra Tránsito, pues 
do, conio ayer se hallaban la ro- esas flechas, situadas en las ca­
tulación y la numeración calle- Hes, son señales usualmente acep• 
jeras. tadás para la indicación de trán-

Aunque es norma general en la sito en todas las grandes y pe­
vida moderna de los Estados que queñas ciudades del mundo civi-
la ignorancia de las leyes nó ex- !izado. . 
cusa de su cumplimiento, y bas- Tampoco es posible que el tran­
ta que aquéllas se publiquen en seúnte conozca y recuerde de me­
la Gaceta Oficial, para que se su- moria en qué dirección debe do~ 
ponga que todos los habitantes, blar ni dónde debe detenerse an­
nacionales y extranjeros, del tes de cruzar una calle. Estas 
país las conocen, en problemas disposiciones requieren ser pues­
de tránsito, por su índole singu- tas de manifiesto mediante pos­
larísima, es necesario que las in- tes, tabletas o letreros pinta­
dicaciones reguladoras del mismo dos sobre la calle, como acerta­
aparezcan en nuestras calles, damente se ha implantado en al· 
avenidas y plazas,. puestas gráfi- gunas· calles _de La· Habana, pero 
camente a la vista de cuantos por no en todas. 
ellas circulan, ya sean peatones, Hoy también se ha establecido, 
ya conductores de vehículos da una buena medida de carácter 
toda índole. general en toda La Habana, pa-

De nada serviría que en la Ga- ra el estacionamiento de los ve­
ceta Oficial de la República o en híéulos, disponiéndose que los días 
los periódicos diarios se publica- pares parqueen junto a la acera 
se una y cien veces la dirección derecha, y los impares, junto a la 
del tránsito de nuestras vías, acera izquierda; pero esta dispo­
pues es absolutamente impÓsible sición sólo se conoce cuando el 
que los transeúntes pudieran vigilante deja incurso en multa al 
aprendérsela de memoria para automovilista que estacionó su 
tenerla en cuenta al circular por máquina junto a una acera que : 
cada calle. Y esto es lo que ocu- no era la señalada para aquel 
rre hoy en día en La Habana. día. Además, es motivo de lamen­
Las tabletas con una flecha y la tables confusione5, injustas mul­
palabra Tránsito que hace mu- tas e irritantes privilegios, la to­
chos años se colocaron en las es- lerancia que se tiene con las má-

·,38. 



OJOS ROJOS 
O INYECTADOS! 

CLARIFICADOS 
En Segunilos 

· Alfin!Ojósinyectadosdesangrese vuelven 
blancos y brillantes! Basta una sola apli­
cación del nuevo y científico EYE-GENE; 
No mancha y es absolutamente inofensivo. 
Da resultados en unos cuantos segundos. 
Pronto descanso para ojos cansados, irri­
tadoe. Miles están usando EYE-GENE 
en vez de soluciones bóricas u otras. EYE­
GENE Un nuevo y seguro método de 
~rificar los ojos, calma toda irritación. 

ño folleto, en inglés, con todas las 
reglas de tránsito. Y es urgente 
levantar y publicar un plano de 
La Habana con todas esas medi­
das de tránsito, que . fuera facili­
tado gratuitamente o a bajo pre­
cio-no más de 5 centavos-en las 
estaciones de Policía, obligándose 
a los choferes · y automovilistas 
a que cada año se provean de la 
nueva edición contentiva de las 
modificaciones que se introdu­
jeren. 

Para esto se requiere adoptar 
disposiciones de tránsito perma­
nentes, después de un estudio de­
tenido del problema, a fin de que 
no resulte, como ahora ocurre, 
que cada semana .se dictan · nue- ' 
vas medidas, que al poco tiempo 
son variadas, con gravísimo per­
juicio para los particulares y para 
la mejor regulación del tránsito _ 
citadino. · 

No hay necesidad de que nos-
Agentes exclúsivos para Cuba : otros nos rompamos la cabeza in-

ADOLFO KATES E HIJO ventando sistemas originales de 
Justlz N'-' 1. Tel. A-1340 Habana tránsito, sino que basta copiar y ' 

adaptar Jo que se hace en las 
grandes ciudades, especialmente 
las norteam:eric1¡nas. 

Entre las medidas a tom:ar, fi­
gura como una de las más apre­
miantes, la de mecanizar las se­

quinas de chapa oficial o con las· ñales de tránsito, mediante un 
pertenecientes a individuos · de sistema de luces, como el que 
las fuerzas militares, navales, po- existe en Nueva York y otras me­
llc_íacas y de la reserva. Conoz90 trópolis norteamericanas, de ma­
mas de u~ ~aso en que un dueno nera que en un momento dado 
de_ au_tomov1l al ir a parquear su queden abiertas o cerradas al 
maquina en una calle, lo ha he- tránsito varias cuadras de una 
cho, sin fijarse si e~a día par o misma calle o avenida, y no, co-­
lmpar del mes, detras de. alguna · mo ahora se hace que al co­
de estas ·máquinas oficiales u ofi- , mienzo de una cuadra se da sa­
clo~s. por ente~der que er~n los lida · al vehículo, para detenerlo 
duenos de las mismas los mas es- a la cuadra inmediata y después 
trlctos cmnpliqor1;s de las dispo- a la siguiente, y a la otra, obs­
sJclones de tran~lto, y, efectiva- truccionándose asícompletamcntc 
mente. . . tuvo que pagar una el tránsito en lugar de facilitarse. 
multa, porque aquella máquina Estas luces . con sus toques de 
oficial u oficiosa se hallaba mal, timbre corréspondientes, constitu­
aunque impunemente, parqueada. yen admirables medidas regulado-

ras del tránsito, que evitan la in~ 
Todo lo que se desee exigir del necesaria y a veces no compren -

chofer debe estar debidamente sible O contraproducente fatiga , 
Indicado y anwiciado, sin privi- del vigilante moviendo los brazos 
legios ni concesiones de ninguna · y cambiando de posición cada 
clase. Hay que tener en cuenta minuto. · 
que el automovilista no es un 
peatón, que P.Uede con la agili- Respecto al peatón, así como 
dad de aquel, cumplir rápida- soy totalmente opuesto a que se 
mente una orden. Mas de un de- reduzca el ancho de las ya estre­
sastre se ha originado, por que- chísimas aceras de La Habana 
rer, sin tiempo para ello, cumplir antigua, para dar mayores como­
una de esas órdenes dadas, cuan- didades de circulación a los au­
do ya es imposible realizarlo asi. tomovilistas, creo que debe obli­
Lo mismo que en carretera se exi-_ garse a los peatones a circular ex-_ 
ge que las señales estén a no me- clusivamente por las esquinas y 
nos de 500 metros del lugar pe- obedecer las señales de tránsito, 
llgroso, hay que advertir al cho- de manera que no ocurra que al 
ter en , la ciudad a distancia dárseles paso a los automóviles, 
apreciable para el mejor cwn- en ese momento los peatones 
pllmiento de las disposiciones de atraviesen la calle. 
tránsito. • En tiempos en que fué jefe de 

Policía de La Habalia, . el general 
Armando Riva organizó · perso­
nalmente en las calles comercia­
les de Obispo, San Rafael, Ga­
liano y otras, el tránsito de los 
peatones por la derecha. Así po­
dría hacerse ahora, anunciándolo, 
desae luego, copiosamente y con 
la debida anticipación, y dándo­
se un plazo prudencial de 8 o 10 
días para el cumplimiento de es­
ta medida. Durante ese tiempo, 
vigilantes estacionados en las 
principales calles de La Habana, 
se limitarían a advertir a los 
peatones .la obligación en que se 

, , , 
COMO CONSIGUIO UN.NOVIO 

NO TENGO MU· 
CHAS GANAS, 
SEÑORA.,. VOY . 
A TOMAR UN PO· 
CO DE AIRE 

encontraban de transttar por su 
derecha; y pasado · ese plazo se 
dejaría ya incursos en multa a 
los infractores. · 

A la Comisión de Tránsito, al 
señor jefe de Policia, al señor je­
fe de la Sección de Tránsito, al 

UNA Y.OZ INDISCRETA 

PERO SEÑORA, 
LA CULPA DE NO 
BAILAR LA TIE· 
NE ELLA .•. DEBE 
VER A SU DEN· 
TISTA POR SU 
ALIENTO 

Por qué arriesgarse a 
tener mal aliento? 
Siga usted el Método Colgate: 
Cada mañana y noche~ cepíllese 
con la Crema · Dental Colgate, 
los dientes superiores desde la, 
encías hacia abajo y los inferiores 

· hacia arriba. Enjuáguese. 
Después, póngase en la lengua 
un poquito de Crema Dttntaf 
Colgate y disuélvala con un sor-

. bo de . agua,. Lávese la boca con 
este líquido, haciéndolo pasar por 
entre sus dientes. Enjuáguese 
otra vez. 
Además de evitar el mal aliento; 
Colgate limpia y embellece los 
dientes, conserva las encías son­
rosadas y Firmes y perfuma la 
boca. · 

.._... __ Si prefiere polvo, 
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

Automóvil Club de cuba y a las 
asociaciones de choferes, corres­
ponde estudiar todos estos pro­
blemas, que ya es hora de que el 
tránsito en La Habana no con,­
tinúe siendo, como hasta hoy ... 
intransitable. 

No se debe considerar al cho­
fer o automovilista como un ene­
mlftO del orden, ni está en la 
drastlca persecución de los chofe­
res el remedio para los problemas 
con que, con el aumento siempre 
creciente de automóviles en nues-• 
tra capital, se tienen que enfren­
tar los vigilantes de tránsito. So­
lamente se 'puede lograr el resul­
tado que se persigue, con el es­
tudio de las necesidades de la 
circulación. Pero es preciso que 
los guardadores del orden tengan 
presente que los automovilistas 
no son adivinos ni pueden estar 
al tanto de la forma particular 
que cada vigilante de tránsito 
tiene para la circulación de los 
vehículos en . su esquina o zona. ACEITE DE MAN( 

Sería utilísimo que, tal como 
se hace en otras grandes ciuda­
des norteamericanas, con cada. 
carnet de automovilista o chofer, 
se le entregasen a éste las dispo­
siciones de tránsito vigentes, ha­
ciéndose lo mismo con los turis­
tas que llegan a La Habana en 
sus máquinas, de manera que al 
salir de la Aduana, lleven con el 
permiso de circ.iladón, un peque-

-3~ C.Al1TELES. 
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INS-T ANT ANEAS 

LOS EXAMENES DE ENUMERADO­
RES.-Dos aspectos de los exámenes 
para enumeradores del Censo, que se 
están e;ectuando en la actualidad . A 
estos exámenes han concurrido miles 
de personas, entre ellas muchas cono-

cidas. 

Conrado W . MASSAGUER, director de 
"Social" asesor turistico de la Cor­
poración Nacional del Turismo, secre: 
tario del Rotary Club, que embarco 
para New York con objeto de hacer 
el reportaje gráfico del proceso Hines 
para el " Journal-American" de Hearst . 

(Foto Lotte Grahn). 

CADTELES 40. 

"Venus saliendo del baño", cuadro de Boucher, reprod1tcido en cuero repujado por 
el notable arttfice Abilio M. Gassó . Para realizur su reproducción usó el seffor 
Gassó la foiografia del cuadro de Boucher publicada por CARTELES a plana entera. 

(Fotos Funcasta 11 Kiko) . 

,
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Abilio M . GASSO, joven y notable 
repujador en cuero , cuya r('produc­
ció11 de la "Venus" de Boucher ha 

sido muy elogiada. 

Rci11 aldo R .~MIRé'Z ROSELL , comisio-
11adu de Prensa de la delegación cu­
ba1rn al Se111mdo Congreso Mundial 
d,• la J111•cntud, · celebrado en New 
York, q1w aca1'a dr. n•gresar a La Ha­

hrnza. 

Alm11en;o celebrado eTL los jardines de ··La Cotorra ·· por la Sociedad dr 
Naturales de Cudillero. 

EN LA SOCIEDAD ODONTOLOGICA.- El doctor SANCflEZ _ T_OLEDO disertando 
orilla11tcmc11tc a11tc ros miembros de la Sociedad Odo11wlo91ca de La Habana , 

en la noche del · sábado 27 . 
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La casa del crimen , ca.lle de Maria no 
n úmero 101 . 

' 

El. ~hino Ma.nuel LEON, que descu­
brio el crimen . L eón /ué detenido 
Y pues to en libertad por no haber 

pruebas en contra suya. 

El iucz instructor, doctor LOPEZ CEN­
T_ELLES, con la testigo Asunción NU­
NEZ, que vió salir d e la casa a fos 

· criminales. 

-

La señora Emilia PEREZ, vecina de 
la anciana Virginia García Jaén, que . 
descubrió el crimen .con el chino 

León. 

La coqueta de la víctima. tal cómo 
apareció al penetrar en la casa el 

Juzgado. 

/Fotos Funcasta .y Kiko) . 

La victima: un re­
trato fuvenil de la 
se1iora Virginia GAR­
CIA JAEN , asesinada 
en Mariano número 

101. 

Libertados: Mar io FER­
NANDEZ . Alejandro RUE­
DA y Reinaldo MACHA­
DO . que ,t11rro11 deteni­
dos como sospechows y 
pi,e.,·t os en Libertad pos­
te r iorment e por falta de 

pruebas . 

41 

EL ODIOSO 
CRIMEN DEL CERRO 
UNO O MÁS criminales · desconocidos pe1;1etraron en la casa Mariano nu­

mero 101, en el Cerro, la noche del domingo 21, y dieron un violento 
golpe en la cabeza a la anciana Virginia García Jaén , su única mora­
dora, derribándola sin conocimiento. Luego, temerosos, acaso . de · que 

la. víctima recobrara el sentido y . les delatara con sus gritos . le introdujeron 
en la garganta una toalla . Al dia siguiente, el chino verdulero y una vecina, 
que miraron por un postigo, encontraron muerta a-la anciana García Jaén. 

Los médicos forenses que practicaron la autopllta al cadáver descubrieron 
que éste presentaba el cráneo fractura.do. Pero la muerte-una muerte espan­
tosa-no la produjo la fractura del· cráneo, sino la oclusión de las vías res­
piratorias por la toalla que le introdujeron violentamente hasta el esófago. 

Las irrvestigaciones policiacas no han permitido descubrir . hasta ahora 
ninguna pista satisfactoria . Ni siquiera se conocen los móviles del crimen. Los 

individuos detenidos como sospechosos en los primeros momentos han sido 
puestos en libertad por el Juzgado. Y todo parece Indicar que nueetroe 
sabuesos, tan diestros en otra clase de "servicios", permitirán que quede 
lm::,,me esi.e odioso hecho de sangre. 

t 
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José :M_aria MÓRELOS, f e/e 'de la r evolu~ 
ción a la muerte de Hld(ilgo. 

c~nTELEs · 

Guadalupe VICTO­
RIA, primer Pre- · 
si d.ente de la. Re­
pú blica mexicana. 
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SEPTIEMB 

TRAS UN período de intran­
quilidad Y. conatos rebel­
des, en septiembre de 1810 
estalló en México la revo- . 

• lución contra-el dominio de Espa­
ña, figurando al frente de los ejér-

- citos rebeldes Miguel Hidalgo, cµr-a ~ 
' de Dolores. La primera victoria de 
los revolucionarios fué la toma de 
Guanajuato, a. la que siguieron al-: 
gunos reveses que· obligaron a los 
jefes a buscar la frontera de los, 
Estados Unidos, con el propósito 
de proveerse de armas y luego re:. 
construir su ejército disperso. Por 
la traición de Elizondo, fueron 
capturados y fusilados Hidalgo, 
Allende, Jiménez y Aldama. 

Heroicos y decididos, los mexica­
nos reorganizaron sus fuerzas ba­
jo el comando de José María Mo­
relos, cura de Carácuaro, y· un 
cambio en el curso de la guerra los 
hizo victoriosos en Cuautla, Ori­
zaba y Oaxaca, pudiendo reunir · . 
~n 1813, en Chllpancingo, el pri­
mer Congreso de la independen-

. cia. Luchando, no obstante, en 
cond\c\ones de interlorldad béUea, . 
frente a Valladolid fueron derro­
tados, y el Congreso tuvo que 
cambiar rápidamente de residen­
cia. Durante su estancia en Apat­
zingán, en octubre de 1814, expi ... , 
dió la Constitución Provisional-, 
encargando del Poder Ejecutiv9 ·a 
Morelos, Liceagá y Cos. MorelQs, 
hecho prisionero, fué fusilado en 

Antonio LOPEZ DE 
SANTA ANNA . 



1810 
1938 

Cristóbal Ecatepec el 22 de di­
bre de 1815. 
s victoriosas campañas de 

cisco Javier Mina y Guerrero, 
· rey encargó a! general Itúr­
acabar con el ejército revo­
nario, pero Itúrbide se unió 

causa de la independen'-
A fines de julio de 1821 
a Veracruz · el que había de 
timo virrey, Juan O'Donojú, 

e, comprendiendo que la re­
.. l ,,Ión triunfaba de norte a sur 
· ,::d~ este a oeste, conferenció con 
· úrbide en Córdoba. El Gral. Itúr­
U!?i~ al frente del ejército de los 
,¡'dependientes hizo su entrad_a en 
1 . eapital el 27 de septiembre de 

in, día que marca la conclusión 
,; e! Jominio de España en México. 

Pero una nueva. lucha esperaba 
i ios heroicos republicanos. Los 
t r\idarios de Itúrbide lograron 

-' · e la asamblea convocada para. 
' stitulr al país eligiera al ge­
r-;.l emperador. El movimiento 
' lucionario se encauzó contra 

bierno imperial, que fué de­
do; Itúrbide, al retornar de 
estlerro con el ánimo de em­
r de nuevo el cetro, fué cap­

do y fusilado en Padilla, en 

República Federal se estable-~ 
- 1 fin por la Constitución de 

octubre de 1824, siendo el pri­
Presidente Guadalupe Vic-

Miguel HIDALGO, primer 1efe de la revolución mexicana. 

Juan O'DONOJU, 
·último virrey .-
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EL 

CR5D CIIIDLL 

Por A. ARROYO RUZ 
NUEVA YORK, agosto.-

8 
ARBARA Carroll ha sido, 
durante yarios día~. la fi~ 
gura mas consp1cua-s1 
no la más simpatica-de 
11. actualidad norteame­

ricana. din llegar a ser precisa­
ménte una heroína, la muchacha 
há podido vender autógrafos, 
prodigar entrevistas para los pe­
riódicos, y recibir ofertas teatra­
les. (Está esperando alguna cine­
matográfica ). No¡ Bárbara no ha 
atravesado todav1a el Pacífico en 
vuelo sin escalas, ni fué raj'ttada 
por un príncipe, ni ha interpre­
tado, siquiera a Juana de Arco en 
el celuloide. Bárbara, simplemen­
te, es la "feliz" hija de un ase­
sino, que antes de ser acusado-y 
convicto- de haberle dado muer­
te al doctor Littlefield en el pe­
queño pueblo de South París, 
Maine, lo fué también de haber 
sostenido relaciones condenables 
con esta misma hija que ahora 
como consecuencia del sen1,acio­
nal proceso, está recibiendo infi · 
nidad de ofertas matrimoniales. 

Dos cadáveres escondidos 
c 11 1111 automóvil.--

EI caso es uno de los más ás­
peros y desagradables que regis­
tra la criminalidad norteamerica­
na y tuvo su inicio en octubre 
de 1937, cuando la Policía de 
Nort-h Arlington , New Jersey, se 
encontró un automóvil de la ma­
trícula de Maine detenido al bor­
de de la carretera. Su ocupante, 
que estaba dormido en el mo­
mento de la sorpresa, dijo llamar­
se Paul Dwyer y contar 18 años 
de edad. El interrogatorio a que 
Je sometieron los guardias produ­
jo el registro del carro, y al ser 
abiert,o el compartimiento trasero 
o baúl , los representantes de la 

(AJ,TELES 

Bárbara CARROLL " posa" para los pe­
riodistas en el patio de su casa, pocos 
dias antes de que su padre fuera con-

denado a cadena perpetua. 

autoridad se encontraron en él 
los cadáveres del anciano doctor 
Littlefield y de su esposa. 

Avisadas las autoridades de 
South Paris, se personaron en 
New Jersey y se hicieron cargo 
del detenido y de los cadáveres 
de los asesinados. En cuanto al 
joven Dwyer, actuaba como un 
desequilibrado y tan pronto daba 
una versión del crimen como otra. 
Por último se declaró culpable del 
doble asesinato, que explicó en 
el sentido de que había matado 
al doctor por motivos de faldas, 
y que a su mujer se había visto 
también obligado a quitarle la 
vida, para que no descubriera al 
asesino de su esposo. 

Donde se descubre el crimen 
de un legionario.-

Desde el momento en que las 
autoridades de Maine se hicie­
ron cargo del detenido, Francis­
co M. Carroll, "deputy sheriff", 
no perdió de vista un solo ins­
tan te a Dwyer, ya que había sido 
encargado de su custodia. A los 
dos se les veía hablar acalorada­
mente, en unas conferencias que 
dejaban al muchacho homicida 
poco menos que exha.usto. Y así, 
sin juicio público, Dwyer fué 
condenado a la pena mas grave 
,que admite el codigo del estado 
norteño : a cadena perpetua. 

Poco tiempo después de que 
Dwyer fuera internado en la só­
lida prisión estatal donde habia 
de pasa r el resto de sus días, los 
vecinos de South Paris comenza­
ron a contar en voz baja una 
sórdida historia de fango y de 
sangre, que echaba por los sue­
los la reputación de Francisco M . 
Carral!, veterano de la guerra 
mundial y uno de los legionarios 
más activos-y ya sabemos la im­
portancia que la American Le­
gion tiene en los Estados Uni­
dos---en la localidad donde resi­
dia. Se hablaba de que Carroll 
era el verdadero asesino del doc ­
tor Litt lefield y de su consorte, y 
de que los había asesinado para 
Qlll' no lo acusaran de haber sos­
tenido relaciones con su hija 
Bárbara, que había .sido novia de 

44 

Bárbara CARROLL no parece interesada 
en olvidar los detalles del proceso de 
su padre. Por el contrario, se entre ­
tiene en formar un álbum con los re-

cortes de los periódicos. 

Dwyer y a quien había enterado 
de tales relaciones. 

El pecado del novio y la 
maldad del padre.-

Acusado del crimen, el policía 
fué reducido a prisión, y enton­
ces Dwyer no tuvo inconveniente 
en hacer pública su historia del 
asesinato, una historia que hasta 
entonces sólo babia contado a su 
abogado defensor, ya que temía 
que Carroll ·no solamente le qui- , 
tara la vida a él, de estar en li­
bertad, sino también a su madre, 
una enfermera del pueblo. 

La versión de les hechos que 
Dwyer escribió en forma novela­
da, en un relato que fué leído 
ante el jurado que acaba de con­
denar a Carroll también a cade­
na perpetua, y que el muchacho 
mantuvo a través de todos los in­
terrogatorios tendenciosos de la 
defensa de su ex carcelero, fué 
la siguiente: 

En el colegio había conocido a 
Bárbara y se había enamorado 
de ella. Fueron novios y una no­
che en que se decían su amor a 
la luz de la luna. realizó sus an­
helos. Como la quería para espo­
sa y ésa. además, es la índiosin­
crasia de los muchachos norte­
americanos-de ella. acaso en la 
mayoría de los casos, ha de sur­
gir el primer impulso-se arre· 
pintió de su precipitación y se 
consideró culpable de una falta 
de caballerosidad extremada. Y 
entonces ella, entre titubeos. le 
explicó que no debía sentirlo tan­
to, "que ella ya había pasado por 
esas experiencias en otras oca­
siones". 

- Ahora comprenderás-termi­
nó diciéndole- por qué odio tan­
to a mi oadre. 

Aquella noche no le dijo más, 
pero en las cartas que le escri­
bió en los días siguientes, sí le 
contó los detalles de la infamia 
del padre desnaturalizado. Ape­
nas había cumplido trece anos 
cuando, aprovechando unas veces 
la ausencia de la esposa y madre 
y otras sacándola a pasear en au­
tomóvil, la mancilió. Y había te-
11ido que. amenazarlo con contár-

.selo todo a la madre; ·para que, 
los ataques cesaran. 

El conocimiento de aquel terri­
ble secreto enfrió tanto las rela­
ciones de Bárbara con Dwyer, que, 
en el momento de producirse el 
crimen motivado por su confi­
dencia ya ella tema otro novio. 
Y nada más hubiera ocurrido. si 
pwyer no se hubiera quedado con 
aauellas cartas y una noche no 
hubiera ingerido más whiskey del 
que tenía por costumbre. 

* Esa noche .· de octubre del año 
pasado, Dwyer vió a Carroll con 
la hermanita menor de Bárbara­
que tiene ahora la misma edad 
que tenía la otra en la época en 
que su ,Padre la hizo víctima de 
su pasion malsana-y sin enco­
mendarse a Dios ni al diablo se 
acercó a él y le dijo : 

-Como yo me entere de que le 
hace a su segunda hija lo que le 
hizo a la primera, le juro que lo 
va a pasar muy mal. . . Tengo las 
pruebas de su delito. 

El otro no se dió por aludido, 
pero un par de noches después 
una bala estuvo a punto de qui­
tarle la vida a Dwyer cuando pe­
netraba en su casa. 

Unos días más tarde era va­
rroll quien amenazaba a Dwyer 
diciéndole: 

-Tienes a Bárbara a punto de 
ser madre. Si me devuelves las 
cartas · de ella no te pasará nada, 
pero si no ... 

Antes el muchacho había reci­
bido dos cartas anónimas en las 
que se le ofrecía dinero por la 
devolución de las misivas de su 
ex novia. Replicó: 

-Es mentira que Bárbara pue­
da estar en el estado que dice. 
Hace mucho tiempo que . no ten­
go que ver nada con ella. Si quie­
re probar la verdad de lo que 
afirma, llévela a mi casa donde 
el doctor Littlefield la examinará. 

El doctor mencionado era ínti­
mo de su madre, que trabajaba 
cbn él como enfermera. Dwyer le 
contó al doctor toda !<1 historia 
y cuando se presentó Carroll­
sin Bárbara-acaso determinado 
a recuperar de tod :>s modos las 
cartas, aquél lo incre,Pó por su 
proceder y lo amenazo con acu­
sarlo ante sus conciudadanos. 

Entonces Carral!, frenético, co­
gió al doctor por la garganta y 
casi lo estranguló. Luego lo re­
mató con la culata de su revólver, 
y bajo amenazas de muerte para 
él y para su madre hizo que 
Dwyer fuera a buscar a la espo­
sa del muerto, a la que estrangu­
ló en pleno campo, frente al im­
presionado muchacho. 

Ciertos detalles de la versión 
del hecho fueron comprobados 
por distintos testigos en el acto 
del juicio, incluso por el sheriff 
de South Paris que declaró que 
su subordinado faltó inexplicable­
mente de su trabajo la noche del 
crimen y luego no le dió una 
cuenta coordinada de sus activi­
dades. Ni el fiscal ni el abogado 
defensor quisieron pasar a Bár~ 
bara por la ignominia de un in­
terrogatorio, de modo que ella no 
declaró. Pero cuando la acusa.:. 
ción le preguntó al acusado s( era 
verdad que había sostenido cier­
tas relaciones con su propia hi­
ja, aquél bajó la cabeza y el juez 
lo relevó de la contestación. 

Ahora Bárbara, que durante las 
sesiones del juício vendía autó­
grafos a veinticinco centavos a 
la puerta del edificio donde se 
celebraba 12. vista, está recibien­
do ofertas de matrimonio , pro­
posiciones para trabajar en tea­
tros y cabarets, y quién sabe si 
hasta oportunidades para entrar 
en el cine. La noticia de la con­
dena del padre la recibió en el 
cine, pasando un good time con 
uno de los nuevos amigos que Je 
han salido . .. · 



\ 

El doctor Fidel NUJ9EZ CARRION, es­
pecialista en enfermedades de los niños 
menores de dos a-ños, ex a,ciistente del 
profesor Marfan, de París, que acaba 
de i11stalar en La Haba na su con s u.l-

torio . 
/Fata Mexicana) . 

• 

UN GUARNERIUS 
EN CUBA.--El ad­
mirable violinista 
Angel REYES, ar­
tista cubano elo­
giado y aplaudido 
en Europa, ejecu­
tando 1.m delicado 
fragmento en el 
magnifico Guarne­
rius que ad.quirió 
recientemente en 
París. Angel Reyes 
utilizará e.lite vio ­
lín de hermosas 
voces en .el con­
cierto gue ofrece­
rd proxima.mente 
en La Habana . 

:DE LA HORA DE AHORA 
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EL SECRETARIO DE SANIDAD EN LA 
q¡ FINCA TORRENS.-El doctor Manuel 

COSTALES LATA TU , secretario de Sa­
nidad, insµeccio11a11do la Finca Torrcn ."i, 
t!n la que se e11cuentran rl'cogidos los 

ni1lo::, dd Asilo de Guanaja_v. 

,l 

LA INAUGURACION DEL COLEGIO 
AÑORGA .-El docwr Joaquín A,VORGA, 
director del nuera colegio que lleva s1t 
nombre , presidiendo el acto inauq11ral 
en compaliia del pro.tesar ENCJ,VA y 

de los miembros rlel claustro . 

rfOto."' Fu11casta ,_ 

,, LA INAUGURACION DEL COLEGIO 
AlVORGA.- Un aspecto <le la selecta 
conc1irrP11c~a que a.~istió a la inaugu ­
ración drl. Colegio Afwrga, la nut'l'U y 
11~agní/ico institución de cnse,1an.:a del 

Vedado. 

LA INAUGURACION DEL COLEGIO 
A,VORGA.- El profesor José .~nton io 
ENCI.VA , ex rector de la Universidad 
d e San Marcos . de Lima . dingie1tdo la 
palabra al plib lico en el acto inaugural 

de l Colegio Allorga . 
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Mainbocher ha sido uno de los 
elégantes que mds acierto han te­
n ido en el nuevo arte de preservar 
a la4 mu1trres bellas de los ravos 
del sol · 11 de laa miradas indiscre­
tas . As! estos do,- Undts{mos ·mo­
delos en franela, con blusas de hf­
.lo '/1 sombreros que llevan en una 
sola pieza el pa1luelo, que puede. 
atarse ba1o la barbcl o en. la n,uca .. 
La mu1er, así cublert11, recobra to­
do su antiguo preattgto '/1 multipli, 

ca sus natur11les encantos. 
Cortesta de Malnbocher. 
(Foto Dorv¡¡ne, Parf-s) . 
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EL PUDOR EN LAS PLAYAS 
DE EUROPA 

1 ·· - • 

UNA TRUSA de bafio·· para una ·francesa. no tiene sig­
nificado alguno. Estas mujeres, cuyo · singular atracti­
vo consiste en crearse a ~qa gesto una nueva perso­

nalidad , .no podían . conformarse ,.al ceí'ildo tejido de caout­
chouc, sin una arruga, sin un pliegue; sin una frase. 

El traje de bat\o, pues, en París, es una cosa tan com­
plicada como un vestido de recepción en gran escala. Los 
grandes modistos se han dedicado a adornarlo, a llenarlo 
de ·vuellllos, fald.ltas .- capetas y otras maneras de flirtear 
con las telas y las olas, y al fin la francesa se • ha encon­
trad.o a si misma frente al océano, lista para competir con 
sirenas y náyad.es. 

· Hasta d.ónde conserve su coquetería uno de esos tra. 
Jes d.espués de mojado y vuelto a mojar, no lo sabemos, 
y acaso sus duefias no han metido en el agua ni In punta 
de sus sandalias. El caso es que la moda del "borde del 
mar" se ha definido este verano par los artistas de In ele­
gancia, estableciendo, de paso, un nuevo , capitulo de gastos 
en el presupuesto femenino. 

El gestp único que les cabla hacer, ·desde luego, era 
vestir a las mujeres desvestidas ya desde hace tantos afios, 

. y de ahi los sombreros de tela escocesa, las faldltas de 
pliegues, los ensembles de piqué estampado y hasta los 
pantalones largos de seda de flores. 

Ya en vias de renovar la lnd.umentarla de bafto, se 
ha considerado esencial el cubrir lo más posible el cuerpo. 
Las blusas han de hacerse hasta el cuello; los pantalones 
casi a la rodilla; las mangas al codo, y sobre · todo ello, 
faldas cortas o largas, boleros, chaquetas y · pañolones que 
cubran la nuca y parte de la cara. 

Para bafiarse a la moda es par tanto urgente culdnr 
el calzado, 'la media corta, el peinado, el sombrero, y ya 
bien maqttllladas y cubiertas, pasar él d ia bajo los para­
soles y las cabaftas, hasta. entrada la noche, en que se deba 
volver al hotel a tomar por primera vez un bafio y .,a des-
vestirse para la comida y el ba!l~. ¡-;, · h,r,.:, • /ln.1._. IAIJ .. 

París, Julio de 1938. (,,(,tuff[~ 
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( A la izquierda: "short" en 
"toile" color pan tostado, con 
ajustador en "toíle" y organ­
za. Redíngote largo sin man­
gas, en la misma tela; en los 
costados lleva dos grandes 
"µa.nneáux" de reiilla. Collar y 
brazaletes de caracoles y con­
chas .--Al centro : "short" y 
ajustador en "jersey" estam­
pado. A1'rigo de cuerpo ajus• 
tado. Falda muy amplia, uni­
da al talle, en muselina de 
seda con el mismo estampa., 
do del "short".-A la derecha: 
"short" y corpi11o con banda: 
en satín rofo. Falda y bol ero 
con rejilla de sarga azul ma-

rino. 
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ótra creación acer• 
tadisima de lleim es 
este "short " de tela 
blanca de h i lo con ' 
gruesos encajes . de 
hilo como un i e o 

adorno. 
Cortesla de Hetm . 
r ··oto Lutgi Diaz, 

Parh). 

CADTELl:;. 



BAILARINA- ' 

.. 

.# 

CELINDA cuenta 
a nuestro com-,,a­
ñ ero Arturo RA­
MIREZ su v ida ar-

tística. 

•• 
CEl.l NDA . 

• 

finitivamente, y La Habana fué 
su campamento artístico, de don­
de salio para México, para New 
York, Chlcago, Buenos Aires, Mon­
tevideo, Río Janeiro. Aquí una 
notable profesora de Pro Arte Mu­
sical, la guitarrista Clarita Rome­
ro de Nicola, descubrió sus facul­
tades pedagógicas, encargáJlldola 
de montar bailables para una fies­
ta. Entre sus alumnas figuró Del­
fina Pérez Gurri, discípula enton­
ces del profesor Yavorskl. 

-Descubrí-nos dice-dos cosas 
importan tes, que me han decidido 
a establecer un estudio de bai­
les españoles que próximamente 
inauguraré. Una, que poseo el don 
de enseñar; otra, que en Cuba 
existe una facilidad extraordina­
ria para los ritmos españoles, 
canción y bailes, entre las niñas 
y las jovencitas. Tuve otra gran 
experiencia, en este sentido, cuan­
do la profesora Margot Párraga 
me ingresó en su Estudio de Ar­
tes e Idiomas como profesora de 
bailes. La interpretación por las 
alumnas del ballet de La leyenda 
del beso, creado por mí, fué un 
gran éxito. 

Le nombramos a Antonia Mer­
cé. Los ojos de Celinda vuelven_ 
a entristecerse. Un suspiro le su­
be a los labios, y nos habla así: 

-La Argentina era maravillosa. 

-Por Arturo RAMÍREZ 

Esa es la definición. En 1928 la 
vi en el Town Hall de New York, 
y en su última visita a La Habana 
presencié sus triunfos en el Audi­
tórium . . . Le hablaron de mí, y 
ofrecí para ella · un espectáculo 
privado de mis danzas ... Sevilla, de 
Albéniz; La leyenda del beso, de 
Soutullo y Vert ; Las espigadoras, 
de Guerrero ; Tango de mi guita­
rra, de Romero ... Jamás ante el 
público me he sentido tan nervio­
sa como ante los ojos bondadosos 
de aquella gran artista ... Me con­
trató como una de sus primeras 
bailarinas de ballet. El debut se 
señaló para octubre de 1936, en 
el teatro de la Opera de París. En 
julio de ese mismo año la muerte 
se llevó a la famosa bailarina. 

A
L ENFRENTARNOS con Ce­
linda-esta vez no somos 
espectadores sino confeso­
res-la primera observa­

ción que hacemos es. la de que sus 
ojos-ojos violeta, muy madrile­
ños-son de los más grandes que 
tuvimos nunca la oportunidad de 
contemplar. Enormes es califi­
cación débil . . . Y la primera pre­
gunta que formulamos es la con­
secuencia de una vieja curiosidad : 

-¿Qué significa su nombre? 
-¿Celinda? - sonríe ella -. Es 

una florecilla de pétalos blancos, 
muy olorosa. 

-¿Cuál es su verdadero nom­
bre? ¿Por qué escogió para el tea­
tro el nombre de esa flor? 

-Me llamo Aurelia Santama­
ria. . . Lo de Celinda se debió al 
primer empresario que tuve . 

-Vamos, cuéntenos. 
Celinda deja caer la inmensa 

cortina de sus párpados. Evoca. 
Al cabo de unos segundos, dice: 

-Era alumna de la escuela de 
. bailes del Teatro Real de Madrid . .. 

CAl1TELES 

Cuando no éramos vigiladas, va­
rias :,mchachas nos asomábamos 
al salón de ensayo de la Pavlo­
wa a través de una raspadura en 
el cristal nevado de una ventana. 
En pleno pasillo, cuando la exi­
mia actriz salía, intentábamos re­
petir sus pasos. Un día la gran 
bailarina se me quedó mirando, y 
propuso que me uniera a su com­
pañía para cc-ntinuar los estudios . . 

Celinda ríe un poco; los ojos, 
no obstante, los tiene casi tristes. 

-¡Qué gran oportunidad!-con­
tit¡úa- . Creí que me volvía loca. 
Mas co:i;itaba sólo doce años, y 
mi familia se opuso decisivamen­
te . Proyecté fugarme ... pero al­
guien me hizo ver que sin docu­
mentos, sin autorización familiar, 
sería detenida en la primera fron­
tera. Seguí, pues, en la escuela. 

-¿Luego? 
- Luego pasé a estudiar bailes 

españoles con el · famo.~o profesor 
Antonio Cansino. Al cabo de un 
tiempo formamos · Leonor t;'ernán­
dez , José Cansino, hijo dE:l profe- _ 

sor, y' yo, el "Trío Cansino", y de­
butamos. Hicimos una jira por 
toda España .. . ·y otra vez la poca 
edad me tronchó una buena opor­
tunidad. Eduardo y" Elisa Cansí:. 
no, hijos también de mi profesor, 
triunfaban con· bailes españoles 
en los Estados Unidos. Ofrecieron 
contrato al trío, pero los familiares 
de Leonor y los míos se opusie­
ron a dejamos embarcar. Nos que­
damos ella y yo en España, y un 
empresario, recordando el nom­
bre de una bailarina de nota, nos 
bautizó las Celindas. Estuvimos en 
España y Suiza. Pasó el tiemp_o, 
y -actuamos con la gran compama 
Velazco en el Apolo de Madrid. 

-¿Cuándo vino a Cuba? 
-En Madrid se separaron Ve-

lazco, que formó. compañía para 
Buenos Aires, y Santa Cruz, que 

Hay lágrimas en los ojos in­
mensos de Celinda. Lágrimas, dice, 
a la vez por el dolor de la desapa­
rición de uno de los artistas que 
más ha admirado, y por la frus­
tración de un sueño dorado: figu­
rar junto a la más excelsa baila­
rina, en uno de los más prestigio­
sos espectáculos del mundo. Un 
minúsculo pañuelo recoge el aso­
mo de llanto. Vuelve a sonreír, 
cuando dice : 

-La vida sigue su curso. . . Me 
entusiasma el proyecto, casi al 
realizarse ya, de mi estudio. 

conjuntó muy buenos elementos Nos despedimos. Añade con 
para La Habana: Leonor fué a 1~ bríos: 
Argrntina; yo vme a Cuba. Fue -Pero sepa que la enseñanza 
en 1923. no me hará retirar de la profe-

Desde entonces; Cuba se ganó sión. Precisamente ahora estoy 
.. a Celinda. Se estableció aquí de- _ considerando algunas ofertas . 
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NOTAS GRAFICAS: 

La niña Martha GONZALEZ GONZA­
LEZ, precoz artista que se ha _distin­
guido por su actuación en las pnncipa­
les estaciones de radio de La Habana. 

Banquete ce1ebrado en los iardines de 
"La Cotorra" por la Sociedad de Natu• 

rales de Meira y su Comarca. 
(Foto Ad ). 

• Luisa María MORA­
LES, a¡;laudida can­
tante que, después de 
cantar iunto al divo 
Hipó!ito Lázaro en 
dos "Conciertos y en 
dos representaciones 
de " Marina", está in­
terpretando el papel 
principal de la pe­
ltcula "Siboney", fil­
mada en Cuba por la 

Aspa Film. 
( Foto Blez) . 

• 
Los populares actores 
e ó micos m.exicanos 
Carlos LOPEZ, "Cha­
flán", . !J. Herman VE­
RA, saludando al pú­
blico cubano desde 
los estudios de la Ca­
dena Crusellas. En la 
foto aparecen tam­
bién Alberto GARRI­
DO y Federico Pl­
f/ERO y los locutore 
ARTALEJO y PUMA 

REJO. 
!Foto Ad). 

/ 

¡;;¡ ingeniero Víctor M. PERAZA Y LI­
MA, alto funcionario de la Secretaria • 
r.e Agricultura , que acaba de fallecer ' 
en esta capital. El extinto deja tres 

pbras de importancia: " La avicultura 
en los trópicos" y "La leche y sus pro­
ductos", ya editadas, y "Crianza y ex~ 
plotación del cerdo" , que se publicará 

próximamente . 

Manuél EGUES CRUZ, escritor di.,ti.n­
guido, que acaba d e publicar su novela 

costumbri.,ta " Zoraida" 
( Foto Carnet 1. 

Las seiioritas M . DIA Z . E . QUINTANA , 
C . RODRIGUEZ, C . ALBA . D . M . COLL, 
O . PEREZ, A . VARGA S. A . PONTIGO, 
E . MARURI y C. ANA YA , al.umnti.. d-el 
Co/"egio Carlos Manuel. d e C~.,pedes, que 
interpreta.ron la "Serena.ta-' ' en la 'fes .. 
ta de fin de curso, baio la direcc;ón 
· de la señorita. Verde . 

(Foto Nemo). 

tAgTELES 



CIGARRILLOS 
EXTRA-SUAVES 

/ 

Él me.lol:' tabaco produce el mejor_ cigarrillo. . 
Las raina~ más costosas ·del ~ejor tabaco que se produce e~ Cuba, son las empleadas en la 
elaboración de los cigarrillos :rl'ls; · · , 
Sin adición de esencias ni materias extrañas, 1ino fabricados con tabaco puro, lot ciprrillQS E ... 7¿ 1 

tienen el aroma selecto de la, veaas mú finas del mundo: la, vepi del Llano de Vuelta Abajo. 
"" 

"' .,. 
~ ' " . 

Especialista en enfermedades de la primera infancia. 
Ex asistente del Prof . A . B . Marfan durante 4 a11os en Parfs.-

CONSULTAS DE 9 A 11 A.M. 
EXCLUSIVAMENTE PARA NIÑOS MENORES DE DOS AÑOS 

HONORARIOS: $10.00 CONSULTA _ 
CAllE I NÚMERO 201; ESQUINA A 11, VEDADO. TELÍFONO F-3738 

NOTA: Todas l~s Jnvestigaclones necesarias para llegar al diagnóstico (Ra­
yos X, Laboratorio, etc., etc.), se realizan en nuestro consultorio sin más 
costo para el cllente que el precio de la consulta. Tampoco impllca ningún 
gasto extrá el servicio mensual de prevención por correspondencia ( único 
de su clase establecido en Cuba) , que sostenemos con los padres en los 
periodos de salud de sus hlJos, para orientarles en todos los detalles con­
cernientes _ al plan allmentlclo, a la higiene y al desarrollo normal que 
deban seguir sus nlilos mensualmente. 

.J .. ,, """ 

(PLAYA DE MARIANAOl 

Gran Festival Bailable 
ORGANIZADO POR LOS EMPLEADOS DE ESTE BALNEARIO 

,REGIA ILUMINACIÓN. 
:~ 

VALIOSOS ,REGALOS 

Hnos.- MARTÍNtZ 
_ Antonio Ma. Cruz 

SEPTIEMBRE 

a 
(g}))::==~~ 

''Bolero 1935" Caballeros: $-0.80 
· "Quinteto Tomé" DAMAS. GRAr1s 

:N O TA: HABRÁ SERVICIO DE TRANVÍAS Y ÓMNI~US TODA li.A NOCHE 

CADTELES 

Por Roig de LEUCHSENRING 

II 

PEDRO SA,NT ACILIA 

P
EDRO Santacilia y Pala­
cios (1829-1910) apren­
dió desde niño, en su ho­
gar, a combatir y pade­
cer por la causa de la 

independencia patria, y fué du­
rante toda su larga y fecun.da ·vi­
da un constante e irreconciliable 
enemigo de la dominación de Es­
paña en esta isla . A los diez años, 
al ser desterrado su padre por 
orden del capitán general don 
Miguel Tacón, tuvo que residir 
en l¡¡._ Península, regresando a su 
patria en 1845. Conspiró en 1851, 
y su Canto de Guerra sirvió de 
proclama para aquel movimiento 
revolucionario. Por esta poesía 
y por otra suya-Mi Prisión-una 
comisión militar lo condenó a 
destierro perpetuo. De España 
logró escapar hacia los Estados 
Unidos, donde dirigió el periódi­
co revolucionario La Verdad , pu­
blicó las colecciones de poesías . 
patrióticas El Arpa del Proscripto 
y El Laúd del Desterrado, así co­
mo su célebre oda A Españ•a, re­
flejo de su implacable odio a la 
Metrópoli, y las Lecciones orales 
sobre Historia de Cuba. 
_ En México entabló relaciones 
de amistad con el Presidente Juá­
rez, llegando a ser su secretario · 
y casándose con una de sus hijas. 
Triunfantes los planes de Juárez, 
Santacilia alcanzó gran influen­
cia política, que dedicó a prote­
ger a los, desterrados cubanos y 
a favorecer los intereses de nues­
tra revolución, como agente de 
ésta cerca del Gobierno mexica,­
no, alcanzando el reconocimien­
to de la beligerancia para los pa­
triotas que luchaban en la ma­
nigua insurrecta durante la Gue­
rra de los Diez Años. En la Gue­
rra . del 95 continuó prestando 
utilísimos servicios a la revolu­
ción. Y con el corazón siempre 
puesto en Cuba, pasó los años 
finales de su vida en la tierra 
mexicana, que fué para él su se­
gunda patria. 

JUAN CLEMENTE ZENEA 

Juan Clemente Zenea (1832-
1871) consagró su vida a los tra­
bajos literarios y revolucionarios. 
Critico y poeta, su nombre ha lle­
gado hasta nosotros como el de 
uno de los escritores de lengua 
castellana más notables de su 
tiempo. Fundó y dirigió las re­
vistas El Almendares y la Revista 
Habanera, continuadora de la. 
Revista de La H-aban.a, de la . 

doloroso calvario que padeció an­
tes de ser fusilado lo hacen 
acreedor al recuerdo cariñoso · de 
sus compatriotas; y el gran poe­
ta que fué ha de merecer siem­
pre la admiración de propios y 
extraños. 

AURELIO MITJANS 

Aurelio Mi t j a ns y Alvarez 
(1863-1889) fué un insigne críti­
co, autor del fundamental Estu­
,dio sobre el movimiento científi­
co y literario de Cuba, del que 
Editorial América, dirigida en 
Madrid por el literato venezola­
no Rufino Blanco Fombona, pu­
blicó, en 1918, una segunda edi­
ción con el título de Historia de 
la Literatura Cubana. Merecen 
también señalada mención sus 
libros Estudio sobre las obras de 
Lepe de Vega, Estudios literarios 
y Caracteres de la poesía lírica 
hispanoamericana. 

RAFAEL M!). MERCHAN 

Rafael M!). Merchan y Pérez 
(1844-1905) dedicó su vida al pe­
riodismo y a la crítica literaria, 
poniendo su talento y su cultu­
ra al servicio del ideal de la in­
dependencia de Cuba. 

Fué redactor principal de los 
famosos periódicos El Siglo y su 
continuador El País. En el pri­
mero de ellos publicó en víspe­
ras de la revolución de 1868 su 
sensacional artículo Laboremus, 
que dió origen al nombre de la­
borantes aplicado a los partida­
rios de la revolución. Durante el 
breve período de -la libertad de 
imprenta decretada en 1869 fun­
dó El Tribuno. Al estallar la gue­
rra, tuvo que emigrar a Nueva 
York, donde dirigió El Diario Cu­
bano y La Revolución . Pasó a 
residir más tarde en Bogotá, de­
dicándose al cultivo de las le­
tras de manera tan brillante que 
la Academia Colombiana le de­
signó miembro honorario. 

Algunos de sus más notables 
trabajos aparecen reunidos en 
un volumen titulado Estudios 
Críticos. Su ausencia de la pa­
tria no le impidió continuar tra­
baJando por ella con la pluma; 
y al inaugurarse la República, el 
Presidente Estrada Palma lo lla­
mó a Cuba, nombrándolo primer 
ministro plenipotenciario en la 
ex metrópoli, cargo que sólo pu­
do desempeñar muy corto tiem­
po, por su quebrantada salud, re• 
tornando a Bogotá, donde falle-
ció. · 

ENRIQUE PIÑEYRO 

que había sido asiduo colabora- El ilustre habanero Enrique 
dor. Fué profesor de lengua y li- . Piñeyro (1839-1911) se distinguió 
teratura inglesas en el colegio como orador, conferenciante, abo­
El Salvador de esta capital, y re- gado, crítico, historiador y pa­
dactor literario .del Diario Oficial, triota, mereciendo se le consi­
de México, en cuya República dere como una de las más so­
residió varios años; y formó par- bresalientes personalidades inte­
te, en ·1os Estados Unidos, de la . lectuales de América. Fué alum­
redacción del periódico La Revo- no predilecto de Luz y Cab~llero. 
luciión, órgano de la Junta Cen- Con su palabra y con su pluma 
tral de la revolución. Durante defendió durante la Guerra Gran­
esta época se vió envuelto en las de los ideales separatistas cus 
divisiones y controversias de los banos. Sus estudios críticos e bis­
patriotas cubanos emigrados, que tóricos tienen el carácte;: de 
tan funestas fueron para la cau- · obras definitivas sobre las mate­
sa libertadora. Aunque aun no rías que en ellos tratara. En sus 
han sido esclarecidas suficiente- monografías históricas se revela 
mente las particuláridades que siempre el cubano, amante de su 
rodearon su visita: al campo de · patria e incansable propagandis­
la lucha armada y su fusilamien- ta y defensor de sus glorias, sus 
to por las autoridades españolas, · derechos y su progreso, y en oca-

. sU: intachable conducta patrióti- siones, también-Cómo' acabó la 
· ca anterior a esos hechos y el. dominación de España en Amé-
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'rica, Morales Lemus 11 la revolu- que se revela como admirable ·1n­
ci6n cubana y El conflicto entre térprete y emotivo . cantor de la . 
ltí esclavitud 11 lá ltbertad en lo.s , naturaleza. c r i o 11 a, "verdadero. 
l&t-ados Urnfdos en 1850 a 1861- ' poeta que escribe en prosa", se­
a! estadista sagaz que, basándo- gún Francisco Calcagno. Este , 
se en los hechos pasados, sabe miblllo crítico afirma que "des-­
escrutar el porvenir y ofrece sa- pués de leer el discurso que es­
bias advertencias y saludables ' cribió con el epígrafe ¿Los me­
consejos a gobernantes y a pue- · dios de subststencia no · pueden 
blos. ; aumentarse en la misma propor .. 

1 ctán que la población?, no duda-
MORALF.S LEMUS 

José Gregorio Morales Lemus 
(1807-1870), abogado de alta repu­
tación, logró, en el ejercicio de 
8\1 carrera, hacer una fortuna 
que puso al servicio de la revo- • 
lución de 1868. Ya antes había 
tomado parte en las conspira­
clones del . 51 y el 55. Emigrado 
a los Estados Unidos, fué · el pri­
mer · representante diplomático 
que tuvo la revolución cubana 
en Norteamérica. Durante af,.os 
laboró incansablemente cerca de 
los gobernantes .. de Wáshington 
en pro del reconocimiento de la 
beligerancia a los patriotas alza­
dos en armas en los campos de 
Cuba libre; pero todos sus ·nobles 
oropósltos fracasaron ante la in­
diferencia o la hostilidad de 
a~uellos que, con la única excep-· 
clon del secretario de la Guerra 
del Presidente Grant, John A. 
Rawlins, no prestaron oído a las 
demandas cubanas. Enfermo, de­
cepcionado y empobrecido pasó 
8\1s últimos años en Brooklyn, 
consagrado a la tarea patriótica. 
de recaudar fondos para las ex­
pediciones. 

FLOR CROMBET 

Heroico patriota revolucionario 
del 68 y el 95, que murió, com­
batiendo por nuestra libertad, en 
la línea de fuego, dando el pe­
cho al máximo peligro, el 10 de 
abril de 1895. Culto y valiente, 
llegó a alcanzar el grado de ge­
neral por sus hazañas guerreras. 
De su muerte, en los albores de 
la revolución del 95, dice En­
rique Collazo que constituyó "una 
gran pérdida para la revolución: 
era una esperanza; valor, honra­
dez, patriotismo e inteligencia, 
todo lo reunía; como soldad::>, 
una hoja de servicios brillante y 
limpia; sus hechos de armas de­
mostraron siempre su intrepidez 
y previsión; su ,actividad t!Xtraor­
dinaria lo hab1a hecho notable 
entre sus compañeros, desde que, 
siendo capitán, mandaba las fuer­
zas de la loma del Gato: esta- . 
ba llamado a ser uno de los pri­
meros jefes, y su desinterés le 
hubiera hecho muy útil a Cuba". 

ANSELMO SUAREZ Y ROMERO . 

Alllselmo Suárez · y Romero 
(1818-1878), habanero, abogado, 
educador, literato. Merecen espe­
cial mención, entre sus obras, su 
novela Francisco, calurosamente 
encomiada por Cirilo Villa.verde, 
y en la que pinta y combate la 
trata y la esclavitud negras, y 
su Colección ele artículos, que Luz 
y Caballero llamó "un tesoro pa­
ra las almas sencillas", y en los 

Usted también. 
forma partt 
del paisaje:~ 
GlID.E AL'TURISIA, 

, mos llamá.rlo uno de nuestros 
más aventajados economistas; 
así como, , procurando enseñar 
algo en todo lo que escribió, se 
hizo uno de nuestros moralistas" 

DIEGO VICENTE TEJERA 

Diego Vicente Tejera y Calza­
do (1848-1903), patriota, poeta, 
sociólogo. De joven, abandonó su 
ciudad natal, Santiago de Cuba, 
y viajó por España, Francia, Es­
tados Unidos e Hispanoamerica. 
. Audaz, soñador y aventurero, 

· hallándose en Venezuela en 1869, 
se incorporó a la revolución or­
ganizada por Guzmán Blanco, y 
tomó parte en varios combates, 
cayendo al fin prisionero, aun­
que fué rescatado más tarde por 
e~ general Escobar., De regreso al 
hogar de sus padres, en Puerto 
Rico, lo abandonó bien pronto 
para dirigirse a los Estados Uni­
dos, donde se puso a las órdenes 
del patriota y revolucionario cu­
bano Miguel Aldaana, laborando 
intensamente en favor de · nues­
tra causa independentista, desde 
el diario La V erda.d. · 

Después de la paz del Zanjón, 
viaja por el mundo, sin rumbo 
fijo ni propósito determinado, re­
side en México durante algúq 
tiempo, hasta que se establece en 
Cuba. Pero al estallar la revolu­
ción · de 1895, emigra a Cayo Hue­
so, y allí presta inmeJorables 
servicios, en la Prensa, la tribu­
na y los círculos separatistas, al 
empeño emancipador. 

Luego que cesó la soberanía es­
. pañola en • la isla, regresa a La. 
Habana, dirigiendo el Diario , ele 
Sesiones de la Convención Cons­
tituyente, y desempeñando una 
modesta jefatura en la Secretaría 
de . Gobernación, hasta que la 
muerte puso fin a los sufrimien­
tos que desde hacía muchos años 
venían minando · su precaria sa­
lud. 

En 1879 fueron publicadas en 
esta capital, con prólogo de José 
Antonio Cortina, las Poesias com­
pletas, de Tejera, refundición de 
sus anteriores libros Consonan­
cias y Un ramo ele violetas, y en 
las que aparecen incluidas otras 
composiciones poéticas dispersas 
en diarios y revistas. En 1893 vió 
la luz una segunda edición, au­
mentada, de este libro, y en 1932, 
su hijo, del mismo nombre, pu­
blicó una cuarta edición .defini­
tiva. Aunque tiene otras varias 
poesías de mérito superior, la 
que más popularida~ ha alca~~­
do en Cuba e H1spanoamenca 
es su composición En la hamaca. 

A los problemas políticos y so­
ciales consagró Tejera especial 
estudio y dedicación, revelándose 
como uno de los primeros expo­
sitores y propagandistas en Cu­
ba de las doctrinas socialistas y 
habiendo dejado sobre estas ma­
terias meritísimos trabajos, algu­
nos de los cuales se encuentran 
recogidos en 'libros y folletos: 
Conferencias sociales y políticas, 
La educación de las sociedades 
democráticas, La oapacidad cuba­
na, La mujer cubana, Blancos u 
negros: ,el problema a plena luz, 
Charlatanismo y Jetichtsmo, Un 
sistema social práctico y La indo-. 
lencia cubana. 

.. .. 

Una interpretaci6n de la 
realidad cubana 

Por Emilio Roig de leuchsenring 
- 2 Volúmenes -

Acaoa de aparecer el tomo II. con 
·más de 350. páginas, en el que su 
autor analiza y critica, los últimos 
acontecimientos políticos e lnter­
naclona\es cubanos: mediación de 
Mr, Welles. calda de Machado, 
Gobiernos revolucionarlos, •nuevo 
Tratado de Relaciones con E. U .. 
Convenio· de Reciprocidad Comer­
cial, etc , Contiene, además, el más 
amplio y completo estudio hasta 
ahora realizado sobre el proceso y 
alcance de las Inversiones del ca­
pital extranjero en Cuba; 24 apén­
dices con la documentación básica 
de Jas relaciones entre Estados Uni­
dos · y Cuba, y extensas y utilísi­
mas tablas generales - de nombres y 
materias de la obra, 

En todas .las . buenas librerías , y 
en cantidades, en "La Moderna 
Poesla" , Obisp:>, 135, y Librería 

- "Cervantes" , Ave, de · Italia , 62, 
a SJ .QO cada volumen . 



1 
DEL MOMENTO. 

Un uspccto d c la concurrencia a la fiest a de fin de cur.,o del Colegio Progreso, 
celebrada el sábado 27 en los salones de la Artística Gallega. . 

1• ..... ~. _ .... 

La se1iora Eloísa ANGULO DÉ . 
PORTO preparando e!.- plato ga­
nador del concurso patrocinado por 
el Departamento dr Economía DO• 
méstica de la Compañía Cubana 
de Electricidad, durante una de 
las conferencias sobre el arte d e 
cocinar eléctricamente, que se es~ 
tán efectuando en el Club Cuba-

neleco. 

El doctor Abelardo MORENO , io~ 
ven y distinguido profesor de nues­
tra Universidad, leyendo en el Oc-

• tavo Congreso de la American Ma­
lacological Union · su estudio ana­
tómico del género " polymita", que 
en opinión de los naturalista, Pils­
bry, Rartsch y De la Torre, fué 

el m eior traba;o del Congreso. 

"ZIG-ZAG", UN NUEVO COLEGA.-Nuestros compalieros Garlitos ROBRER0, 
ROSERADA , KUCHIL.u;, VERGARA , SILVIO y SANTAMARINA, miembros de la 
redacción del nuevo semanario humorístico "Z ig-Zag", q11e acaba d e ver la luz 

pública. CARTELES desea vida próspera y larga al colega. 

'E/:. ALMUERZO DE LO$ AMIGOS DE .CHINA .--Un a.,pecto de la c01icurre11ci4 
al almuerzo ofrecido el ;J omi11go 28 por la Sociedad de A mi9os d-c_._ la ReplibliC4.• 

. __ (Zhina. 

UN ACTO DE CONFRATERNIDAD INDUSTRIAL .-Presid encia deÍ · 
almuerzo ofrecido por el se1ior José L . PIEDRA a los represen­
tantes de sus prod11ctos en toda la Repú bl ica . El acto, que se 
efect11ó en los salones de "Lee _Polar" , fué una cordial demostra­
ción d e con/rater111dad industria l eritre la firma Jose L . Piedra y 

las p~rsonas que le prestan .s1u servicios . 

( Fotos Funcasta y Kiko) ; 

El se:ior Luis GONZALEZ BUIGAS; gerente de la firma José A·. Ro• 
drigu ez y Cía ., rodeado d e su distinguida /amilia // de las personas 
que acudierón a despedirles al embarcar en v1aie de compras ·- al 

extraniero. 



PEDRO MONTA8EZ RESURGE.--Con una victoria sobre Orl>ille DORUI­
LLARD, el ligero canadiense, por la vía definitiva de · 7iocaut, el sensacio_nal 
borinqueño Pedro MONTAIVEZ crea la posibilidad de u1f "bout" con el triple 
campeón Henry Atmstrong. La pelea se celebró en >vue1>a York , en el Madison 
Square Gnrden y, en el mismo programa, nuestro meior pluma, Baby OriP.n-

tnl . hizo tablas con Jimmy Lancaster . 

'l,t,\\y;. CREENBERG ASPIRA A ROMPÉR EL RECORD DE BABE RUTH.-El 
monarca de los cuadrangulares es Babe Ruth, que acumuló 60 "homeruns" 
tn una sola t emporada , hace años. Hank GRf,'ENBERG, d e l fJs Tigres, tiene el 

' propólito de iguular o romper ese récord. Hasta el momento de escribir estas 
lineas, Grcenberg lleva 44 " homeruns" . Le faltan "dieciséis para igualar el récord 
de Rutll , y tien e un mes y 1nedt0 para realizarlo. ~ qui lo vemos sometiendo 

su poderoso brazo a los calores reconfortantes de los rayos infrarroios. 

DEPORTES 

NATACION EN EL CLUB , 
NAUTICO DE SANTA , 
CRUZ DEL NORTE.­
Los nadadores olímpicos 
que tan brillantemente .,. 
actuaron en Panamá, se- : 
rán huéspedes de honor 
del Club de Santa Cruz 
del Norte, novel organi­
zación ná'ltica, que 'tie­
ne en su seno a los más 
entusiastas "sportsmen". 
Esta fiesta náutica, que 
promete ser como todas 
las de Santa Cruz d el 
Norte una bella demos­
tración de "sportsman­
ship", entusiasmo -¡¡ hos­
pitalidad, se celebrard ~l 
día 5 de septiembre (lu­
nes, fi~sta· nacional), en 
la casa club del Santtt 
Cruz, ¡¡ tendrá el ali­
ciente de las exhibicio­
nes de los brillantes na-

dadores cubanos. 

LOS BRAZOS QUE MUE­
REN EN EL "BASEBALL". 
-Como una epidemia mis­
teriosa, los meiores bra­
zos lanzadores de Beisbo­
landia se anquilosan , se 
desmayan y se mueren. 
Aqui tenemos a la últtm<t 
victima de una lista pro- . 
digiosa . Carl HUBBELL, el 
as de loa "pítchers" de lo., 
Gigantes, que tuvo que 
someterse a una operación· 
en el codo izquierdo, de 
donde se le extirpó una 
astilla d e hu eso. Quizá.• 
pueda volver a lanzar el 
aii.o que viene, pero es po­
sible que los Gigantes lo 
cambien antes de que 

transcurra medio año. 

""" 
' . ,,. ' . ' __ , ·" 

... _ .... _lo{ , _ ,, .' ,.~ __ · ··•_. ·_ . ·· _ _ · 
;:--.'· -,;~;-:~ / _ ": , _, 
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Armando SANTACJWZ, mayntfico 
antesalista y " manager" de Club 
CARTELES, que se está dlstinguten­
do en el campeonato Copa Raya! 
S. Webster, que se efectúa en el es-

tadio del Club Ferroviario. 

HOMENAJE A PINCHO GUTIERREZ. 
-En el restaurant e Malibú fué home­
naieado el sábado último Pfncho GU­
TIER.REZ, primera /!gura de nuestm 
boxeo ¡¡· asesor de Pugilismo de la 

-Dirección General de Deportes . Su., 
compañeros, amigos y admiradores se 
reunieron en un amable ágape, para 

· celebrar la ocasión. Junto a Pincho , 
en la mesa presidencial, están el co­
mandante ·Jaime MARINE, director 
general de Deportes y el hombre que 
seleccionó a Pincho para mane¡ar 
nuestro boxeo; César SANCHEZ, ase­
sor legal de la Dirección ; Juan CAM­
PION el tesorero de la. Dirección ; 
Paco 'vALMA19A, iefe de despacho . En 
el grupo se encuentra también Kid 

CHOCOLATE. 

CAnTELES 
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DEPD.RTES 
Por J. G O NZALEZ BARROS . , 

RAFAEL POSSO, 
ASESOR DE YATISMO 

'E AQU! a un gran sem- . 
brador, que . hizo posibles 
las más fecundas germi-: 
naciones en una mani­
festación del deporte tan 

seductora como es el yatismo ... Si 
l,econte de Lisle supo infundir un 
nuevo soplo vital a los divinos 
.mitos griegos, Rafael Posso logró 
:mantener firme la bandera de los 
-0eportes náuticos en un país que 
:por su condición geográfica de­
biera poner un poco más de ca­
riño y simpatía en las cosas del 
mar. "Somos pocos, un grupo re­
ducido, los que batallamos ince­
santemente por el yatismo", con­
fiesa con amargura Rafael Posso. 
Y nos habla después con una 
gran dosis de modestia sobre sus 
luchas, al través de más de trein­
ta años, por la vigorización de los 
deportes náuticos, haciendo es­
peciales menciones de aquellos 
.acontecimientos que quedaron 
más firmemente grabados en su 
memoria. De la v•eja arca de sus 
recuerdos extrajo esta fecha le­
jana: 30 de agosto de 1903. "Hace 
la friolera de 35 años-nos infor­
ma--<1ue gané mi primera rega -
ta, obteniendo una copa que fi­
gura actualwente en la repleta 
vitrina del Habana Yacht Club". 

Rafael Posso es un conversa­
dor incansable y ameno, que se 
extasía hablando de lo que cons­
tituye su máxima pasión depor- . 
tiva. Sobre la mesa de trabajo 
se amontonan revistas, regla­
mentos, folletos y libros que · tra­
tan de los deportes náuticos. En 
la · pared del ~ondo vemos una . 
hermosa ampliación fotográfica 
que presenta perfectamente ali­
neados, en la inquietante espera 

del cañonazo de salida, varios 
yates estrellas~ ¡Por sugestión 
creemos que hasta . el ambiente 
de la amplia oficina está impreg­
nado de las emanaciones salitro-
sas del mar! · 

La conversación gira ahora en 
torno a las más salientes inci­
dencias que ocurrieron en rega­
tas de importancia. La memoria 
de Rafael Po~ es prodigiosa. 
Cita nombres y fechas con una 
facilidad sorprendente, por leja­
nos que estén los hechos que va 
relatando, sin abandonar un solo 
instante esa sonrisa "fotogénica" · 
que tanta popularidad le ha da­
do por medio de las revistas y 
rotativos habaneros. 

Beneficios para el yatismo.-

Damos un nuevo sesgo a la 
agradable charla para formular­
le al señor Posso algunas pregun­
tas de Interés, relacionadas con 
el cargo de asesor de yatismo, 
para el cual ha sido designado 
con gran acierto por el coman -
dante Jaime Mariné. Y dispara­
mos nuestro primer "cartucho": 

-¿Qué beneficios cree usted 
· que puede reportarle al yatismo 
la nueva Dirección General de 

;Deportes? 
: -Muchos-contesta en tono 
optimista-. No he tenido aún la 
oportunidad de cambiar impre­
siones con el comandante Mari-

: né-añade-, pero es indiscuti­
. ble que el nuevo organismo en­
. cargado de controlar las activi­
dades ·.deportivas en Cuba, ha de 
beneficiar notablemente al yatis­
mo, en el ami:,'lio áspecto que 

. abarca este deporte. 

Pero la mayor distinción lo­
grada por Rafael Posso es la de 
haber sido nombrado Rear Com­
modore de la International Star 
Class Yacht Racing Association, 
honor que solamente ha alcan­
zado otro cubano, el señor Enri­
que J . Conill, quien ocupa el car­
go de primer vicepresidente del 
ejecutivo. 

Dicha organización náutica es 
la más grande del mundo, ya 
que se compone de 82 flotas, que 
suman un total de 1640 yates cla­
se estrella. Radica en los Esta­
dos Unidos, por ser el lugar don-. 
de más se utiljzan los. yates de 
vela de este tipo, pero a la mis­
ma pertenecen flotas de distintos 
pai&es de Europ!l y América . 

Su organizacion es muy espe­
cial, ya que no está formada por 
clubs ni individuos en particular, 
sino por distintas organizaciones 
locales, UaJmadas flotas, con un 
determinado número de yates 
cada una. Las flotas tienen un 

, línúte de treinta millas, no pu­
diendo existir dentro de esa dis, 
tanela nada más que una sola. 

El asesor de Yatismo de la Dirección · 
. General de Deportes, seffor Rafael POS­
SO , se nos presenta aquí en carácter, 
como cuando acude a los eventos náu­
ticos, en· los que siempre es una de· las 

principales figuras. 

La entrevista entra en su fase preli­
minar ... Nuestro compaffero J. GON­
ZALEZ BARBOS está explicando al se­
ffor Rafael POSSO el interés de estas 
entrevtstas con los asesores de la Di­
rección _General de Deportes, cuando 

Funcasta hace la i nstantánea. 

~¿Alguna iniciativa. en ,favor 
del yatismo? 

..:..Tengo varias que he de ir 
desarrollando tan pronto como 
me sea permitido. Sería una gran 
cosa, desde luego, que pudiéra­
mos realizar una· regata desde un 
punto cercano a New York has­
ta La Habana. Una regata a la 
vela, se entiende, que podría 
efectuarse en años alternos. Tam­
bién trabajaré por que resurjan 
las regatas de botes motores, que 
dejaron de celebrarse hace tiem­
pó, más que nada por lo costosas 
que resultan y por la crisis eco-

. nómica-que confrontamos. 
-¿Qué opinión tiene usted 

acerca de la situación actual del 
yatismo? 

- Debemos lamentar que sien­
do Cuba una isla seamos tan 
pocos a prestarle calor y ayuda 
a este deporte. Respecto a las 
embarcaciones de vela-agrega-­
estamos .casi en pañales . . . En 
cruceros y botes de recreo se no­
ta ahora algo. más de iniciativa 
y de entusiasmo. 

La personalidad. de Posso.-

En . las designaciones de los 
asesores y auxiliares de la Direc­
ción General de Depor.tes el co­
mandante Jaime Mariné ha te­
nido aciertos que fueron unáni­
memente elogiados. Y uno de los 
nombramientos que · ha contado 
con el beneplácito de la opinión 
pública fué el de Rafael Posso, 
a quien nadie aventaja en méri­
tos contraídos con el yatismo cu­
bano. Rafael Posso hace veinte 
años que pertenece a la directi­
·va del Habana Yacht Club, de 

-cuya prestigiosa sociedad es ac~ 
tualmente vicecomodoro. También 
preside en la . actualidad la Fe­
dera~ión Náutica de Cuba y la 
Federación Amateur Cubana de 
Remos dependiente de la Unión 
Atlética. Es también un buen cul­
tivador de- crónicas y reseñas so­
bre asuntos náuticos. 

Las dos grandes competencias 
que se efectúan al año bajo los 
auspicios de la Intemational Star 
Class Yacht Racing Association 
son: las competencias por el 
campeonato del mundo; que se ce­
lebran en el lugar a que perte­
nezca la flota triunfadora el año 
anterior, y las competencias in­

. ternacionales, en opción al trofeo 
Cuba, que se efectuan en La Ha­
bana durante el invierno. 

· Otros interesantes detalles.-

A estas dos importantes com­
petencias sólo pueden concurrir 
los yates que hayan ocupado el 
primero y segundo lugar en sus 
respectivos campeonatos locales, 
llevando, por lo tanto, a esos even­
tos la representación de sus co­
rrespondientes flotas. La _puntua­
ción se anota adoptando por ba­
se el mayor número de yates que 
hayan tomado parte en una de 
las regatas del campeonato, de 
modo que si éste consta, de cinco 
regatas y en una de ellas parti­
ciparon quince yates, por ejem­
plo (siendo éste el mayor nume­
ro de yates registrados); el nú­
mero quince servirá de base a la 
puntuación de las restantes re­
gatas, anotando .un punto al ga­
nador, más catorce por todos los 
yates que haya dejado atrás ... 
y así sucesivamente. 

La :flota de La¡ Habana está 
formada por yates p_ertenecientes 
al Habana Yacht Club y al Ml­
ramar Yacht Club. Existe en Cu­
ba otra flota, la de Cienfuegos, 
pero desde · hace tiempo no torna 
parte activa en ninguna compe­
tencia oficial. 

Dado que muchas veces resulta. 
dificultoso que el ganador del 
campeonato de la flota de La 
Habana pueda concurrir a 101 
Estados Unidos para tomar parte 
en regatas internacionales op­
tando al campeonato del mundo, 
se ha adoptado el acuerdo de que 
cuando el ganador no pueda com­
petir sea sustituido por el que 
ocupó el segundo lugar o cual­
quiera de los otros puestos en la 
misma forma de prioridad. 

Como dato final va éste: En el 
año de 1937 representó a la flota. 
en La Habana el yate Kurush, 
del señor Charles de Cárdenas, 
que obtuvo el sexto lugar en el 
campeonato del mundo. A las 
competencias del presente año irá 
el propio yate, no obstante haber 
quedado en segundo lug-ar en el 
campeonato de la flota, porque 
el yate ganador, que lo fué el 
Júpiter, de Guillermo Carricabu­
ru, no puede ser llevado a los 
~stados Unidos con la indicruu 
finaiidad. 

c¡4 
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EL TRIUNFO DEL H. Y. C. EN REMOS 

, INA BRILLANTE Jornada la del Habana Yacht Club, en la temporada 
de remos, barriendo con todas las competencias. La regata epilogante, 

_ la justa dé ocho remos en Marianao, fué otro triunfo para los re}Ileros 
-~- del Habana Yacht Club que, bajo la influencia técnica de Ed Leader, 

el coach de reinos de la Universidad de Yale, que preparó idos yatistas, hag 
ganado definitivamente la cuarta copa donada por el mismo club para estas 
clásicas competencias. 

Por primera vez en los amtles de estas com~tencias, se notó- la au­
sencia del Vedado Tennis Club, eterno rival en remos, del Habana _Yacht 
Club. Pero surgió un temible adversario: el Club Naval, que presentó un 
equipo más fuerte que el del Yacht, pero que perdió la regata _por désviarse 
la canoa, fenómeno que aconteció también en Varadero. 

Hay dos versiones de esta desviación de ruta: la primera, que el timo­
nel, pretendiendo acortar la ruta, desvió la canoa, con resultados adversos. 
La otra versión es que había desequilibrio en las bandas, y una predominaba 
sobre la otra. También pudieran haber sido ambas causas. Lo cierto es que 
estas deficiencias -deben preverse. . . pero en deporte no existe la -perfec­
·c!ón, como pretenden algunos. La erudición en deporte estará siempre · so­
metida a la parte humal)a. 
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· [ La canoa vatfsta ·11e11anao a la meta, · triunfante. 

Los ~~me;os ·ael ClÚl>- Ívavat, 'su~ [Ml!am·enie- a loi · compónil<~tes dé -
la canoa · vatfsta. tuvieron mala suerte esta vez. 

f;i;ffYeméroiéiel -Haoa~ -czul1;-JiieT!ewirOn la Capá HYC ¿· la Vitrina 
de ~u club. 

·Los remeros dei "shell" vatista son congratulados por los miembros direc­
tivos del HYC, _ por los socios compaiíeros 1f, muv especialmente, por Ed 
LEADER que · se siente muy satisfecho de la estupenda tomada que han 

' realizado sus muchachos. __ 

Los remeros del Habana Yacht Club, después de · su esfuerzo triunfante, se 
encuentran _[rescos JL disvuestos.. . a celebrar la vt(:tor1a obt_enida. 

CAl1TELES 
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LAS ETERNA's. RIVALES. - Helen ~ 
' WILLS y Helen JACOBS después del 

"match'' que dió a la Wills su oc­
tavo .campeona.to de Wimbledon. 
Esta es una de las contadas sonrfaas 
que Helen Wills ha ofrecido _al mun-

do desde un "court" de tenis . 

miles de dólares de interés, vía la 
taquilla. Pero Helen no escuchó 
razones, y así se dió el insólito . 
caso de que un amateur devuelva 
dinero al . organismo controlador 

EL NUEVO RECORD 
del deporte. La Wills, antes que 
cumplir su promesa, decidió ha­
cer un cheque por dos mil dóla­
res y enviarlo a la asociación, con 
una nota urbana y agradecida. 

DE 

HELEN 
.POR JESS LOSADA 

E
STOY seguro de que jamás 
se llegará a dilucidar si 
Suzanne Lenglen fué supe­
rior a Helen Wills o vice­

versa. El dilema vivirá eternamen­
te como una de las clásicas inte­
rrogaciones del deporte, y servirá 
muchas veces más de tema intere­
san te a los historiadores deporti­
vos con ansias de erudición. Pero 
Helen, que es genial en el court y 
fuera del court---exceptuando sus 
aptitudes de dibujante, desde lue­
go-acaba de establecer un récord 
inédito en los anales del deporte 
llamado amateur, una marca que 
mucho temo no será mejorada ni 
igualada en muchos años. 

Generalmente fetichizamos a los 
grandes atletas de ayer. Es co­
rriente decir: "-¡Jamás habrá un 
boxeador como Dempsey, ni un te­
nista como Tilden, ni un manager 
éomo McGraw, ni un corredor co­
mo Nurmi! ".. Pero el tiempo pro­
duce tan buenos o mejores atle­
tas que los glorificados de ayer. 
Un Joe Louis, un Donald Budge, 
un J oe McCarthy, un J esse Owens. 
Todos pueden compararse a los de 
ayer y hasta lucii; superiores. No 
dudo que algún día tendremos a 
otra Helen Wills ... ¡pero jamás 
conoceremos a otro amateur que 
devuelva un cheque de dos mil 
dólares a un organismo amateurl 

. ¡ Y éste es el nuevo récord de 
Helen Wills! ¡La sensacional mar­
ca que ha establecido esta gran 
atleta para la posteridad! La cosa 
fué así, curiosos lectores. Cuando 
Helen Wills embarcó para Europa 
a competir por la Copa Wight­
man y más tarde en el campeo-

_11a to de Wirnbledon, donde logró 

¡;Ji. l'\Tl:"I . i:"'f 

anexarse su octavo triunfo, lleva­
ba en sU cartera dos mil dólares, 
no de su peculio particular, pues­
to que los tenistas de fama jamás 
pagan de su bolsillo ni un refres­
co de a níquel, sino de la U. S. 
Lawn Tennis Association, el orga- · 
nismo que controla el tenis y los 
tenistas en la tierra de los dó­
lares. El dinero debía cubrir los 
gastos de la emperatriz de los 
courts en sus campañas deporti­
vas de ultramar. Pero Helen se 
había comprometido a. presentarse 
en los campeonatos de Forest 
Hills para darle calor, color y fuer­
za de taquilla al show de Forest 
Hills. Los mogoles del tenis nor­
teamericano se gastaban dos mil 
dólares para darle brillo al nom­
bre de la Wills y convertirla en 
atracción de taqui!Ja para Forest 
Hills en septiembre. Si fracasaba 
Helen, ahí estaban la Marble y la 
Jacobs de repuesto. Cualquiera de 
las tres que hubiera ganado en 
Wimbledon aseguraba a los cam­
peonatos de Forest Hills una re­
caudación muy saludable que lle­
naría las arcas de la siempre exi­
gente USLTA. Pero Helen, tras su 
ruda campaña en Europa, ha de­
cidido, como lo ha hecho en otras 
ocasiones, retirarse a la vida apa­
cible de California, con sus agi­
taciones sociales y sus piscinas de 
azulejos. La USLTA al conocer la 
intención de la Wills se mostró 
severa y le recordó que el orga­
nismo le había dado dos mil dó­
lares, y que ella había prometido, 
al recibirlos, jugar en Forest Hills, 
siendo ésta la única manera que 
tenía la USLTA de recuperar el 
:dinero adelantado .. . y muchos 

Esta es la primera vez que suce­
de semejante cosa. No liay pre­
cedentes, y la USLTA no sabrá 
qué hacer, aunque yo sospecho 
que se quedará con el "guano". 
Esta es la primera vez, también, 
que se divulga públicamente la 
suma que recibe un atleta ama­
teur para gastos de viaje y gas­
tos personales. La suma no es 
gran cosa, si se tiene en cuenta 
lo que vale un viaje a Europa y 
los gastos que ocasiona la pre­
sencia de un astro deportivo en 
los centros sociales y en los ho­
teles de primera. Es evidente que 
el tenista amateur no se hace ri­
co con los gastos de viaje que 
recibe. ¿Se quiere mayor prueba 
que esta pitanza otorgada a la 
mejor tenista norteamericana y 
las exigencias que se le hacen? 

Pero no por ello vamos a pen­
sar que el tenista amateur de ca­
tegoría se muere de hambre o que 
realiza una labor patriótica. He­
len Wills, la hija de un oscuro mé­
dico californiano y de una señora 
con ambiciones sociales, no lo ha 
hecho muy mal que digamos. Hoy 

· Helen tiene una cuenta corriente 
en el banco que le permite de­
volver dos mil dólares con la mis­
ma facilidad que se extrae una 
peseta del bolsillo para una ronda 
de naranjadas. Cierto que la Wills 
se ha dedicado al estudio y qu&, 
en los momentos de ocio, ha es­
tudiado dibujo y diseños de mo­
das, y que estas deis actividades 
le han sipo productivas.. Pero ha 
sido su ·nombre deportivo el imán 
que le ha abierto las puertas· co­
merciales. Como tenista-cumbre, 
la Wills escaló las cimas de la so­
ciedad americana y europea. Has­
ta su carácter cambió por com­
pleto. Aquella preciosidad de me­
jillas de melocotón y de cuerpo 
de estatuaria griega, que sonreía 
y vivía la vida con intensidad de 
chiquilla alegre y despreocupada, 
se convirtió al contacto con la 
publicidad galante, en una bestie­
cilla de mujer que no sonreía a 
nadie, ni ofrecía conversación a 
otro grupo que no fuera el más 
selecto de la sociedad. Fotógrafos, 
periodistas, comoañeros de court, 
para todos ellos, que ayudaron a 
elevarla al plano de heroína na­
,cional e internacional, la Wills 

se convirtió én una s11,ob inSl)frÍ~ 
ble. 

Y volvamos a su producción eco~ 
nómica. Helen j.!).tnás llegó a ser 
más . que una dibujante elemental. 
Sus sketches eran propios de la 
niña afici0nada de 12 años. Y, 
sin embargo, la Wills extrajo i:le 
su sencillo amatEW,rismo artístico 
muchos miles de dólares. Recuer­
do una anécdota periodística que 
estampa el gran sentido comer­
cial que la Wills supo imprimir 
a sus desastrosos dibu)illos. Fué 
en aquella primera y unica oca­
sión en que la Wills se dirigió 
a Europa a luchar por la supre­
macía del tenis femenino con 
Suzanne Lenglen. Los periódicos 
americanos entonaron sus más li­
sonjeros cantos a la heroína na­
cional que llevaba a Europa un 
mensaje de la vigorosidad norte­
ña y que traería a su país un 
sonoro triunfo internacional. La 
cosa resultó todo lo contrario .. Su­
zanne derrotó a Helen en stra;ight 
sets y jamás se volvieron a en­
contrar en un court en un juego 
de singles. 

Pero prosigamos con la histo­
ria. En aquel momento, es decir, 
en los días de la prebatalla del 
siglo entre la gala y la norteña, 
los periódicos de los Estados Uni­
dos no hablaban más f!Ue de He­
len Wills, su historia, sus haza­
ñas, el color de sus ojos y el án­
gulo facial comparado con esta o 
aquella estatua helénica .. . Un pe­
riódico tuvo la ocurrencia de pe­
dirle a Helen Wills, que estaba 
entonces en Francia, un sketch de 
su contraria, la Lenglen. El re­
presentante del periódico en Fran­
cia. -se entrevistó con Helen y le 
pidió precio. Llegaron a un acuer­
do: un dibujo de la Suzanne, fir­
mado por Helen, quinientos dóla­
res y PAGO ADELANTADO. Pron­
tamente recibió el cheque, y a la 
semana y media, el periódico re­
cibió el dibujillo, propio del es­
fuerzo de una niña de colegio ele­
mental. 

Pero aquí viene la sorpresa. He­
len no le dijo al representante del 
diario neoyorquino que otro perió­
dico, también neoyorquino, había 
tenido la misma idea, aunque un 
poco más amplia, y que una se0 ' 

mana antes de cerrar el trato de ¡ 
los quinientos dólares, ¡ya había • 
enviado una página entera de di­
bujos suyos, por los cuales le pa­
garon un millar de dólares! ... 

El sketch de la Lenglen no se 
pudo publicar, pues ya el periódico 
rival había ofrecido al público una 
página entera de los adelantos 
artísticos de la Wills. ¡ Y éste fué 
uno de los negocitos más modestos 
de la emperatriz de los courts! 



"Team" de "track'', baio la dirección del teniente 
Ccmrado RODKIGUEZ. 

Et coron-el GONz;ruz explica a nuestro cronista 
Jess .LOSADA sus planes deportivos. 

SON DOSCIENTOS, aproximadamente, . los atletas 
que anima el Club Naval de la Marina Consti­
tucional, bajo la inspiración del coronel Angel 

Aurello González , jefe de la Marina, una figura de­
portiva de robusta actualidad. El sector más nutrido 
del deportismo naval es el baseball , el cual domina 
completamente el coronel González, que es un lanza­
dor en sus ratos de ocio, y que sabe Imprimir a la 
píldora una cadencia curveada que Intriga a los ba ­
teadores. 

Ls Marina tlene el team amateur del Club Naval 
bajo la dirección de Rafael Almelda. prestigio de 
nu~st,o flaseball . El team de las Fuerzas Armadas está 
bajo la !llrección de Arma ndo Marsans, el glorioso 
jugador cubano de las grandes ligas , y el nuevo team 
Pollcla Marltlma será dirigido por el capitán Osear 
Hemández, je!e del Cuerpo y antiguo atleta. 

En remos, aunque el Club Nava l ha estado !atal· 
en este afio, no hay duda de que posee los elementos 
más jóv,enes y más robustos en este sector. El coman, 
donte Julio Argüelles, a tleta de brillante historial, e,,. 
el coach, de los remeros. Los a tletas, que Incluyen a 
campeones ol!mplcos como Jacinto Ortlz y Splnola, 
están bajo la Inspiración del teniente Conrado Rodri­
guez. también campeón olímpico y actual asesor de 
atlet)smo de la Dirección General de Deportes. Slcre , 
el célebre "Bolshevlqul", es el coach del squad de 
/ootbal l que este otoflo representará al Club Naval, 
y Pepe Rodríguez Knlght. coach olímpico, es el diri­
gente de los basketbollstas ma r inos . 

Piensa el coronel González abarcar todos los depor­
tes, y muy pronto órganlzará el equipo de ba lom­
pié, estando en tratos directos para conseguir los ser­
vicios de Samitler y Zamora, para dirigir el equipo. 
En .boxeo, la cuadra de la Marina, que incluye a dos 
campeones como Baby de la Paz y Pedro Herrera, 
welter y middleweight respectivamente, es dirigida por 
Wllly del Pino, un conocedor como pocos de las in­
teriorldades del boxeo profesional. 

Les proyectos del coronel González nos !ueron es­
bozados en una breve entrevista que sostuvimos. Es­
tima el coronel que el problem a de . turismo y publl­
cJdad de Cuba en el extranjero se soluciona, princi­
palmente, por dos medios: el deporte y los actos cul­
turales. El tiene particular fe en los deportes, que 
representan el vehículo más espectacular y más a 
',:,no con la época. Entre sus planes descuellan la pre­
;cntaclón de equipos de baske tball de Universidades 
americanas, una rEga ta de remos con un crew ame­
ricano, la contratación de un fuerte ~qulpo ele base ­
ball de liga grande, como el Plttsburgh; la tournée 
de un equipo de pelota por los palses hermanos de la. 
América hispana, y la presentación de una semana. 
deportiva. Un programa amplio y v!gorlzant.!' para 
nuestro deporte, que necesita de toda la cooperación 
para su engrandecimiento. 

JESS LOSADA . 

.. Jacinto ORTIZ y otros atletas, en carreras de 
prácticas. 

El "squad" de "football" de la Marina, 

con SICRE de " coach" . 

~l '' crew" de . ocho T P.1110.S d el Club Ñavo:r:- · -cfüco · lle ios · is boxeadores · que tiene ut Marina.­
Son Baby DE LA PAZ, PEDROSO , DIAZ , CARVAJAL 

y JUANCITO 

1 0 

E l "t eam" d el Club Naval que compite en el actual campeonat o " amateur" d e · pelota. 

El equipo bei s bolero d e la · Marina, que con tanto éxito se lliene desen volviendo en el campeonato /nter-Fue-rzas 
Armada• . 
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LA PLUMA-FUENTE DEL FUTURO 
ES LA QUE TIENE UN PASADO 

El primer fabricante de plumas en las Américas le invita a p;obar 
una pluma~uente Esterbrook. No importa c6mo Ud. escriba, uno de las 
veinte diferentes estilos de puntas le a9radar6. -t- C6mprela 
hoy mismo. 

MÓDICO PARA AHORRARLE DINERO 

• Tan conocida en todas partes es la Cafiaspirina 
que ahora se ha hecho imposible excusarse de com­
promisos sociales echándole la culpa a 
un dolor de cabeza, a una neuralgia o 
a una jaqueca. • Es que la Cafiaspirina 
es infalible para aliviar y reanimar en 
pocos minutos. ¡Es un producto Bayerl 

J-1 A E3 A NITA 
LOTION-EXTRAIT 

LE PARFUM LE PLUS TENACE DU MONDE 
MOLINARD (PARIS) 

¿ES, USTED UN A ES POS A PE R FE C TA? 
• de no tener nada que re-E

STA USTED · segura, señora, 

¿ procharse? Pues lea el 
cuestionario siguiente y 

contéstelo con sinceridad. 

Con cuatro palabras podrá us­
ted responder a las preguntas que 
vamos a hacerle más abajo: JA-

MÁS, A VECES, A MENUDO, 
SIEMPRE. Atribúyale a cada una· 
de esas palabras una cifra: Ja­
más, O; A veces, 1; A menudo, 2, 
y Siempre, 3. Escriba la cifra co­
mo respuesta a cada pregunta . . , 
y busque al final el juicio corres­
pondiente al total obtenido. 

He aquí las preguntas: 

1-¿Habla usted la mayor parte del tiempo cuando está en el 
cinematógrafo? . . 

2-¿Le pide a su marido que le traiga el. desayuno a la cama? 
3-¿Le habla de sus antiguos pretendientes? 
4-¿Acepta invitaciones sin consultarle? 
5-¿Lo obliga a ingerir lo que queda de un plato, con el pre-

texto de que "se echará a perder" al día siguiente? . 
6--¿Aprieta usted el tubo de pasta dentífrica por arriba? 
7-¿Habla de su suegra con lastima o ironía? 
8-¿Le interrumpe cuando está contando su historia favorita, pa­

. ra modificarla o para revelar más rápidamente el final? 
· 9-¿Le obliga a comer los platos que detesta, afirmando que los 

hace usted muy .bien? 
10--¿Deja que los gemelos de su camisa se vayan en la ropa 

sucia? 
· 11 -¿Le dice usted, cuando van de noche a casa de algunos ami­

gos: "Ya es hóra de que te vayas a acostar, querido"? · 
12--¿.t\rregla usted sus gavetas sin que él se lo pida? 
13__.:_¿Responde usted, si le pide su opinión: "Tu eres quien debe 

decidir"? 
· 14-?Conserva usted la luz encendida para acabar una novel& 
aunque el muestre deseos de dormir? 

15-¿Le sirve usted más comida aunque se haya negado · a in-
gerirla? · 

· · 16--¿Deja usted sus medias en la bañera? 
17-¿Acapara usted las sábanas o las frazadas? 
18-¿Cuentá usted historias en las cuales su marido ha hecho 

un papel ridículo? _ .· 
19-¿Dice usted siempre. mis hijos, mi casa, mis gastos? 
20--¿Mira usted instintivamente la cuenta en el restaurante? 
21-¿Habla usted desdeñosamente de los hombres, de los maridos, 

del matrimonio? · 
22-¿Insiste en salir por la noche aunque su marido esté cansado? 
23-¿Corre a apoderarse inmediatamente del libro o del periódico 

que: su marido acaba de traer? 
24-¿Le manda usted, cuando ya está acostado, a ver si la puerta 

está bien cerrada? 
25-¿Le regaña usted si deja caer la ceniza del cigarrillo en la 

alfombra? 
26--¿Se pone usted por la noche rizadores de pelo? 
27-¿Le reprocha usted _el que no tenga apetito, si se niega a vol­

ver a servirse de su plato favorito después de haberlo hecho ya abun­
dantemente? 

28-¿ Tiene usted los cuchillos amellados o platos deJnasiado 
chicos? • · 

29-¿Compra usted objetos qúe no le gustan, y le dice a su 
marido: "Era una ganga"? 

30--¿Desecha usted sus recuerdos de familia sin consultarle? 
_ 31~¿Es usted la primera en apoderarse del periódico por la 

manana? -
32-¿Dedica usted por la noche un largo rato a los cuidados de 

su rostro? . , 
33-¿Arroja usted sus corbatas viejas sin · consultarle? 
34-¿Coquetea con sus amigos con el mero propósito de ver cómo 

reacciona? . 
35-¿ In vaca usted el dolor de cabeza o el cansancio para impo-

nerle su voluntad? . ·. 
36--¿Le impide usted examinar las cuentas de la casa? 
37-¿í..e obliga a observar su propio régimen? 
38-¿Anda vestida con descuido en la casa? 
39-¿Le habla cuando está leyendo su correspondencia o cuando 

escribe? 
40--¿Le señala usted a sus amigos como ejemplo? . 
41-¿Le reprocha usted a su marido el mostrarse menos solicito 

que antes? · · 
42--¿Le habla . usted con exceso de detalles de cosas domésticas 

o de chismes femeninos? 
43-¿Usa usted su navaja? 
44-¿Le dice que las mujeres son más expertas que los hombres 

al manejar un automóvil? . 
~5-¿ Trata usted de saber el precio del regalo que le trae su / 

marido? 

135 puntos.-Si ello fuera cierto, 70 a 80 puntos.-Está usted en t 
compadeceríamos a su marido. Por el término medio, pero no es su- ! 
lo demás, nuestra compasión sé- ficiente. . 
ría tardía, porque ya hada mu- _30 ' a 70 puntos.-Bien. 
cho t~empo que se habría divor- 20 a 30 puntos.-Muy bien. ! 
ciado. · • 15 a 20 púntos.-Muy bien, con ~ 

125 a 135 puntos.-Todavía es- nuestras felicitaciones. ¡ 
tá usted a tiempo de corregirse, 6 a 15 puntos.-Perfecta. Los ca- : 
si quiere conservar a su mariclo) sos de esta clase son muy raros. ~ 
Los hombres que aceptan seme- . f 
jante estado de cosas, son muy· Menos de 6 puntos.-Usted mis- ¡ 
raros. ma comprenderá por qué no nos f 

100 a 125 puntos.-Todavía es- atrevemos a formular juicio algu­
tá usted del lado alarmante. Des- no. Hay lugar a pensar que ha s1-
confie. · · ·do usted demasiado indulgente 

80 a 100 puntos.-Bastante bien: C9l1Sigo misma. En consecuencia, 
es usted una esposa aceptable. Es-.. haga el favor de pedirle a suma­
ta advertencia debe servirle para.[ rid~ , que responda por usted. Ya 
,pasar a. . la categoria. siguiente. . ¡•,V.era usted cómo tenemos razón. 



!De "Marianne", París) Traducción de Eduardo REY 

Y 
O, GANGABAI, hablaré en A pesar de eso, pasamos por una. 
nombre de las dos. Mi terrible crisis cuando andábamos 
hermana, Courabai, - está alrededor de los trece años de 
resfriada, y aunque yo edad .. Por culpa mía, fuimos co­
también siento el males- mo dos extrañas, casi como dos 

tarde ella, todavía no me he con- enemigas, por espacio de tres me­
iagiado. El médico le ha prohibi- ses, hasta que desahogamos nues­
do que se bañe, y como por nada tros corazones mediante una com­
del mundo violaríamos los pre- pleta confesión, la cual nos pu­
ceptos de nuestra religión, no po- rificó definitivamente y nos hizo 
demos, por el momento, comer ver los peligros que estábamos 
arroz. Porque no está permitido confrontando. Desde entonces nos 
comer arroz sin haberse bañado. sentimos recíprocamente seguras, 
· Así, pues, hemos estado a di.eta Y una, en el -verdadero. significa.:. 
liquida durante los últimos diez do. de la palabra-una misma 
días, y, naturalmente, nos sentí- conciencia y un mismo corazón, 
mos algo débiles. aunque tenemos dos corazones. 

Confesamos, señor, con franque- En nuestro país se considera la 
za, que sus preguntas no nos agra- ·· edad de trece años casi el límite 
dan gran cosa. Nos damos cuen- extremo para casarse las muje­
ta de que despertamos la curio- res. Nosotras, a los ventiocho, ya 
sidad general, y de que ésa es, co- nos tenemos por viejas. A los tre­
mo si dijéramos, nuestra profe- .ce habíamos viajado mucho; y vis­
sión. Pero la gente debería de to toda la India. Empezábamos a 
contentarse con lo que le mostra- reunir dinero y a enriquecer a 
mos en la Exposición, y con lo que nuestra familia. 
dia tras día le cuenta nuestro Nuestros padres eran humildes 
manager-quien, por cierto, no campesinos, de la pequeña aldea 
tiene miedo de llamar a las cosas de Arikkere, que se halla situa­
por su verdádero nombre. da a cuarenta millas de Bengala~ 

Nosotras somos dos seres distin- re, en Mysore. Cuando nacimos; 
tos, y, al propio tiempo, una sola nuestro padre, que ya tenía va­
persona. De la cintura para arri- rios hijos, creyo que éramos la 
ba, somos dos -seres diferentes y creación de .algún espíritu malo, 
separados; pero de la cintura pa- y nos arrojó al muladar. Pero le 
ra abajo, forma.mas un solo in- hemos perdonado eso, porque se 
dividuo, aunque poseemos dos es- trataba de un hombre pobre e 
tómagos y cuatro piernas. Pero ignorante, que, fuera de su aldea 
tenemos en común un solo intes- natal, no había visto nada. 
tino, un órgano genital y un ano. Diez días después unos vecinos 

Con gusto le referiremos la his- nos ·encontraron entre la basura. 
toria de nuestra vida; mas, nues- Por milagro habíamos sobrevivido. 
tros mutuos sentimientos son un Nos recogieron, nos llevaron al la­
preciado tesoro, que rehusamos do de nuestra familia, y, como 
exponer al público. Sin embargo, pronto circuló la noticia, acudía 
al oírle hablar de nuestra "des- frente a nuestra miserable choza 
gracia", caemos en cuenta de que mucha . gente, de la comarca en­
jamás podríamos hacerle com- tera, para ven,:ps. Bien a diferen- · 
prender cuán dichosas nos consl- cia de lo que había opinado nues­
deramos entre todos los demás tro padre, aquella gente nos mi­
habitantes del universo. Rechaza- raba con veneración. Usted sabe, 
mos, por perfectamente absurdo, desde luego, que hay ciertas di­
e! pen~amiento de permitir que vinidades indias a las que fre­
nos separen. ¿Alguna vez se le ha cuentemente se las representa 
ocurrido a usted pensar en la po- con múltiples brazos y cuerpo do­
sibilidad de privarse de parte de ble o triple. Nuestros paisanos nos 
su personalidad, o de la mitad de veían como si fuéramos un mis­
la cabeza? La mera idea de la se- terio, y resuitó difícil el evitar 
paración nos hace temblar de que nos adoraran, haciéndonos 
horror.. . . • objeto de un culto que, a buen 

Sé de antemano cuáles son las seguro, no merecíamos. 
preguntas que va a hacernos, se:., En cuanto estuvimos en dispo­
ñor. Por ejemplo, hay una, refe- sición de viajar, no nos faltaron 
rente al uso del retrete, que pa- managers que nos !levaran a . to­
rece interesarles a muchas per- das partes de la India. 
sonas. ¿Cree que tengamos que Cuatro años escasos contábamos 
consultarnos sobre el particular? cuando falleció nuestro padre, y 
¿Delibera usted consigo mismo en ya empezábamos a darnos cuenta 
tales casos? Mire, mi • hermana, de que éramos diferentes de las 
que es de carácter menos serio demás personas. Entonces com­
que el mío, se está riendo. prendimos por qué viajábamos sin 

Mi he~mana ... Nos vemos obli- cesar y por qué acuc;lía tal can­
gadas a usar ese término, · cuan- tidad de público a vernos. 
do nos referimos la una a la otra, Todos los años se nos canee­
pero le aseguro que nunca nos . dían tres meses de vacaciones, las 
designamos así en nuestros pen- que aprovechábamos para asistir 
samientos. Tenemos varios her- a la escuela, en el pueblo donde 
manos y hermanas, y sabemos lo nacimos. Eramos buenas estudian­
que son los sentimientos frater- te&. Los otros chicof, al princi- . nales ; pero el nuestro es un ca- • , so especial_, muy d_ifícil de expli- pio, nos teman mieao, pero en breve se acostumbraron, y nos car. Cuando pienso en Courabai,. trataban después sin ningún re-pienso en mí misma. Por supuesto. celo. , 
en algunas ocasiones, nos consul-_ 
tamos, porque nuestros caracte- Entre los doce y trece años pa­
,res difieren, y nuestros cerebros samas una temporada en Bombay, 
funcionan por separado, pero, co- donde acudía a vernos diaria­
mo nuestras emociones físicas nos mente una considerable muche­
ron comunes, y lo qtJe siente la dumbre de curiosos. Ganamos 
una también lo siente la otra, en mucho dinero. Una vez figuraba 
realidad no hay mucho que po- entre los espectadores un joven 
damos ocultarnos mutuamente. .. hindú, quien se detuvo largo ra-

o;o 

El cerebro:, 
orientación suprema. • • 

"Vemos claro", sólo cuando el cerebro se halla en pleno goce de 
sus prodigiosas facultadés .. ; Confiera Vd." clarividencia a su cere­
bro, tonificándolo con Fitina; los más eminentes médicos lo han 
consa~rado como el tónico más eficaz, por su científica fórmula 
de fósforo vegetal. Al poco tiempo de tomar Fitina, el cerebro re­
cupera todo su poderío; por consiguiente, el organismo se siente 
mucho mejor, en todo sentido. 

Fitina hay una sola, no. acepte substitutos. 

,ea mtÍ.J modfltnll 
CAMISA DE SPORT 
(Son camisas; no 

Señora 
que usa el legitimo VAGINAX no ad­
mite- otro lavado. VAGINAX nunca 
falla, ·cura y sirve para evitar. Flujos, 

. irritaciones. etc. Efecto a l primer la­
• vado. En boticas. 

f'Al'lTl:"I s:'C 



Presenta su nuevo tipo: 
16 Ovalados_ gruesos. 

GRANDES PREMIOS 

franca confesión nos sirvió de in­
menso alivio a las dos y nos li­
bró de la pesadilla que nos ha- · 
bía estado' atormentando por es­
pacio de varios meses. 

Sin émbargo, ahora que hablo 
de ello, comprendo que todo lo 
que nos sucede a los humanos es­
tá dispuesto por los dioses, para 
nuestro bien. Quizás era necesa­
rio que sufriéramos esa crisis, a 
fin de convertirnos en un solo 
corazón ~ una sola alma, y que 
alcanzásemos el perfecto equili­
brio de armonía que disfrutamoi. 
en la actualidad, sin ningún es­
fuerzo, casi inconscientemente. 

Durante días y días lloramos 
juntas, vertiendo lágrimas que 

Los cigarros La Moda 
son elaborados con 
tabacos cuidado­
samente selec­
cionados. 

- eran a la par dulces y amargas. 
Desde entonces, jamás hemos te­
nido un pensamiento que no haya 
sido compartido por la otra. Tam­
bién desde ese tiempo nos apia­
damos de las demás personas, 
quienes nos inspiran lástima por­
que van por la vida solas, sin el 
consuelo de la constante compa­
ñía de un ser que, siendo parte 
de ellas mismas, posee, sin em­
bargo, un discernimiento propio. 

to a contemplarnos, sumido en más por parte del esposo. Qui­
profunda meditación, hasta que zás fuese extraño que ese hom­
el manager, por fin, le dijo que bre ·se enamorara de nosotras, pe­
tenía que retirarse. Hízolo él así, ro, sea como fuere, en aquel en­
pero regresó a poco, junto con el tonces éramos muy bonitas. Yo no 
siguiente grupo de visitijntes, re- necesitaba consultar al espejo 
pitiendo la operación con frecuen- para enterarme de tal circuns­
cia, y pagando de nuevo la entra- tanela, pues ¿acaso no tenía a 
da cada vez que volvía. En los mi imagen permanentemente al 
días sucesivos, multiplicó sus vi- lado? 
sitas, en igual forma. Estoy segu- Le enseñé a Courabai la carta -
ra de que aquello le costaba un · de niamá, si bien sabía de ante­
sacrificio pecuniario, porque . su mano cuál iba a ser su reacción. 
aspecto distaba bastante de ser el Y, en fecto, mi hermana se rió 
de un individuo próspero. Era ex- a carcajadas, comentando burles­
traordinariamente hermoso, alto, camente el contenido de la mi-
con . magníficos ojos· negros en . siva. · · 
forma de almendra, cutis sonro- Eso .me forzó a ocultar todavía 
sado y boca muy agradable. Nos más mis sentimientos, aunque ha­
miraba con tierna afección. Al bía estado a punto de decírselo 
tercero o cuarto día, mi. herma- todo y de rogarle que hiciera el 
na se rió de él, y dijo _que, sin sacrificio, _en mi obsequio. Mas, 
duda, se había enamorado de nos- en seguida me di cuenta de que 
otras. Esperaba .qtie se nos decla- hasta una confesión parcial, he­
rase, para divertirse a expensas riría terriblemente su amor pro­
del pe .• ·e galanteador. A mi me pio, despertaría en ella los celos, 
molestó semejante actitud, mas, y aun podría matarla lentamen­
me las compuse de modo que pu- te; esto es, matamos a ambas. 

- de disimular mis ·sentimientos, Determiné guardar mi secreto 
aunque en mi cerebro brotaron · y acallar mi dolor. Me costó up 
ideas muy amargas. esfuerzo tremendo encubrir mis 

El joven continuaba viniendo pensamientos, pero pensaba que 
muchas , veces, no obstante las si mi vida-es decir, nuestra vi­
burlas de que le h,acía víctima, da-valía algo para mí, tenía que 
Courabai. Y yo 1,, ;:rendí el arte mostrarle a Courabai un rostro 
de ·ocultarle mis pensam_ientos a sonrie:1-te. No obstante,_pron_to co-. 
quien era la mitad de m1 misma. menee ,a perder todo mteres por 
Con honda desesperación adver- la propia existencia. La idea de 
tía que mi hermana .me inspira-- la I!luerte me obsedía. En ?1i fu~­
ba sentimientos afines con el odio. ro interno, acusaba de m1 horn­
Sufría atrozmente, y ella partici- ble infortunio a la ~ocente Cou~ 
paba en mi aflicción, sin saber rabai, que nada sabia. Impulsa­
cuál era la causa de ésta. El amor da por la desesperación, llegué 
que yo había concebido por aquel hasta a pens~r. en matarla 9: ella 
joven era de naturaleza intensa- primero, y suicidarme despues. · 
mente sensual, y mis ardores fí- De allí a poco partimos de 
sicos los notaba y compartía Cou- Bombay para ~alombo, y recuer­
rabai, quien no se los explicaba, do que suspendido sob~e la cabe­
pero a quien ofendían, por con - ~era de la cama hab~a un pu­
siderarlos una seria incomodidad nal, metido en su vama, bella· 
y un grave pecac\o. . mente ~epujada. ¡(?u~ntas veces, 

Mi drama -llego · a su culmma- en medio d_e las tm1eblas de la 
ción cuando nuestra madre nus noche, tend1 la mano para coger 
escribió diciéndonos que el joven el . arma y poner en obra mi fll­
nos había pedido en matrimonio. nesto proposito! Pero cada vez 
Más tarde supimos que nuestro mis movimientos despertaban a 
pretendiente ha b í a practicado mi he~mana, _quien me preg~nta: 
averiguaciones en una entrevis- ba que sucedia; y al advertir m1 
ta con nuestro' manager, quien se angustia, llorab!l, conmigo. · . . · 
vió obligado a confesarle que el Finalmente, Slva me ,devolv10 la 
matrimonio no era en realidad razón. Tras una larga noche de 
imposible, aunque presentaría cruel inso1!1Ilic? y amargo llant~, 
grandes dificultades para ser con- le franquee m1 pecho a Couraba1, 
sumado por parte nuestra, y aun contándole cuanto me ocurría._Esa· 

Miedo 
, 1,,. ftT_r1 ru 

temor. sobresalto, angustia, · bola, suefio · 
agitado, todo trastorno o dolor nervioso 
lo cura SAUCIL gotas. NO ES CALMAN­
TE. Tónico vegetal. Resultado al d1a. 
En boticas. · 

Ahora somos ricas. Tenemos 
· cinco casas en la India; pero 
nuestros gustos continúan siendo 
tan sencillos como antes. Pronto 
nos retiraremos, dejando este ne­
gocio de exhibimos en públi_co. 
Nos consagraremos · a las prac­
ticas religiosas, las cuales nJs 
atraen más y más cada día. 

Mucho mas aún _ que el dine­
ro , estimamos nuestros recuerdos, 
entre los que hay algunos muy 
hermosos. Por ejemplo, hemos si-
do recibidas por la Maharanee de 
Mysore. Nuestra madre temblaba 

YA ESTÁN 
A LA VENTA LOS 

NUEVOS "SATURNOS" 
pluma" ideales para el verano a 

$0.65 Cts. Caja de 6: $3.75 
ADQUltlAlOS EN LAS MEJORES CAMISIIW 

LA ROPA INTERIOR MODERNA 

de emoción, pero nosotras con-
servábamos la mas perfecta cal- mos un ma:nager que m> nos 
ma. Nada nos asombraba, por- anunciaba como hay que hacer­
que estábamos habituadas a ser lo en una capital de tantísimos 
para los deinás incesante. objeto habitantes, que no acostumbran 
de pasmo y centro de curiosidad a comunicarse lo que han visto, 
y admiración. La Maharanee nos Y que siempre van de prisa. Pero 
enseñó todo el harén-lugar tan- nuestro nuevo manager, que es 
tástlco, lleno de jardines, flores muy activo, ha logrado atraer a 
y fuentes-. Nos regaló suntuosas gran cantidad de público. · 

· Tal vez este recorrido _por Eu-veStiduras Y quena que nos que- ropa sea nu_estro último recuerdo dásemos con ella para siempre. 
Velaría por el bienestar de nues- hermoso; tal vez si hasta sea 
tra familia. Pero nuestra madre, · nuestro último viaje, pues posee­
pobre .aldeana que, nunca podría mos :dinero suficiente para re­
acostumbrarse a vivir a gusto en tirarnos. 
un ambiente tan -lujoso, rehusó Creemos que, una vez retiradas 
la invitación, temerosa de sentir- a algún solitario y pacífico rin­
se todavía más separada de nos- eón del mundo, formaremos en­
otras. Podemos decir que hasta la tre las dos un 1Hliverso comple­
muerte de nuestra madre (acae- to en sí mismo, viviendo conten­
cida hace tres años) fuimos sus ta y feliz cada cual, con el re-
predilectas. - flejo que tiene en la otra. 

Todos los años visitamos a la 
Maharanee, y se nos permite que En el transcurso de los último.! 
veamos el- ·Vikram Simhasan-fa- meses hemos leído muchas obras 
buloso trono de oro, tachonado de filosóficas, y, sin cometer el pe­
magníficas y centelleantes piedras 'cado de soberbia, frecuentemen­
preciosas. te penS31IllOS que acaso nosotras· 

cuando teníamos siete años, seamos una tentativa para la 
también , fuimos recibidas por e! realización del · ser completo, el 
Nizam de Hyderabad, .santo va- superhombre, acerca del cual tan-,..-· 
rón, que lloró al vernos, y 11·0 s hi- to escriben los filósofos. 
zo un· cuantioso obsequio en di- · Y, puesto que tenemos que com-

partir la suerte común a todos los 
nero.. t . • •t mortales, nos sirve de intenso 
. Esta es nues ra primera v1s1 a consuelo ·1a certidumbre de que, a Europa,-porque, n:uentras nues-
trá madre vivió, rehusamos los amándonos como nos amamos. 
cientos de •ofertas que se nos hi- · también compartiremos los sufrí- ¡ 

p 1 mientas de la vejez y del trance . cieron, p~ra. traernos. ero, e aro fatal, permaneciendo unidas has• , está, ten1amos unas ganas enor-
mes de venir. En la India se ha- ta que la muerte nos separe. 
bla de Europa como de la tierra 
de vlas mara villas. · 

Nos agradó mucho el viaje en 
el vapor~ Conte Verde. Todo el 
mundo nos trató con suma ama­
bilidad. 

En París hemos andado en au-
tomóvil por todas partes, viendo 
cuanto ha-y que .ver. A nuestro 
juicio, es imposible imagina~ na­
da más bello qae esta admirable 
ciudad. Sólo lamentamos el que 
no podamos recorrer las grande·s 
tiendas. 

Durante la Exposición, estuvi­
mos un mes entero· sin que vinie­
ra nadie a vernos, porque tenía-

ASMA 
El antlasmátlco FOSFOMARTIOL aliv~ 
pronto y radicalmente el ASMA, verda• 
dero azote que exasoera a los que la su•. 
tren, la Tos, el Abogo. la Bronqultll, · 
<::a tarros y otros trastornos · de las V!al 
Respiratorias. Tres cucharadas de 

l'"OSFOMARTIOL 
son suficientes para . un alivio rápido 7 
una curación segura, y usted podrá dls· 
frutar de un suefio tranquilo y repara• 
dor. De venta en farmacias Y droguer!al 
de toda la República. FOSFOMARTI0L 
triunfa donde otros _ fracasan. 



EL USO del smoking de vera­
. no, se ha extendido tanto, que 

ya forma parte integral del 
ropero básico del hombre. La prenda 
ha gozado de tan grande éxito porque 
ejemplariza fa semietiqueta en su as­
pecto más cdnfortable, siendo la co­
modidad la base del ropero de hoy. 
Como norma principal, el smoking 
veraniego debe mostrarse lib_re de to­
do acicalamiento ostensible. Los ac­
cesorios no deben representar combi­
naciones estudiadas ni las prendas que 
se usen deben reflejar lujo. En esta ilus­
tracíón se pueden apreciar todos los de­
talles de esta prenda tan popular. Los 

Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
sus detalles cargcterizan los Trajes hechos y a la medida de 
"EL ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 61. Habana 

'" 



CHÁFÜ.°N, ·el graciosisimo cóm ico mexicano, cuyá .última produ.cción; "Los· millones 
de Chaflán", constituyó un gran éxito, 11 que está cosechando los mejores apla.us·os 
con su ·actuación personal en Payret, " posó" para, los lectores de CARTELES en Za. 
sast reria anatómica " El Sol", de 1a.· Manzana de Gómez, la casa que tiene el orgullo 
de vesti r a los m e;ores ar tistas del cine:· Warner Bazter, Al Jolson, Tom Miz, John 

Boles, Douglas 1'"air.banks, Charlo II otros .astros de la pantalla. 

géneros, marcados con letras, son 
los siguientes : (A ) Crash satina-

. do. (B) Sharkskin con diseño espe­
cial, en crema o beige. (C) Palm­
beach blanco. (D) Gabardina mer­
cerizada, en un tono crema muy 
pálido. 

El sombrero (1 ) es un pajiJ}a de 
fantasía , forma de jipijapa;' color 
tan oscuro, con banda blanca. 

·También se puede usar el clásico 
j ipijapa, con cinta negra o azul 
oscuro. La camisa (2) es de hilo, 
•con plisados anchos y cuello pe­
gado; los botones son de nácar, 
·corrientes, y los yugos en esmalte 
blanco con piedra azul oscuro. La 
otra camisa (3) es de más vestir, 
pero menos cómoda que la otra. · 

· Lleva botonadura de perlas gris 
oscuro y el cuello es postizo. Los 
·yugos son de perlas gris oscuro 
también. La corbata (4 ) es de ter­
minaciones cuadradas y amplia. 
La corbata (5 ) es de terminacio-' 
nes en púntas y también amplia, 
llenando todo el cuello. La . corba- . 
ta N9 (6) es la clásica de mari- : 
posa. Con el número (7) está mar- · 
cada la flor del ojal, que puede 
ser artificial (confeccionadá de 
plumas). Con el número (8 ) se 
ofrecen tres accesorios: otro tipo 
de corbata de puntas, más delga­
da, un pañuelo que puede ser ro­
jo vino, azul de medianoche o ne­
gro, y un. fajín o cummerbund pli­
sado, que puede combinar con la 
corbata, la flor y el pañuelo. Las 
ligas (9 ) blancas o crema. Los 
tirantes (10) en fondo blanco con 
rayados en negro o azul de media­
noche o rojo vino. Los calcetines 
(11 ) negros con filetes blancos, y 
el calzado (12) charol negro. 

Un llavero (13) de plata o ní­
quel cromo y los yugos y boto­
naduras (14) más sencillas: per­
las gris oscuro, completan el en­
semble que puede llevar, también, 
un reloj de bolsillo con leopoldi­
na. El reloj de pulsera no luce bien 
con el smoking. 

En cuanto a combinaciones, los 
colores más discretos para la cha­
queta son: blanco y crema o beige. 
El gris y los otros colores, como 
azul muy pálido, rosa pálido, bei­
ge tostado, etc., que fueron preco~ 
nizados en la Riviera hace pocos 
años, no han sido aceptados por 
el hombre que gusta vestir con so­
bria elegancia. 

Para el pantalón, el azul de me­
dianoche ha desplazado al negro . . 
Y no es una fantasía más, ni una 
nueva volubilidad de la moda. El 
azul de medianoche tiene sus vir- • 
tudes prácticas. Una de ellas es ; 
su duración. Mientras el negro . 
tiende a engrisarse con el uso, el , 
azul de medianoche conserva su • 
lozanía por mucho tiempo y, ba- . 
jo el efecto de la luz artificial, lu­
ce más negro que el negro-para- , 
dójico, si se quiere . . . pero prué­
belo usted mismo y se con vencerá . 
de que las paradojas suelen ,tener; . 
a veces, firmes raíces de convic-
ción. · 

Con respecto a los accesorios 
que. constituyen el adorne- mascu­
lino, o sea, la corbata, el pañuelo, 
la flor y el fajín, mucho se ha 
innovado. Yo he visto fajines en 
las mejores casas de modas norte­
americanas, de todos ,los tipos y 
colores. . . hasta los cuadros esco­
ceses con orgía colorinesca. Pero 
son más aceptados los fajines ne-

gro, azul de medianoche y rojo 
vino. El pañuelo y la corbata pue­
den combinar con el fajín . La flor 

1 artificial-,-.natural sería preferi­
ble-puede ser siempre rojo os­
curo. 

El modelaje de la chaqueta: cru­
zado, con eolapas de chal, el mo­
.delo • más popular, por sus líneas 
sencillas y elegantes. Le sigue el 

nuevo modelo de dos botones, cru­
zado, con solapas de picos, y en 
tercer lugar, el modelo abierto, de 
t:no o dos botones, con solapas ro-
mas o de picos. . 

El faj in es opcional en los mo­
delos cruzados. Se puede llevar o 
se puede evitar. · Con el modelo 
abierto, su uso es casi obligato­
rio. 

"l11ter-Ntts'' 
,----------------.·· la casa con un caballero, el reser-· 

(Cualquier consulta sobre 
modas masculinas, cultura fí­
sica o normas de urbanidad, 
puede dirigirse al señor AL­
GERNON, apartado 188, CAR­
TELES, La Habana). 

UNA PREOCUPADA.-El restau­
rante que usted menciona es, gas­
tronómicamente hablando, de lo 
más selecto que se puede hallar 
en La Habana, pero en el aspecto 
rrwral siempre ha tenido un sello 
equívoco y sugerente de clandes­
tinaje. Por- lo general, el hombre 
opulento que quiere comer bien en 

· compañía de una dama y · preten­
de sentirse, confidencial y desliga­
do de curiosos, para fines no muy 
virtuosos, se le ocurre el restau­
rante de marras. No quiero gene­
ralizar. Comprendo que habrá mu­
chos hombres· que acuden a di ­
cha restaurante inspirados en la 
excelente cocina, pero la mayoria 
son seducidos por los discretos re­
servados que allí se ofrecen . Yo 
creo que cuando una dama acepta 
una invitación a comer fuera de 

Usando La Faja 
Bracer 

Evite .que· la ropa no le 
quede bien debido a que su 
estómago esté caído, cosa 
que le tiene siempr,e incó­
modo. Recupere . la apa­
riencia juvenil que tenía 
anteriormente. Ponga a 
prueba solamente el 
Bracer; el nuevo tipo de 

vado no es el sitio más adecuado 
para el sencillo aéto de ingerir 
alimentos. Si se quiere una cena 
íntima, ahí está la casa. Si se co­
me fuera, no hay por qué ocultar 
la ocasión. Ademas, el reservculo 
es un artefacto cursi y anticua­
do, que pertenecía a otra época, 
Si usted quiere juzgar al hombre 
que usted mencionw de la manera 
más suave y más pasajera, piense 
que estuvo cursi y anacrónico . . . 
y que no supo hacer las cosas bien. 

* MARITZA.-Con esta fecha le 
hago entrega al compañero Arturo 
Alfonso Roselló de sus poemas, y 
él ha prometido atenderla inme­
diatamente. 

* C. PERA LABRADOR.-Por car-
ta apar t e, le envían muestra y de­
talles del nuevo producto para 
combatir za· calv icie y la seborrea. 

XZ20, Guanabo.-Puede vestir 
para esa fecha un traje gris o 
azul. oscuro, con camisa blanca, 
corbata gris o rojo v ino, pañuelo 
blanco para el bolsillo de la cha­
queta y zapatos carmelita. Este 
traje le puede servir para las tres 
ceremonias. 

faja que lo hace verse mejor y también 
sentirse mejor. 

Precio $3.oo 
La faja Bracer puede 
obtener se en los princi­
pa les al m ace n es de 
ropa pa r a caba lleros, 
per o s i su expendedor 
no pu e d e· s ur tlr la , 
envlenos $3. 00 con el 
c up ó n y re c lb l r A el 
Brace r de nu estras 
exist encias en la Ha­
ba na, porte pagado. 

La faja J;iracer está tejida con Lastex, 
pudiendo estirarse en todas direcciones. 
Está construida científicamente. Para dar 
excelente apariencia - para asegurar la 
protección adecuada o para evitar el es­
tómago caído, pruebe esta maravillosa 
nueva faja Bracer. 

BAUER & BLACK, 25 00 South Dearborn Street, Chlcago, Ill., E .U.A. 

Acompaño un· cheque o giro postal por ............................................... _ ............ ... .. . 

Favor de envlarme .......................................................................... ................. Fajas BPacer 

La medida de m i cintura es de .................................. · . ......... ........................................ . 

Nombre .............................. : ............................. Dirección ........ :·, ................ ;.,. .... ,'. ............. .... . 

Ciudad y Provincia .................................................................................................. . 
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Es un placer usar tirantes 
" Free-Swing" genuinos. 
No se deslizan . . . no aprie­
tan . .. no tiran. Seleccione 
los auyos entre la gran 
variedad de los más recien­
tes modelos y colores, 
obtenibles en los cuatro 
p0pularea estilos le extrc-
midi.des aqul ilustrados. 

!-Presilla K!!xon 
2-Plel 
3-Cllita 
4-Cordón elástico 
A. STEIN & COMPANY 

Chicago-New York, U. S. A. 
Fabricantes -de los famo so s 
Cinturones y LiAas Par i s. 

CUÍDESE DE . LAS IMITAC'IONES 

Rejuvenecimiento De Las 
Glándulas y Renovación 
Del Vigor Sin Operación 

SI Ud. se siente prematuramente 
viejo y padece de debilidad nerviosa:, 
cerebral o corporal, hallará nueva fell­
clilad y salud en un descu)>rlmlento 
médico atnerlcano que restaura el vi­
gor de la juventud y la .vitalidad con 
mayor rapfdez que ,¡na operación glan­
dular. Es . un sencillo tratamiento ca­
sero en forma de tabletas,: descubierto 
por un médico americano. Absoluta-. 
mente Inofensivo y fácil de tomar, y. a 
la vez el más moderno y ~eroso vigo­
rizador conocido por. la · ciencia. Obra 
directamente sobre las : glándulas, ner­
vios y órganos vitales, . produce nueva 
y abundante sangré' y sus . efectos son 
tan rápidos que Ud. puede notar Y sen-. 
tlr una nneva fuerza y vigor en el tér­
mino dé 24 a 48 horas. Debido a su 
acción natural sobre las glándulas y 
nervios, sus facultades mentales, sus 
nervios y vista con frecuencia mejoran 
de manera sorprendente . . 
' Este nuevo y admirable vigorizador 
y restaurador glandula r llamado Varko, 
se vende garantizado. Ha sido ensayado 
y probado por miles en los Estados 
Unidos, y¡; aljora se vende aqu( en todas 
las farmll.clas y boticas. Consiga hoy 
mismo las tabletas Varko I epniétalá.s' a 
una pnreba y observe la enorme mejo­
.ria que experimenta en 24 horas, · Tome 
un frasco completo, que dura 8 dlas, 
bajo la positiva garanUa de que' lo lle- . 
llllrá de vigor, energla .Y vitalidad y 
hará que Ud. se sienta .de 10 a .20 aflos 
más joven, o de lo contrario se le de­
volverá su (jlnero al presentar el frasco 
vaciló. Un frasco de 48 Varko, especial 
·de doble fuerza, cuesta poco ll además 
Ud. está protegido por la garantía. SI 
no lo ei¡J)µ!!l>,tra en la botica esc,rl!)_a._ J 

LOS CREADORES DE ll 
MODA INDI_VID_UAL 

R. P., Artemisu.-La casa que 
· importa el producto para la cura 
de la seborrea y la calvicie le en­
viará directamente una muestra 
del producto. Sobre el segundo 
particular de su carta, debe acu­
dir a un especialista en cir-ujía 
plástica, cosa que no le aconsejo, 
a menos que se·a una necesida.d 
perentoria. 

* SiMPLE X, La Habana.-Usted 
es el llamado a pagar el cine y 
los refrescos, a menos que otro 
amigo forme parte del grupo. En 
este caso, lo mismo se pueden po­
ner de acuerdo para dividir los 
gastos ( deben hacer cualquier 
arreglo solos, no en presencia de 
la:t invitadas), que para pagar uno 
el cine y otro los refrescos. Con­
fieso que no conozco método para 
evitar a los que . se invitan so­
los. Puede usted hablar confiden­
cialmente con su prometida, y ha­
cerle ver el abusito de las niñas, 
aunque·ezza debía preverlo. El caso 
es muy delicado, y es preferible 
evitar las medidas drásticas. ' 

* 
UN HOMBRE DESGRACIADO, 

Santiago de Cuba.'-Si yo fuera 
abogado, le diría :-¡Divórciese! Y 
acto seguido le hablaría d.e la mó­
dica tarifa y de la prontitud con 
que se despachaba'TJ,_ estos asuntos . 
hoy en Cuba. .. Hasta le diría 
que se puede romper el vínculo 
matrimonial en tres horas, y que 
muy pronto se presentará el pri­
mer caso. Pero no soy abogado, 
ni tampoco moralista; quizás un 
poco psicólogo. Si usted se ha to­
mado el trabajo de escribirme pa­
ra pedirme la panacea de sus ma­
les, es que usted aun tiene espe­
ranzas de solucionar su conflicto 
doméstico. Cuando un hombre 
quiere terminar una situación que 
le es irresistible, no es capaz de 
ce,nsultar con nadie. Sencillamen­
te le habla con franqueza a la 
consorte y, entre los dos, llegan 
a un acuerdo mutuo. Yo le acon­
sejaría que le hablara a su es­
posa con toda franqueza Y, es­
toy segu¡ro qu,e, e:n su, caso, se 
podrían limar todas las aspere­
zas que lo hacen a usted de sgra­
ciado y se podría evitar la fuga 
· del hogar, ya que desamor no 
existe, como usted mismo confie­
sa, sino más bien incompatibili­

. dad de caracteres, una condición 
tan vaga 9ue a ve~es es irreal. 

No pod.ria aconse¡arle las pa'­
labras que tiene que proferir, pe­
ro sí puedo decirle ¡el traje que 

· puede llevar para semejante oca­
. sión! Vístase bien · elegante ese 
· dfo., vayan a pasear, y cuando es-
tén lejos del hogar, háblele al co­
razón. Sobre todo, nó olvide de­
cirle que está más bella que nunca. 

* SANSON, JUNIOR, Guantána-
mo.-La natación, como ejercicio, 
es excelente; como deporte ... de­
pende. Si posee una robusta cons­
titución, puede nadar largas dis­
tancias, aunque sin forzarse mu­
cho. Si su constitución no es ro­
busta, es preferi"ble que se someta 
a un plan .de ejercicios construc­
tivos, antes de practicar un depor­
te de competencia. Los atletas pre­
para.dos de antemano por un mé­
todo racional de ejercicios, siem-
, pre han tenido más suerte en el 
· deporte que los que se inician con . 
un eiqueleto deficiente. El remo es 
un gran ejercicio y un pésimo .de­
porte, desde el punto de vista de 
la educación física, Unicamente 

Las últimas 

creaciones de Hollywood 

en las nuevas corbatas REPORTER 

Sello de Oro. 

Obsequie con REPORTER, el regalo de · moda. 

los jóvenes muy vigorosos deben 
practicar el remo deportivo, que 
hace trabajar el corazón con de­
masiada vio1encia. Los deportes 
donde el término de violencia es 
prolongado, son lesivos a la salud. 
Hay atletas que lucen maravillosa­
mente proporcionados y, sin em­
bargo, poseen deficiencias orgáni­
cas. H.oy se rinde culto al deporte 
de velocidad y así se pierde resis­
tencia, que es .l(L más genuina ma­
nifestación de t a fuerza física hu­
mana. La existencia, básicamente, 
es una lucha lenta donde se pone 
a vrueba la resistencia del hom­
bre . . . y no un "sprint" donde se 
malgastan las energías en un vio­
lento esfuerzo . .. que prueba velo­
cidad pero no -potencialidad fun­
damental, pues una cosa es la ve­
locidad especializada y otra la f or­
taleza natural, que únicamente se 
puede des(Lrrollar con un régimen 
especial de cultura física, dieté­
tica y métodos de vida normales. 

CURIOSOS, Matanzas.-Pueden 
vestir de blanco, con calzado de 
dos tonos y camisas blancas, con 
la corbata azul, rojo vino, grts o 
carmelita. • · · 

:* 
APOLO.-Puede pesar alrededor 

de 124 libras, pero no trate .de re­
ducir violentamente a su edad, que 
sería sumamente peligroso; ¿Por 
qué no consulta a un médico, que 
puede .indicarle un método racio­
nal para curar su obesidad? Por 
regla general estos aumentos de 
peso se deben a ciertos trastornos 
glandulares que únicamente un 
médiao puede. tratar. Los baños 
rusos pueden perjudicarlo. De to­
dos modos, debe consultar a su 
médico antes de tomar esas medi­
das drásticas que menciona en su 
carta. El masaje también tiene sus 
quiebras. Es una gran cosa, cuan­
do un verdadero masajista lo 
atiende, pero -un masajista. apócri­
fo puede dañarlo muy seriamente. 

CASA OSCAR LO AYUDAREMOS A 
SELECCIONAR SU 
ROPERO DE VERANO . 

San Rafael, 17 
lA HABANA 
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AL AMANECER Por 
MAURICE DEKOBRA 

(VERSIÓN DE PASCUAL REYNA) 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

El capitán Hennings, del Estado Mayor austriaco, habiendo consentido, a petición de sus jefes. en entregar a un 
agente secreto de los Aliados falsos 'informes, ha s,ido condenado a ser fnsilado para alejar toda sospecha sobre la 
atttenticidad de los documentos entregados. En realidad la ejecución ha sido simulada y Hennings está a salvo. Pero 
Sybil, su esposa , ex bailarina inglesa que ha abandonado las tablas para unirse a él, le cree muerto. De regreso a In­
glaterra , acepta para vengarse del coronel von Pennwitz, a quien hace responsable de la condena del capitán Hennings, 
acercarse a él sin despertar sospechas y descubrir la nuet•a clave cifrada para comunicaciones radiotelegráficas que éste 
prepara. Sale para Viena bajo el nombre de Belkis Mahmoud y mientras procura acercarse a Pennwitz, investiga tam• 
bién las circunstancias que hicieron condenar a su esposo. 

E 
RA TAN grande la emo­
ción de Sybil, las pala­
bras del señor Kohnberg 
la turbaron tanto que se 
sintió desfallecer. Tuvo 

que hacer un gran esfuerzo pa­
ra dominarse y suspirar, sii;i de­
mostrar demasiada pena: 

-¡Mi pobre amiga de Constan­
tinopla va a extrañarse doloro­
. samen te cuando le explique todo 
esto! 

-Lo comprendo. 
-Ella que quería . rezar sobre 

la tumba de su amigo si por des­
gracia le hub}era sucedido algo 
grave. ¡Sabe Dios dónde entie­
rran a los condenados milita. es! 

-Seguramente cerca del lugar 
de la ejecución. .. Una cruz de 
madera. . . tal vez. . . no se 
sabe. · 

-¿Le costaría mucho trabajo 
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localizar su tumba si viniera a 
Viena? 

-No sería fácil ~- . . Puede ser 
que lo hayan enterrado en la fo­
sa común. 

Sybil se calló. Sentía su gar-
ganta , contraída. Suspiró: 

-¡Pobre Leila! 
-¿Cómo? 
--Hablo de mi a¡niga ... 
-Desde luego que si quería a 

ese muchacho el golpe será muy 
duro para ella. 

Sybil vaciló al levantarse, luego 
dijo: 

_:_¡ Señor Kohnberg, si Leila su­
piera el papel que en este drama 
ha desempeñado el coronel von 
Pennwitz, le arrancaría los ojos! 

El empresario alzó los hombros, 
como si se negara a emitir u¡i 
juicio sobre la culpabilidad mo­
ral del jefe del contraespionaje. 

Se concretó a emiti-r este afo­
rismo: 
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-Señorita Mahnioud .. . La je­
rarquía es una escalera que per­
mite echar sus basuras sobre los 
del piso inferior. · 

Sybil salió. Un odio intenso 
invadía su corazón. Los informes 
que Kohnberg le había dado 
confirmaban los rumores que ha­
bían circulado en Berna cuando 
el drama. Aquel odio era ahora 
más fuerte que nunca. La espo­
leaba, multiplicaba su impacien­
cia por obrar, por enfrentarse con 
ese infame Pennwitz, por des­
empeñar ante él la más engaño­
sa, la más trágica comedia que 
nunca mujer haya ofrecido a su 
enemigo natural: el hombre. Iba 
a batirse con él. Iba, con refi­
namiento extraordinario, a po­
ner toda su inteligencia en obra 
para vengarse de aquel misera­
ble y hacerle expiar su acto re­
pulsivo. Entre ella y él, la gue­
rra , una guerra personal, íntima, 

secreta, quedaba ahora decla­
rada. 

VII 

La · Fiesta de Bagdad.-

Durante el invierno de 1914 a !' 
1915, el cabaret del Loro Blanco 
fué uno de los lugares de diver­
sión más concurridos de Viena. 
Allí se reunían los virtuosos dei 
salto a la s,panische Reitschule de 
la Holburg y los brillantes ofi­
ciales que, hacía poco, paseaban 
montados en fogosos caballos 
por las avenidas floridas del 
Prater y que, ahora, aprovecha­
ban alguna misión entre los dos 
frentes para oír un vals o sabo­
rear un K.aiserchmarn. Algunos 
viejos aristócratas húngaros no 
movilizados y gen te de sociedad 
que aun creían en guerras cortas, 
frescas y alegres, se daban cita, 
y bebiendo vino de Tokay, procu­
raban olvidar el avance de los 
rusos y la incertidumbre de los 
resultados de las batallas en 
Servia. 

El debut de la señorita Belkis 
Mahmoud en "La Fiesta de Bag­
dad" fué un verdadero éiito. 
Aquella noche la sala del Loro 
Blanco estaba repleta de público. 
Su número seguía al de una 
"dcncella" alemana, vestida con " 
un traje de lentejuelas de oro 
y cubierta la cabeza por un ca.s­
eo de opereta. 

Sybil, en un decorado que 
quería representar el palacio de 
un bajá a orillas del Bósforo, bai, 
ló, acompañada por una melodía 
sacada de la Sherazada de Rims• 
ky Korsakoff. Fué aplaudida es­
truendosamente. 

Al terminar su número, que~· 
daba fin a la primera parte del 
espectáculo, Sybil tuvo que sa­
ludar numerosas veces a los es­
pectadores. Sonreía amablemente,, 
satisfecha, al parecer, de que su 
coreografía hubiera gustado a su 
público. En realidad aquella sa­
tisfacción era producto de la · 
presencia de una persona en un 
palco y que no había sido la úl.Í 
tima en manifestar su entusias-~ 
mo. Había reconocido o mejor di· t 
cho adivinado en aquel hombre : 
al coronel von Pennwitz; al ofi-1 
cial que el agente 2.4 le había 
descrito, el elegante quincuagena• 



rio de mirada imperiosa, bien 
ajustado en su uniforme, que 
tantos corazones había conquis­
tado en Viena y Budapest. 

Sybil se había fijado que du­
rante su baile él no había deja­
do de observarla con sus anteo­
jos, con el fin de no perder uno 
solo de sus gestos. Ahora, se tra­
taba . de ejecutar con precisión 
tocias las instrucciones dadas por 
el agente 24. Había quedado con­
venido que inmediatamente des­
pués de "La Fiesta de Bagdad" 
Sybil no regresaría a los bastido­
res pasando detrás de la orques­
ta, sino que se dirigiría a la sa­
la como si fuera esperada por al­
gún amigo. 

Sybil rozó las mesas, a lo largo 
de los palcos abiertos y esperó 
el incidente dispuesto de ante­
mano. Seguía sonriendo a los 
consumidores que gritaban "bra­
vo". Al pasar ante el coronel von 
Pennwitz afectó no fijarse en 
que le dedicaba el homenaje de 
sus aplausos discretos. Iba a su-: 

1 bir los tres escalones que condu­
·cían al pasillo cuando un hom­
bre, en traje de ciudad, tropezó 
con ella violentamente y en gui­
sa de excusa la cogió por los 
hombros intentando besarla. Sy­
bil hizo , un gesto instintivo de . 
defensa. 

El hombre, que afectaba estar 
bebido y ser · más alegre que co-­
rrecto, la cogió por el cuello y 
murmuró: 

-¡Ah! Belkis. . . Eres tan 
linda. . . Me gustó tu fiesta de 
Bagdad ... Vien .. . para que te 
bese du mein Schatz. 

Sybil retrocedió, intentando re­
chazar a aquel grosero noctám­
bulo. El se acercó más. Le cogió 
la cabeza con el brazo y se in­
clinó para besarle los labios a la 
fuerza. Iba a lograrlo cuando 
desde el palco vecino un hombre 
se incorporó. · 

Alargó el brazo, cogiendo al bo­
rracho por el cuello y con voz 
seca, con voz acostumbrada a or­
denar, dijo: 

-¡Deje a la señorita en paz y 
lárguese inmediatamente! ¡ Si no 
llamo a la Policía! 

-Pero ... pero, señor coronel. . . 
-¿Me entendió?. . . ¡Lárguese y 

rápidamente! 
El gesto del coronel von Penn-

witz era elocuente. El beodo inti­
midado soltó el cuello de Sybil y 
con voz poco firme murmuró: 

-¡Pues si ya no puede uno di­
vertirse! ... -Desapareció en el 
pasillo. No lo volvieron a ver. 

El altercado había sido dema­
siado ráp_ido para que fuera no­
tado, con excep~ón de los vecinos 
del coronel. Además la orquesta 
tocaba durante el intermedio una 
marcha militar y los consumido­
res, alegres, coreaban el estri­
billo, .Yª I?opular en Austria: 

Syb1l miro a su salvador con· 
sonrisa agradecida como conve­
nía a una mujer a quien un ga• 
!ante hombre acaba de proteger 
contra las groserías de un atre­
vido. El coronel, aun de pie en 
su palco, se inclinó para decirle : 

-Señorita, .me dispensará haya 
intervenido, pero no puedo ver a 
un bruto ofender a tan bonita 
mujer . · 

-Se lo agradezco, coronel . . . 
No sé de dónde salía ese indivi­
duo . . . De todos modos se lo 
vuelvo a agradecer. . 

Sybil hizo el ademán de ale­
jarse. Pennwitz colocó su mano 
sobre el brazo desnudo de la bai­
larina y protestó: 

-¡Oh! ;No se vaya aún, seño­
rita. . . ¿Me permitirá ofrecerle 
una copa de champaña para que 
olvide esa emoción? 

Sybil vaciló : 
-Pero, coronel. . . no me atre­

vo . .. 
-Se lo ruego, señorita. Aun su 

corazón no está calmado. Lo 
siento. Els necesario que se re­
ponga. Estoy solo esta noche. Se­
rá ustéd quien me hará un favor 
concediéndome algunos minutos 
de conversación. 

Sybil entró en el palco. Disi­
mulaba mal su satisfacción. Era 
el mismo Pennwitz quien la ha­
bía invit:1do, quien deseaba co­
nocerla . . . ¿Podía desearse me­
jor :introducción? ¿Coyuntura más 
natural entre ella y su enemigo? 
Se sentó a su lado, ante la pe­
queña mesa cubierta de flores. 
El espectáculo volvía a iniciar­
se. Las luces se habían apagado 
en la sala. Podrían hablar con 
tranquilidad. El coronel, después 
de llenar la copa de Sybil, brin­
dó en su · honor: 

-Por su belleza, señorita Mah­
moud . . Por su gran éxito de es-

ta noche. . . ¡ Por nuestro feliz 
encuentro! 

Sybil levantó su copa a su vez: 
- Coronel, brindo por su pro­

moción al grado de general. 
Pennwitz soltó la carcajada. 

Dejó caer su monóculo y po­
niendo un dedo sobre sus labios : 

-Señorita: no pensemos esta 
noche en que hay guerra, mili­
tares, una jerarqma, cabos y ma­
rircales... Cantemos segun la 
vieja tradición vienesa el amor, 
el vino, la mujer. ¡Es verdad que 
usted no conoce nuestras tradi­
ciones! . . . ¿Usted es medio orien­
tal, no es eso? 

-Medio oriental, coronel. . . Mi 
madre era turca. Se casó con un 
occidental. Soy, pues, una espe­
cie de coctel de razas: herencia, 
ginebra y vermut .. . Y para ser 
más exacta debiera reemplazar 
el vermut por nuestra bebida na­
cional : el · douzico. 

. -Usted representa en todo caso 
· una bebida embriagadora, seño­
' rita. 

Y como la curiosidad profesio­
nal fustigaba al galante hombre, 
Pennwitz preguntó a su vecina : · 

-¿Lleva mucho tiempo en 
Viena ? 

-Tres semanas. . . Admiro a 
Austria. Se desprende de su ca­
pital un encanto muy ·peculiar .. 
No conocí la Viena de la pre­
guerra , pero comprendo que esta 
ciudad obre como perfume vio­
lento sobre los que respiren su 
atmósfera. 

-Es usted amable con mi país, 
señorita. 

-Me han contratado por dos 
semanas aquí, y estoy muy satis­
fecha, ya que el éxito que he te­
nido esta noche me agrada. Ado­
ro mi arte y sólo vivo por él. 
Dentro de poco saldré probable­
mente para el Brasil y Argentina, 
donde ine llamárán contratos. 
Soy un ave de paso, coronel. .. 
Construyo mi nido temporero en 
los bastidores, entre dos t renes o 
dos barcos. 

-Voy a ser indiscreto, señorita. 
¿Es usted casada, divorciada, li­
bre? 

-Completamente libre, coro­
nel. . . Es decir que estoy libre de 
escoger las cadenas que me agra­
den, 

-¿Nunca le han puesto las es­
posas? 

· Aunque aquella frase .mbie 
sido pronunciada en broma, hizo 
estremecer a Sybil. Bajó los ojos 
ante la extraña mirada del coro..: 
nel y murmuró: 

-No. Ofrezco mis muñecas vo­
luntariamente a los carceleros que 
me agraden. Ese gusto de la es­
clavitud lo he heredado de misan­
tepasados musulmanes. Lo atem­
pero · con un eclecticismo que de­
muestra que también · corre pór 
mis venas sangre occidental. 

* Mientras que hablaba, Pennwitz 
observaba fijamente a su vecina. 
Era evidente que la admiraba 
sin restricción alguna. El metal 
de su voz le agradaba. Su gracia 
personal le gustaba. No se trata­
ba de una bailarina cualquiera. 
que se valía de sus exhibiciones 
para aumentar el precio de sus 
amores venales. Pennwitz preten­
día saber de mqjeres. La suerte 
le enfrentaba esa noche con una 
artista superior al marco del Loro 
Blanco. Estaba intrigado y com­
placido a la vez. Continuó pre­
guntando: 

-Una mujer joven y libre co­
mo usted, señorita. . . eso me sue-
na a crimen de lesa belleza .. .. · 
Voy a seguir siendo indiscreto .. . 
¿Dígame sinceramente si desde 
que está usted en Viena nadie le 
ha hecho la corte? ¿Si nadie ha 
intentado respirar ·e1 perfume de 
esa rosa salvaje que representa 
usted para mí? 

-No, coronel ... 
Pennwitz se acercó a ella: 
-¿Descorazona a los candida-

tos? 
.-No. Ellos son los que se des­

corazonan. 
-¿Por qué? 
- Porque comprenden que mi 

corazón está en otro lugar. Pien­
so en el hombre a quien dejé eyi 
Esmirna, hace seis meses. 

$ybil se calló de pronto, como 
si sintiera haber pronunciado 
aquella confidencia. Muy de an­
temaP') había preparado la co­
media que representaría si la 
suerte 1a enfrentaba con su ad­
versario. Había decidido probarlo . 
todo para aguijonear su amor 
propio. Las conquistas demasiado 
fáciles no atraen a los Casano­
vas, ni a los elegantes, cansados 
de triunfar con demasiada faci- -
lidad. Había pensado que sería 
oportuno estimular a Pennwitz, 
inventando una fidelidad hipoté­
tica a un lejano amante. Nada 
tienta más a un aficionado co­
nocedor que forzar a una mujer 
a olvidar sus juramentos. Y es 
por esto que la existencia de un 
amante debía ser para el coronel 
la mejor de las carnadas. 

No se había P.quivocado Sybil 
en sus previsiones. Apenas se hu­
bo callado después de su breve 
confesión, sintio que la mano de 
Pennwitz le cogía la suya. Acari­
ció su muñeca con mucha suavi­
dad. Ella recibió con repugnan­
cia la caricia de aguel hombre, 
del enemigo que mas odiaba. 
-¡ Ah !-dij o en voz ba1· ~ el co­

ronel- . .. ¿Conque es a ena- • 
morada de un hombre que no es­
tá aquí para protegerla de la ten­
tación ? 

Ella le miró de soslayo con co­
quetería desarmante y suspiró : 

-La tentación . . . ¡ Ah, coro­
nel! ... Tendría que encontrar a 
un ser extra-ordinario para olvi­
dar mis juramentos. 

-Pero, señorita Belkis, ese 
hombre debe existir .. . 

-Es posible . . . 
-Tal vez esté en Viena ... 

Puede encontrarlo mañana . . . es­
ta noche tal vez . . . El destino es 
un vals lento que grita de vez en 
cuando en el baile de la humani­
dad : ¡Suelten sus compañeros! ... 
¡Cambien de pareja! 

-Puede ser, coronel. Mi fata­
Jismo me obliga. a reconocer ·que 

CAl1TELES· 



PROTEJA LA SALUD DE SUS 
QUERIDOS HIJITOS 

• Siempre que por indigestión, es­
treñimiento o d iarrea causada por 
la fermentación del alimento, sea 
necesario limpiarle el estómago 
a un niño, nada hay que pueda 
dársele con más. confianza que la 
Leche de Magnesia de Phillips. 
• Este famoso medicamento actúa 
con extrao rdinaria suavidad . N o 
irrita n i causa retortijones, co mo 
la ma)'orÍa de los laxantes y pur­
gantes comunes. 
• Cremos no estar equivocados al 
decir que no e_xiste hoy un médico 

' 1 

que no prefiera la Leche de Magne­
sia de Phillips cuando se trata de 
regularizar el delicado aparato di­
gestivo de los niños de cualquier 
edad. 
• Las madres deben tener esto muy 
en cuenta, puesto que el uso de una 
medicina violenta puede acarrear 
dolencias crónicas a los niños. Y 
por eso, al comprar Leche de Mag­
nesia, deben exigir la legÍtima, la 
de Phillips. 
• Ahora también en form a de table­
tas, bajo el nombre MILMA. 

-~~--.·, LECHE de MAGNESIA de 

~ 
PHI L-LI PS 

REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 

Conffdencias . .. 
Secretos ... 

(De una esposa feliz a una amiga atribu­
lada que no es feliz en su matrimonio) . 

"No te sorprenda mi gran transforma­
ción . . . Un día , no sé cómo, surgió un 
cambio de impresiones entre Ernesto y 
yo. La situación era difícil... pero todo 
se desenvolvió dentro de la mayor sen­
sa tez.. . Ahora, gracias a ·· 

no hay nubes negras en. el horizonte de 
nuestra felicidad . . . " 

P~DA FOLLETO ILUSTRADO 
Distribuidores para Cuba : 

CÍA • . FARMACIA GOICOCHEA, S. A.. 
PLAZA DE LA ~OLEDAD, CAMAGUEY 

1 No Descuide 
Sus Riñones 

Su salud depende mucho del funciona­
miento no~mal de · estos im¡,ortantes 
órganos. Los riñones •on los filtros 

lle la sangre y deben 
prevenir ·1a acumu­
lación de · d ,· sechos 
Impuros. Cuando s .• 
retardan hay peligro 
de exceso de acl!lez 
con el correspon­
!llente dolor. 

Dé pronta ayuda 
a los · riñones, a las 
primeras señales de 
dolor de cintura. 
lumbago. reumati s ­
mo, ciática, pies o 
tobillos hinchados, 
dolor en las piernas 
o d"bllldnll de la ,·e· 

jiga. Demora pu .. de resultar en con.1-
p!icacionel!' más s .. rias. 

Tome laH Píldoras de FOSTER-nna 
medicina· diurética, clentUlca y modpr­
na. St' preparan t'M J)ecialmente para 
los rlñonPs r los arutlun a combatir 
ven~no~os áeh)oi:,; que con tanta frt-· 
cuencia son la causa <le t'nfermetlades. 

pí~D:rs OSTEI 
PARA LOS RINONES 

Y LA VEJIGA fiJB 

tal vez tenga usted razón. 
Sybil se· levantó bruscamente 

para despedirse de Pennwitz. Es­
te pareció sentir que Sybil se re­
tirara tan pronto. Ella le lanzó 
la flecha del parto : 

' dre holandés. Antes de la gue-
"··;" 

-Si encuentro a ese hombre 
fatídico antes de las doce de la 
noche, coronel, se lo comunicaré . 

, rra hizo numerosas jiras. Ha bai­
lado e~ Berlin, París y Landre& 
Se caso hace cuatro o cinco añ · 
con un turco, fuerte comercian• 
te de Andrinópolis. Lo abandonó 
para dedicarse a su arte. Además 

Procuró retener su mano. Ella 

el esposo desapareció. Ejerce aho- f ·· 
. ra su negocio en Siria. , • 

-Bueno. Esto no tiene impor­
tancia. Lo principal era saber si f 
existía verdaderamente una Bel­
kis Mahmoud originaria de Es­
mima y si era conocida como 
ejerciendo realmente su profesión. 
Querido Frankl, no confio en las 
personas que, en tiempos de gue­
rra, desempeñan oficios improvi­
sados .. . Generalmente hay que 
dudar. Recuerde a aquella espía 
italiana que, en 1913, se paseaba . 
demasiadas veces por las carre- ! 
te ras de Klagenfurt y Trieste., 
Pretendía ser acuarelista. Nunca • 
habí:a sujetado un pincel entre ; 
sus dedos. 

murmuró : · 
-Siento tener que dejarlo tan 

pronto. Necesito hablar con mi 
empresario. Mil gracias aún, co­
ronel, por haberme servido esta 
noche de caballero sirviente. 

Abrió la pequeña puerta baja 
del palco y desapareció. 

El coronel se volvió a sentar, 
de espalda al escenario. Encen­
dió un cigarrillo. El espectáculo 
ya no le interesaba. 

VIII 

Una misión muy .especial.-

El coronel vou Pennwitz esta­
ba sentado en su despacho del 
Ministerio de la Guerra. Varios 
expedientes cubrían· su mesa. Los 
timbres de los teléfonos habían 
dejado de sonar. Su enorme tra­
bajo de cada día le concedía en­
tre las siete y las · nueve de la 
noche un rato de tranquilidad, 
de reposo• relativo, corta calma 
que aprovechaba antes de volver­
se a hundir en sus trabajos hasta 
la una de la madrugada. 

Cuatro días habían transcurri­
do desde su encuentro con Sybil 
en el Loro Blanco. No había ol­
vidado su demasiado breve tete­
a-tete con aquella mujer de mi­
rada tan fascinadora y que brin­
daba en · "La Fiesta de Bagdad" 
el extraño encanto de sus acti­
tudes y de sus graciosos movi­
mientos. Pennwitz sacó de su ga­
veta el programa del cabaret y 

- contempló en conocedor la foto­
grafía medio velada de aquella 
seductora Belkis, cuyos ojos y 
frente se veían perfectamente. 

Tocaron a la puerta. Pennwitz 
escondió rápidamente el progra­
ma bajo una pila de papeles. 

Un oficial de servicio anunció: 
-Coronel . . . El director de la 

:Policí~ Criminal. 
-Hagalo pasar. 
Herr Sifrmund Frankl entró. Se 

inclinó respetuosamente ante el 
jefe del Servicio Secreto y, a su 
invitación, se sentó en un sillón. 

-Bueno-dijo . Pennwitz-, su 
visita me da a entender que tiene 
los informes que le he pedido. 

-Sí, coronel, aquí traigo lo su­
ficiente para saciar su curiosi-
,dad. · 

PennWitz fíngió buscar en su 
·memoria, como si se tratara de 
alguna investigación corriente: 

-¿Cómo se llama esa baila-• 
- rlna? 

-Belk.is Mahmoud, coronel. 
-Eso es. . . La vi la otra noche 

en el Loro Blanco. Usted sabe, 
Frankl, que soy bastante descon­
fiado. Mi profesión me obliga a 
ello. Me gusta saber lo que hacen 
en Viena, en los actuales momen­
tos, las artistas extranjeras que 

''nos mandan . . . y tambien las que 
proceden de un país alfado, de 

· Turquía, por ejemplo. 
-Coronel, usted tiene razón. 

No he tardado en actuar de 
acuerdo con sus instrucciones. 
Por conducto de la Ballplatz hice 
telegrafiar . a nuestro cónsul ge­
neral en Constantinopla. Ya en­
vió su informe. 

-¿Qué dice? 

-Lo recuerdo perfectamente, 
coronel . . . En lo que se refiere a 
la señorita Belkis Mahmoud, no 
veo nada por ahora que pueda 
ser señalado como sospechoso, 
Pero si usted lo desea, puedo ha­
cerla espiar discretamente. 

-No es necesario, Frankl, sus 
inspectores t i e n e n demasiadas 
ocupaciones. Voy a confiar la in­
vestigación a uno de mis colabo- ,, 
radares. La misión que le encar- ¡ 
garé será rápida y decisiva. · 

-Muy bien, coronel. 
El jefe de la Policía Criminal 

se despidió de Pennwitz. Solo, el 
coronel se levantó. Se dirigió ha• 
cia uha de las grandes ventanas 
de su despacho que daban al 
Stuben Ring y observó los escasos 

· automóviles que circulaban por t 
la avenida casi desierta. Pensa­
ba en el caso de Belkis Mahmoud. 
No podía evttar desear volver a · 
ver a aquella mujer. De no ha- , 
ber llevado sobre sus hombros la 
pesada responsabilidad de un 
puesto difícil, ya le hubiera en­
viado flores a la artista, solici-
tan do otra cita; en fin lo hubie­
ra intentado todo para conquis­
tarla. Pero el coronel von Penn- ¡¡· 
witz no era de los que, en plena t 
guerra, cuando la fiebre del es­
pionaje reínaba sobre Europa, • 
arriesgaban su reputación por los 
bellos ojos de una desconocida • 
que tal vez no fuera una espía . . 
peligrosa pero sí una aventurera. ~ 
No tenía derecho a cometer una ,· 
imprudencia. La razón debía so­
breponerse al deseo. Tomada su 
decisión, cogió uno de los telé• 
fonos : . 

-¿La Dirección de la Avia-
ción? . . . ¿Es usted, Reissler? .. . 
Habla PennWitz ... · Oígame .. . 
¿Está con usted el teniente von 
Holtzdorf? . . . Bueno, envíemelo ... 
No . . . No es para amonestarle ... 
Su informe era excelente .. ,, ' 
Pienso confiarle una misión es-,..­
pecial. Gracias. Buenas noche~ 
.Reissler. 

* Minutos después, el teniente di 
dragones Franz von Holtzdor!. • 

Modo Fácil para 
Embellecer su Rostro 
Con Cera M ercolizada 

-He aquí. . . la señorita Belk.is 
Mahmoud es en efecto conocida 
en Esmirna como bailarina de 
carácter. Tiene veintiocho años. 
Según lo que ha podido averiguar · 
el cónsul general no es súbdita 
pura síno de sangre mezclada. ·~ 

-.No dudaba de ello. 

La Cera Me rcolizada - este nombrE 
que representa pa ra .millones. de 
damas que usan esta querida crema : 
blanca "un cutis be llo y juvenil"­
será ·p a ra usted un s i nónimo di 
be lleza cuando· la ensaye y vea. como'. 
hace r eapa r ecer los encantos juve.'. 
niles de su cutis. Apllquese por la 
noche, - como un simple cold cream 
- la Cera Mercolizada en su rostro · 
cuello y brazos. Poco a poco absorbe 
el cutis exterior en dim inutas e In• 
visibles partfculas, eliminando tod& 
impureza . Un cutis n·uevo aparece 
entonces, claro, be llo, aterciopelado 
suave y r esplandecie'nte con su color 
juvenil. Descubra la be ll eza oculta 
de su cutis con Cera Mercolizada. 

-Su madre era turca y su pa-
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· ¿Me entiende? 
~No, coronel, pero estoy dis­

puesto a comprenderle. 
-Bueno. Le voy a encargar una 

misión muy especial . . . un reco­
, nocimiento ... Pero en vez de ser 

en el frente será en un cabaret 
de Viena que conocerá usted ,5e­
guramente. Se llama El Loro 
Blanco. 

~En efecto, coronel, he visita­
do El Loro Blanco. 

-No voy a pedirle que vuele 
sobre El Loro Blanco, pero sí que 
haga una investigación algo par­
ticular en aquel lugar. 

-Será bastante divertido, co­
ronel. 

-Sí, como lo dice, se .. ·á bastan­
te divertido. ~ , 

¡i(Ut JANI JORDAN 
CüN Ef EDRINA 

_ , 

CALMA EL ATAQUE DE 
Aflt.~ RÁPIDAMt;NTE 

-¿ Y cuál es el objeto de la· mi­
sión, coronel? 

-El objeto de esa misión, te­
niente, es una mujer. 

-¿ Una mujer? 
-Sí, y añadiré una muy bonita 

mujer. 
* Sybil se preparaba para el 

show en su camerino. Su donce­
lla era una buena mujer, oriunda 
de Linz y cuyo hijo combatía en 
el frente austrorniso. Le era muy 
devota a Sybil, quien le pagaba 
espléndidamente, y Je comunicaba 
todos los chismes del Loro Blan­
co. Mientras arreglaba el cintu­
rón de muselina blanca alrede­
dor del talle de Sybil, le dijo : 

-Señorita, el señor Sternburg 
está muy contento con su núme- , 
ro. Dicen que va a venir a ver-

CU!JANÍ JO~DÁN 
lLIVIA EN IEGUIDA, CURA DESPUÉj 

destacado en la Aviación, se pre­
,l!ntaba en el despacho de Penn­

witz. 
-Acérquese ... Acérquese, Holtz-

. dorf-dijo el coronel, mientras 
que el joven oficial esperaba, 
cuadrado, las órdenes de su su-· 
Ptrior-¡Siéntese aquí! ¿Un ci­
garrillo? 
-Gracias, coronel. 
-Oigame bien ... "' No es su je-

r fe quien le habla ahora. . . Es 
un hombre que va a pedirle un 
servicio semipersónal, semiofi­
cial... 
r -Estoy a sus órdenes, coro­
nel. .. 

-Fíjese bien, Holtzdorf, que lo 
que voy a pedirle me interesa 
personalmente, pero también con­
cierne a la seguridad del Estado. 

líbrese de los Granos 
Matando su Causa en 3 Días 
La primera aplicación de Nlxoderm 
limpia maglcamen te la piel de los 
granos. Use esta noche Nixoderm y 

· notará muy pronto que su piel se lim­
pia, aclara y suaviza. Nixoder m es un 
nuevo descubrimiento que Íni¡.ta los 
Gérmenes y Parasitos de la piel que 
son la causa de Granos, Ma ncha s, 
Eczema, Picazones y Erupciones. 
Usted no puede librarse de los tras­
tornos de la piel hasta q ue no re­

i-aueva los gérmenes que se esconden 
en los poros. As! pues, adquier a de su 
A&rmacéutlco Nixoderm hoy m ismo 
bajo la positiva garantla de que Nlxo­
derm li mpiará sus gra nos y le acla ­
rará y suanzará la piel o su dinero le 
será devuelto. 

la . . . Estoy segura que le propon­
drá prolongar su contrato .. . Me 
gustaría que la señorita se que• 
dara dos semanas más. 

-Es usted muy buena, Anna, y 
sentiré mucho tener que marchar­
me de este cabaret. 

Tocaron a la puerta. La fuerte 
voz del director vibró en el pa­
sillo: 

- ¿Se puede entrar, señorita 
Mahmoud? 

-Es el señor Sternburg-dijo 
la doncella-. ¿Qué Je dije a la 
. señorita? 
, El director del Loro Blanco en­
tró. Era grueso, calvo y sudaba 
abundantemente. Despidió a An­
na y se sentó sobre una de las 
esquinas de la mesa donde esta­
ban preparados los afeites de 
Sybil. 

-Señorita Mahmoud~jo el 
director sin preá;mbulos--, ven­
go esta noche a pedirle un pe­
queño favor. 

-¿De qué se trata, señor Stem­
burg? 

-Quisiera que sea usted esta. 
noche particularmente amable 
con uno de mis parroquianos. Se 
trata de un cliente que viene muy 
a menudo a beber champaña al 
Lc¡iro Blanco. 

-Pero siempre soy amable con 
los consumidores . . . 

-A éste, hay que atenderle es­
pecialmente. Es un muchacho 
muy agradable. Se trata del ba­
rón von Holtzdorf, teniente de 
dragones. La admira mucho. Se 
lo presentaré después del espec­
táculo. 

-Muy bien, señor Sternburg. 
El director salió. Ya llamaban 

a Sybil. La, orquesta :atacó los 
primeros compases de "La Fiesta 
de Bagdad". Bailó. Mientras evo-
lucionaba entre las luces de lo~ 
proyectores, se preguntaba por 
qué por primera vez, desde hacía 
cinco días que trabajaba en el 
cabaret, el señor Sternburg le re­
comendaba a un cliente .con tan­
ta insistencia y Justamente a ur~ 
oficial de dragones. Intrigada, 
cogió el camino de su camarín 
después de haber sido muy aplau­
dida ; se cruzó en el pasillo con 
el señor Sternburg. 

-Muy bien, señorita Ma.,­
moud .. . Decididamente su nú-
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Todo Su Cutis­
·¡un Encanto! 

Goce usted de la misma belleza en su 

Las Bandas negras del Jabón 

Palmolive, de 7 .Y 5 centavos, 

se canjean por Bonos para el 
"Concurso del Millón" 

cara y en su cuerpo 
Cada mañana y cada noche dése 

· masaje con la rica espuma del 
jabón Palmolive en .la cara y el 
cuello. 

El espejo le revelará un cutis 
más bello, terso y suave . . . 

Igualmente, en su baño diado, 
frote todo su cuerpo con la es­
puma cremosa del Palmolive . . . 

Sienta cómo la mezcla secreta 
de los balsámicos aceites de oliva G 

y palma, con que está hecho el 
jabón Palmolive, vigoriza su piel, , 
dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham­
poo con Palmolive. Combate la 
caspa y deja el pelo limpio, suave 
. . . lustroso como la seda . 

mero gusta a mi público. Venga tríacos. Iba acompañado por dos 
conmigo, voy a presentarle a ese compañeros, oficiales también del 
oficial. · cuerpo de c~barlería. Los tres mi-

Sybil siguió a su director por litares parecían estar muy diver­
el pasillo de los camarines y de tidos y satisfechos de que una 
pronto se enfrentó con un hom- artista del show se sentara con 
bre joven, de pelo rubio, delgado · ellos en su palco. Holtzdorf pre­
Y que llevaba con elegancia el sentó a sus dos amigos : 
uniforme de los dragones aus- -Señorita Belkis Mahmoud ... 

~~\ . 
,, .~'t: . . • 

_,----: ,;.-_ --- -- ~ - --::_~; . ,_;..::::;.::;-:::~--,_ -

Evita el mareo del viaje 
< a I os n i ó o s ~ ce 

ALMORRANAS 
_El ter~ible t~rmento y los sufrimientos 
ocasionados por las almorranas pueden 
aliviarse instantáneamente y remediar­

· se en poco t iempo con el uso del 
Ungüento Cadum. Haga por conseguir 

· una caja en seguida. Tenga mucho 
cuidado con las imitaciones. 

(ADTl:"I i:'( 
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Hinds deja las 
manos blancas 

y sedosas, 

Al aplicarse HINDS 
la belleza resplandece 

j Qué sensación gloriosa, al usar 
Hínds ! Aún en los cutis marchitos 
o dañados por la intemperie, se ve 
surgir pronto nueva tersura juvenil 
- porque Hinds, que es líquida, 
limpia .bien y penetra · bien: nutre el 
cutis y va suavizán_dolo y prescán-

, 
• Vsela también para 
las manos y el cuerpo. 

dale incomparable encanto. Hinds 
ofrece una ventaja más (¡protege!) · 
y un riesgo menos ( no hace crecer $ 

vello). Una vez mejorado el cutis, · 
Hinds le conserva esa belh•za. Prue­
be Hinds: no cardará en notar sus 
admirables resulcados. 

L A s o a E R A N A . D E . L A s e R E M A s D E B. E l L E z A 
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El teniente von Klette. . . el sub­
teniente Rennizek . . . Y ahora 
brindemos todos por la salud y 
éxito de la sultana de "La Fiesta 
de Bagdad". . , 

En realidad aquellos señoresP' 
debían haber vaciado numerosas 
copas ya que bromeaban en alta 
voz, reían mliy fuerte, llamaban 
·a compañeros seyitados en otros 
palcos. El teniente von Holtzdorf 
había acaparado a Sybil. Parecia 
querer flirtear con e-na. Le ha­
cía las preguntas clásicas. 

-¿Le gusta Viena, señorita? 
¿Conoce el Prater? ¿Merendó en 
el Heuriger? ¿qué dicen de la 
guerra en Turqma? ¿Vivió en al­
gún harén? 

Sybil que sólo mojaba sus la­
bios en el mal champaña, con­
testaba amablemente al ten!enk 
Quería conservar su espíritu cla­
ro y su juicio sano. Permanecía 
en guardia. Aquel favor, impues­
to por su director, se le hacía sos­
pechoso. 

* r Por cuarta vez, el teniente de 
dríl.gones levantó su copa, mien­
tras que la orquesta tocaba un 
vals de Strauss y exclamó: 

-Señores, brindemos por nues­
tra aliada, TurqUÍa, cuya ~!la 
embajadora se encuentra esta 

; noche entre nosotros. Y también 
por Pachá. ¡Lebe hoch! ¡Hoch! ... 
¡Hoch! 

A pesar de que la salud del fa­
moso general turco le fuera ab· 
solutamente indiferente a Belk!s, 
se inclinó graciosamente, afectan­
do sentirse emocionada por aque­
lla marca de cortesía. 

-Adoro a Turquía-dijo el te­
nie:nte von Klette-. Viv1 en ella 
la más interesante aventura de 
mi vida con uria odalisca velada 
que me había guiñado un ojo por 
detrás de un moucharableh en 
un callejón de Estambul. 

-¿Se trataba de alguna prin-• 
cesa musulmana en busca de 
aventura?-preguntó Holtzdorf. 

~o. viejo... Era una colll11• 
drona griega que ofrecía .por diez 
piastras un 1masaje sueco a lo 
parisiense. · ·· · 

-¡Idiota! Nos haces la· boca 
agua con. tus aventuras romántl• 
cas ... 

-Yo-dijo el subteniente Ren­
nizek-vi algo mejor que esto en 
Albania, durante la pasa.da pri­
mavera. Un albanés muy hospi­
talario me brindó su hermana 
después de cenar. Acepté. Un& 
mujer velada entró entonces en 
mi habitación. Me di cuenta y 
por desgracia de. @e se trataba de 
su hermano disfrazado de mr-
j er. Llevaba más de ocho días sin 
afeitarse . .Al ... echarlos fuera, me 
preguntó si prefería a su hijita 
que acababa de cumplir trece 
años. Rechacé la oferta, temlen• 
do que aquella muchacha apare• 
cíera ante mis ojos bajo los ras• 
gos de un hércules, adornado conl"'; 
bigotes de foca. 

Las bromas del subtenient! 
Rennizek habían sembrado l! 
alegría en el trió. Bebieron otra 
botella de champaña antes de 
que finalizara el espectáculo. Al 
iniciarse el baile, el tenient~ v.::11 

· Holtzdorf murmuró al oído d! 
Sybil : . 

-¿No le parece, señorita, que 
hace mucho calor aquí? Todos es­
tos paisanos huelen mal ... ¿Ten• 
drá . al g ú n inconveniente eo 
acompañarme a mi casa para b~ 
ber el ni,ght cap?. . . Vivo cerca 
de aquí, en la Magdalenenstra.l.'t 
Mis compañeros nos a.compaña• 
rán. 

Sybil vaciló un instante. No l, 
hacía mucha gracia tener que : 
a casa de ese individuo, a tan a,., i 
tas horas de la noche. Pero i~ 
.\mprevisto era parte de su mi-• 
.iión. Debía estar dispuesta a to- . 
do. Consintió en acompañarles. j 

(Continuará en el próximo ¡¡ 
número¡ . -



POR LA REPÚBLICA 

11 CAIBÁBIEN.-Baile ofrecido por la Colonia Espatlola de 
Clibarlén a beneficio de la setlorita Ena González, candidata 

· a Reina de la Playa. 
(Foto Martinez Illa) . 

CONFERENCIA METODISTA EN GUANTANAMO.-Concurren­
~J a !a conferencia del Distrito Oriental de la Iglesia Meto­

dista, celebrada en la ciudad de Guantánamo. 
(Foto Ferrer). 

DE CIENFUEGOS.-Concurrentes al homenaje ofrecido por 
los Caballeros de Colón al ioven .Reinaldo PINO VARAS , 
que acaba de obtener el titulo de médico en la Universidad 

de La. Habana . El acto se efectuó en el Club de Pesca. 
(Foto Ugarriza). 

r3,:iy -,m o rof-_;.,c.~ .. 
-n· UO'frCENTRACibN ABECEDA1ffA DE -P,ÜMA SORIANO·. 
· -Un aspecto del mitin abecedario celebrado el día 12 · de 

agosto en Palma Soriano · (Oriente). 
( Foto Soca) . 

jPablo · Antonio HARRIS HERNANDEZ, de 3 atlos de edad; 
_, que ccmpitió con éxito en ez· Concurso de Homicultura de .. Santiago de Cuba. · 

( Foto Artística Mexicana). 

' LA CONCENTRACION ABECEDARIA DE PALMA SORIANO. 
-El ex secretario de Hacienda; señor ·MARTINEZ SAENZ, 
u sando de la palabra en el mitin abecedario celebrado en 

Palma Soriano (Oriente) el día 12 de agosto. 
(Foto Soca). · 
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LA CONCENTRACION ABECEDAR/A DE PALMA SORIANO .­
Los abecedários de Palma Soriano (Oriente)' aguardando Za !le­
gada del señor Joaquín Martínez Sáenz en la carretera central. 

( Foto Soca) . · 
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----sí'NOPBIS DE LO ANTERIOR' 

René Belbenoit, periodista francés des­
terrado a la Isla del Diablo, ·J:Pgró ·esca­
par de la terrible prisión de Ta Guayana 
en compañia de otros cinco confinados. 
Después de 17 dlas de navegación en una 
pequeña canoa, llegaron a la isla ingle- . 
sa de Trinidad, donde las autoridades les 
permitieron descansar, lós alimentaron y 
luego les regalaron un buen bote para 
que continuaran · su viaje en busca de la 
libertad . 

Uno de los fugitivos ·consiguió obtener 
un pasaporte falso en Trinidad y pudo 

· embarcarse . para Europa. Los otros· se , 
lanzaron a la loca aventura de cruzar el 
océano con el propósito de llegar a los 
,Estados Unidos, pero las corrientes los 
llevaron hasta las costas de Colombia . En 
Colombia fueron apresados por las auto­
ridades y encarcelados en la ciudad de 
Bar ranquilla . mientras llegaba el próximo 
vapor francés que los llevarla hasta la 
Guayana. 
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La malla de cazar 
mariposas me ·sir• 
vw de pasaporte , 
entre los indioi . 

. salvajes de Pana­
má. 



E ESCAPÉ DE LA 

DEL 

colonia de la Guayana y que, coñ 
frecuencia, están dispuestos a 
prestarles ayuda a los fugitivos. 
Al día siguiente de habérsenos 
detenido y encarcelado, el cónsul 
francés hizo publicar en el perió­
dico "La Prensa", de Barranqui­
lla, un largo artículo relatando 
las peripecias de nuestra aventu­
ra. El director del periódico vino 
personalmente a la cárcel nacio­
nal y me dijo que si quería escri.: 
bir una serie de artlculos sobre 
la Isla del Diablo él estaba en 
condiciones de pagármelos bien . 
El periodista habló con el alcaide 
.Blanco, administrador de la cár-· 
cel, e inmediatamente nos empe­
zaron a tratar con más conside­
ración. Después, formuló una pe­
tición a nuestro favor y la elevó 
al ministro de Francia en Bogo­
tá, pero este funcionario no pres­
tó atención y exigió que fuéra­
mos embarcados en el primer va­
por francés que hiciera escala 
en Colombia con rumbo a la 
Guayana. Añadió que en dicho 
vapor vendrían dos agentes de la 
Policía de París para conducimos 
a la colonia penal. 

Mis cuatro compañeros estaban 
intranquilos y neviosos, y se acu­
saban mutuamente de ser res­
ponsables de la difícil situación 
en que nos encontrábamos. A po­
co, comenzaron a decirme maldi­
ciones y nos enredamos en una 
~lémica feroz. Llegué a creer que 
me matarían en aquella celda, 
porque eran hombres temibles, 
pero cuando Dardar se puso a 
mi lado contra los otros tres lo­
gramos arrinconarlos y mante­
nerlos a raya. Dardar le sacó una 

pafa a lá mesa de la celda y les 
advirtió a los rebeldes que si se 
movían les destrozaría la cabeza. 
Nos dimos golpes de lo lindo. 

Era tal el ruido de la pelea que 
los guardias del penal se llegaron 
hasta nuestra celda. De la ma­
nera más misteriosa me sacaron 
de allí y me condujeron a otra 
celda solitaria. Entonces el ayu­
dante del alcaide de la prisión se 
me acercó, y, dándome varios lá­
pices y cuartillas, me dijo lo si­
guiente: 

-Belbenoit, vamos a dejarlo 
que se escape. Sus e:ompañeros 
son fugitivos de otra calaña, que 
no cumplieron sus condenas y que 
fueron mandados a la Guayana 
por delitos graves. Hemos inves­
tigado los antecedentes de usted. 
Puede pasar el día de ·mañana 
escribiendo artículos para "La 
Prensa". El director del periódico 
le ·pagará sus honorarios maña­
na por la tarde, y por la noche 
le dejaremos abierta la puerta de 
su celda: Buen viaje. 

Dicho esto, se volvió y salió an­
tes de que yo pudiera responder­
le una palabra. 

Camino de la libertad.-

Al día siguiente escribí siete 
artículos sobre diversos aspectos 
de la administración del penal 
francés de la Isla del Diablo. Por 
la tarde, el director de "La Pren­
sa" vino a verme y después de 
leer los artículos me entregó un 
fajo de billetes. 

Devoré, nerviosamente, la sucu­
lenta cena que me sirvieron, y 
luego me senté junto a los barro-

tes de la celda a contemplar lá. 
luna que ascendía desde el orien­

. te. Estuve allí una hora, dos ho­
. ras, tres horas. . . A las cuatro ho­

ras pude oír un ruido en la ce-
rradura, como que la abrían y 
luego sacaban la llave. Después, 
un silencio sepulcral. De pie 
junto a la puerta, le tomé el pul­
so al cerrojo suavemente y noté 
que cedía. Empujé la puerta de 
hierro y me convencí de que, 
efectivamente, estaba abierta. Sa­
lí al corredor y no había una so­
la alma. En el extremo del corre­
dor observé una p_uerta abierta 
que me permitiría • salir de la 
prisión. 
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Dos minutos más tarde camina­
ba por las calles · de Barran quilla. 
Logré llegar hasta la sección nor­
te de la ciudad y en seguida ca­
miné hacia las afueras de la zo­
na urbana, pues deseaba tomar 
el primer camino con dirección a 
la costa. Sabía perfectamente 
bien que mientras permaneciera 
eri territorio colombiano corría 
peligro, no por parte de los co­
lombianos, sino por parte del im­
pertérrito ministro de Francia en 
Bogotá. Decidí darme prisa para 
llegar a la frontera panameña, 
porque una vez que llegara a la 
zona norteamericana en el Canal, 
las autoridades francesas no po­
·drían sacarme de allí. Sin em­
bargo, entre Barranquilla y Pa­
namá abundan las tribus de in­
dios salvajes, de modo que esta­
ba entre la espada y la pared. Al 
fin me dije que era preferible en­
frentarse a todas las tribus in­
dias a tenérselas que ver con un 
cónsul de Francia. · 

POR 
RENÉ 
BELBENOI .T 

ILUSTRACIÓN DE 

J. F. RIGNEY 

L os habitantes de San Blas vigilan s~ 
territorio celosamente contra los 

· invasores· blancos. 

- La ·1uña iluminaba el cielo es­
pléndidamente. En un ventorrillo 
del camino compré un mache­
te, algunos alimentos en .conser­
va, cigarrillos y fósforos. Aunque 
no conocía las carreteras, y éstas 
carecían de letreros que indica­
ran la dirección, continué mi via­
je guiándome por lás . estrellas, 
con la esperanza de llegar al li­
toral. Al amanecer del día si­
guiente vi una guagua pequeña 
que venía por el camino en di­
rección de Cartagena. 

El huésped inesperado.-

Cuatro horas después me · en­
contraba en Cartagena. Había 
oído decir que . allí residían mu­
chos contrabandistas y me dirigí 
a los muelles para ver si lograba 
comunicarme con alguno. Tardé 
dos horas en hacer mis investi­
gaciones. Cobraban cuarenta pe­
sos colombianos por llevarme a . 
las islas de San Andrés o Provi­
dencia, pertenecientes a Colom­
bia, que quedaban a corta dis­
tancia de la costa de Panamá . . 
Como solamente me quedaban 
cuarenta y tres pesos, decidí sa­
lir de Cartagena y hacer la trave­
sía a pie. Recorde que entre par­
tagena y la frontera panameña 
vivía otro fugitivo de la ·ouaya-

. na, Charlot Gautier, que se ha­
bía escapado con otros ·nueve 
compañeros. Ocho de éstos ha­
bían sido capturados y devueltoo 
al penal. Tenía informes al efec­
to de que Gautier babia recibido 
dinero de sus familiares y que 
vivía en una cabaña de su pro­
piedad en la selva, dedicándose a 
coleccionar mariposas. 

Gautier se sorprendió cuando 
le toqué a la puerta, pues lo me­
nos que esperaba era que lo vi­
sitara un compatriota y compa­
ñero de dolores. Le expliqué mi 
situación y me invitó a quedarme 
como su huésped. 

r1i,.nT1::t llrt· 1 



Los médicos 
recomiendan 

HÍGADO Y AZUFRE 
para enriquecer 

la sangre 

Restablezca la salud normal y 
riqueza de su sangre. Se sentirá 
más vigoroso y más activo. En 
el Compuesto Tunison se com­
binan dos espléndidos cónicos 
para la sangre-Hígado y Azufre. 

El extracto concentrado de hí­
gado fresco aumenta la sangre, 
el azufre es bien conocido como 
el mejor purificador. Ensaye el 
Compuesto Tunison y reciba 
doble beneficio que significa 
sangre pura y rica. Se prepara en 
cápsulas sin sabor y en liquido. 

De venta en todas las farmacias. 
, 3C 

EL TONICO QUE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HÍGADO Y AZUFRE ~ 678 

Dentífrico l)n J,. 
l '~ ~ pt,teuc;. 

M.eut~ 
a . . ar su Arrutn · . a 

_J ctora sonris . 
seuU 

Cµatro de cada cinco perso-­
tfas mayores de 40 años su­
fren de piorrea, esa temida 
enfermedad que hace esponjosas 
a las encías y puede determinar 
lacaídadeladentadura. Los den­
tífricos ordinarios no pueden 
resguardar a las encías contra 
semejante amenaza. Por e110 los 
dentistas recomiendan FOR­
HAN'S. 

Sólo Forhan's contiene el fa­
moso astringente del Dr. For­
han--que los dentistas emplean, 
para combatir las afecciones de 
las encías. Forhan's solo 
hace las dos tareas: da es­
pléndidobrilloalosdien- ~am 
tes y defiende a las -;;~ 
encías. u:tN~,.. :4¡ 

·:!~•,~-~o.i.o 
~ -

CAnTELEt 

-¡Donde come un0-dij0-co­
men dos! 
. En la selva que rodeaba su hu­
milde cabaña abundaban las 
mariposas de variadas especies. 
Valiéndome de una bolsa de ma­
lla pude coger algunas y colec­
cionarlas. Gautier las mandó a 
Barranquilla para venderlas a los 
turistas y con el trabajo de cua­
tro meses logré reunir cincuenta 
dólares. 

En seguida me procuré un buen 
mapa de la costa colombiana y 
la frontera panameña. Para lle­
gar a Panamá había que atrave­
sar una distancia de casi cuatro­
cientas millas por la costa soli­
taria del Golfo de Darién, pero 
estaba resuelto a seguir adelan-

1 te. Compré las provisiones nece­
sarias, las empaqueté y me des­
pedí del buen amigo Gautier. 
Cuando estaba a punto de partir, 
llegó el individuo que repartía la 
correspondencia. Entre los pe­
riódicos que trajo había varios 

·ejemplares de "La Prensa", en 
los que leí que los cuatro compa­
ñeros que abandoné en Barran-

, quilla habían sido devueltos a la 
Isla del Diablo. El diario infor­
maba, además, que uno de los fu­
gitivos ~abía escapado misterio­
samente. También leí en una de 
las ediciones del periódico fran- · 
cés "Excelsior", que le mandaron 
a Gautier desde París, 9ue mi 
amigo Chifflot, que hab1a em­
barcado con el pasaporte falso 
para Alemania cuando llegamos 
a la isla de Trinidad, intentó en­
trar de nuevo en Francia y fué 
detenido por las autoridades, que 
lo embarcarían otra vez para la 
Isla del Diablo. 

Un pasap-0rte original.-

Proseguí, pues, en mi camino a 
través de las selvas y ciénagas 
del litoral colombiano, conscien­
te de que era libre y no me lle­
vaban, como a los otros compa­
ñeros en desgracia, hacia el in­
fierno de la Guayana. Hice la fir­
me resolución de no permitir que 
me arrebataran la libertad, de 
ningún modo; prefería abandonar 
la civilización a caer en las redes 
de la injusticia francesa. Por 
delante solo tenía un territorio 
virgen, habitado únicamente por 
salvajes. 

Durante cinco días caminé sin 
contratiempos, excepción hecha 
de los pantanos que me tocaba 
vadear. Poco después, la tierra 
que encontré era más firme, has­
ta que llegué a un terraplén eri 
el que se veían muchos bohíos de 
paja. AlgW1os indios casi total-
mente desnudos, que estaban cer­
ca de las chozas, al verme, co­
rrieron a buscar sus arcos y fle­
chas. Cinco de ellos empezaron . 
a caaninar en mi direccion. Te­
nían los rostros pintados de rojo 
y las piernas y brazos de negro. 
Uno de éstos hablaba español y 
entonces yo le rogué que me con­
dujera a donde estaba su jefe. 

El cacique de la tribu me hizo 
un interrogatorio por medio del 
intérprete. Le informé que iba 
para Colón, en el territorio de 
Panamá, a lo que me contestó 
que no podía continuar el viaje, 
porque aquella zona estaba pro­
hibida a los hombres blancos. 

Mientras tanto, los demás in­
dios se agrupaban alrededor de 
mí y miraban con extrañeza la 
malla · de cazar mariposas. De 
pronto, vi aparecer una bella 
mariposa y, arrebatándoles a los 
indios la malla que estaban exa­
minando, corrí tras del precioso 
insecto hasta que logré captu­
rarlo. Los indios se reían y co­
mentaban la comicidad del inci­
dente. Les expliqué que estaba en 
una expedicion con el propósito 
de cazar mariposas y que se las 
pagaría a dos pesos cada una. Al 

oír esto, el jefe abrió los ojos y 
anunció que podía permanecer en 
la aldea toda la noche para que 
al día siguiente los indios tuvie­
ran la oportW1idad de coger ma­
riposas y vendérmelas. Me die­
ron un bohío para que durmiera 
a mis anchas. 

Cuando estuve solo, el jefe me 
mandó un trozo de carne de cer­
do cruda. I,.a preparé y me la co­
mí con apetito, acompañándola 
de unos sorbos de té. Al obscu­
recer di . un paseo hasta la pla­
ya, donde vi muchas canoas, y 
en seguida me devolví a la choza 
y me acosté en la hamaca que 
me habían prestado para pasar la 
noche. . ., 

Guardé silencio hasta la media­
noche. Ni un solo indio estaba 
despierto. Habían apagado todas 
las fogatas del caserío. Me arras­
tré por la tierra sin hacer ruido 
hasta que llegué a la P,laya. Co­
gí una canoa de dieciseis pies de 
largo que estaba equipada con un 
buen mástil en el que había enro­
llada una vela. Coloqué varios 
remos en la canoa y la empujé 
hasta el agua. Cuando el ~ua me 
daba a la cintura me met1 en la 
embarcación y comencé a remar 
rápidamente. Como era la prime­
ra vez que lo hacía con un solo 
remo, a la manera india, no lo­
graba sacar la canoa de la ori­
lla, pero por fin pude alejarme 
unos ciento cincuenta metros de 
las sombras de la playa. Continué 
remando por tres horas consecu­
tivas. 

Escondido en la selva.-

Varias veces intenté izar la ve­
la, inutilmente. La canoa era de­
masiado pequeña para que un 
hombre sin experiencia en estos 
menesteres pudiera · moverse en 
ella sin volcarla. Finalmente de­
cidí volver a tierra y levantar la 
vela. Así lo hice, pero tardé una 
hora en fijarla, porque el mástil 
tenía un palo atravesado arriba 
que yo no sabía para qué era, ni 
cómo se ajustaba en relación con 
la lona. 

Volví a hacerme a la mar, con 
las manos adóloridas por la bre­
ga con los remos, esta vez pega­
do al timón y haciendo al mismo 
tiempo una serie de maniobras 
peligrosas para sostener en posi­
ción la vela. El viento no se can­
saba de hacerme triquiñuelas de 
todas clases y ni un solo minuto 
pude separar la atención de la 
frágil embarcación que les había 
robado a los indios. En toda la 
noche sólo pude recorrer treinta 
millas. Al amanecer, puse proa a 
la orilla. Abrigaba el temor de 
que si caminaba por la selva po­
dría ser descubierto por los in­
dios, que ya se habrían dado 
cuenta de mi desaparición y de 
la desaparición de su canoa. Cer­
ca habia un palmar de cocoteros, 
donde conseguí diez cocos. Me to­
mé el agua y luego los puse a tos­
tar al fuego . 

Constantemente vigilaba el ho­
rizonte, sin atreverme a salir de 
mi escondite. Más arriba del 
punto en que me encontraba se 
veían varias islitas-los cayos de 
San Blas. Por la noche, cuando 
me hice a ia mar de nuevo, tuve 
que evadir numerosos arrecifes y 
bancos de arena. El mar estaba 
muy bravo, y para colmo de ma­
les, hizo acto de presencia un 
enorme tiburón que se dedicaba 
al entretenido pasatiempo de 
darle vueltas a la canoa. Pasada 
la noche, decidí volver a la ori­

. lla. Estaba tan cansado que . me 
quedé dormido hasta el mediodía. 
Convencido de que me iba a ser 
difícil pasar por entre l~s arre­
cifes de la costa, escond1 la ca­
noa entre las malezas y me dis­
puse a continuar a pie. 

Caminé tres horas, hasta que 
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observé a dos itldios en la playa. 
Tan pronto vieron que era un 
hombre blanco, empezaron a gri­
tar y a hacerme preguntas. Co­
mo no me entendían, saqué la, 
malla de cazar mariposas y se~ 
ñalándoles una, me fui corriendo 
detrás de ella hasta que la apri­
sioné. Los indios ya no pregunta­
ron más, sino que repitieron va­
rias veces la palabra "momorro". · 
Me hicieron señales para que me 
metiera con ellos en su canoa y 
me llevaron hasta una aldea 
grande, levantada en la boca de 
un arroyo. Cientos de indios nos 
rodearon, por la curiosidad que 
provocaba en ellos la · llegada de 
'Un hombre blanco. Los niños se 
me acercaban, me tocaban y sa­
lían corriendo a refugiarse en los 
brazos de sus mamás, gritando. 

Las anfitrionas indias.-

El jefe de la tribu ocupaba una 
cabaña enorme, como de 130 pleó' 
de largo por 100 de ancho. Abrí 
mis sacos y le mostré todo lo que 
llevaba. Con la ayuda de un m­
dio que hablaba el español le ex­
pliqué que era un coleccionador 
de mariposas. Les advertí que les 
pagaría a dos pesos cada mari­
posa azul que me trajeran. Las 
.mujeres hicieron el papel de an­
fitrionas a las mil maravillas. Me ' 
trajeron manjares suculentos y :· 
frutas . Nunca he visto mujeres 
de tipo primitivo tan guapas co­

.mo aquéllas. Los hombres vestían 
muy pobremente, pero ellas lu­
cían vestidos de diseños resplan­
decientes adornados con pedre­
ría. Llevaban un aro en la nariz 
y zarcillos de diferentes tamaños 
confeccionados de oro puro. En 
total, mientras estuve en la ca- , 
baña del jefe me rodearon unos 
cincuenta hombres, muchos de 
los cuales hablaban español. 

Por la noche, cuando todo el 
mundo reposaba, me dirigí a la 
orilla y repetí la hazaña de la 
aldea anterior. Seleccioné una 
buena canoa y me hice a la mar. 
Continué navegando cerca de la 
costa toda la noche y al día sl­
guien te desembarqué en un bra­
zo de tierra que se extendía hacia 
el mar. No me sentía con sufi­
cientes fuerzas para remar hacia 
afuera hasta salvar la punta del 
cabo, de modo que me dispuse a 
atravesarlo a pie. Era un terreno 
escabroso, poblado de malezas y · 
lleno de pantanos y ciénagas. Al 
caer la noche, como no podía ver 
por dónde caminaba, me acosté 
a descansar. 

Al día siguiente lo pasé atra­
vesando malezas y selvas. Vi tres 
jaguares y más de cincuenta osos 
salvajes, pero no me atreví a 
acercármeles con mi pequeño ma­
chete por toda arma de defensa. 
.Tenía el oído atento al ruido de 
las olas, pero nada pude oír. Por 
la noche volví a acampar en la 
soledad de la selva. Maté una 
tortug·a para alimentarme, com• 
pletando la cena con la pulpa del · 
último coco. que me quedaba. 

Al quinto día de camino pot 
entre la selva alcancé a oír el 
ruido de las olas. Una hora des• 
pués llegué a la playa, ilumina~ 
da por un radiante sol. Como a · 
doscientas o trescientas yardas 
de la orilla había una isla en la 
que se levantaban muchos bohíos 
indios. Eran los nativos de San 
Bias, que al verme empezaron a 
hacer un gran escándalo y en se• 
guida cogieron sus armas · y se 
metieron en cinco canoas que 
navegaban en dirección a donde 
estaba yo . 

La magia de las mariposas.-

Me condujeron otra vez a pre­
sencia del jefe, a quien le mos­
tré la malla de cazar mariposas 
y un espécimen azul que ya es-
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• Si Ud. tiene caspa y desea 
eliminarla, haga esto dos veces 
por semana: l. Aplíquese un 
poco de Glostora sobre el cuero 
cabelludo, y luego frótese con 
los dedos. Repita la aplicación 
de Glostora hasta que todo el 
cuero cabelludo esté comple­
lamente cubierto. 2. Dése un 
masaje firme con los dedos, 
siguiendo un movimiento cir­
cular, durante dos o tres minu­
tos. 3. Después de este masaje 
que vigoriza las glándulas ca­
pilares, lávese bien la cabeza. 

• Pronto desaparece la caspa 
y su pelo lucirá limpio y res­
plandeciente. Además, Glos­
tora mantiene sano y fuerte el 
cuero cabelludo. 

• ¡_Por qué no hace Ud. la 
prueba hoy rnismo? 

DA ELEGANCIA Y 
ESPLENDOR AL CABELLO 

taba sumamente estropeado de 
tanto que lo habían tocado cien­
tos de indios a lo largo del tra­
yecto. De nuevo logré engañar a 
los indios con el cuento de la 
mariposa. Me dieron albergue y 
comida en abundancia. Fué mu­
cha fortuna, porque los nativos 
de San Bias odian a los españo­
les y a los colombianos y nunca 
permiten que se acerquen a sus 
dominios. El truco de la malla de 
cazar mariposas los convenció de 
que yo no era un buscador de oro 
ni un traficante de esclavos. 

Durante los seis días que si­
. guleron me robé seis canoas 
más. Tal parecía que me estaba 

· protegiendo alguna fuerza extra­
na, porque siempre salía con éxi­
to de estas estratagemas. Sé gue 
hoy no podría repetir hazanas 
tan terribles como aquéllas. De 
día navegaba en las canoas; al 
obscurecer bajaba a tierra y con­
tinuaba a pie hasta que encon­
traba alguna tribu india, a la que 
engañaba con la misma triaui­
ñuela. 

Desarrollé una técnica infali­
ble: desembarcaba como a las 
cinco de la tarde y comenzaba a 
caminar. Como a la hora me en­
contraba a los indios, que me lle­
vaban inmediatamente ante su 
Jefe, a quien le explicaba que me 
dedicaba a coleccionar mariposas 
J que iba en dirección del Canal 
de Panamá. Hacía la oferta de 
pagar las mariposas azules a dos 
,>esos cada una; me daban una 
choza para pasar la noche y 
cuando amanecía se encontraban 
con que yo había desaparecido 

llevándome probablemente 1::. me­
jor canoa de la tribu. 

Lo único· que me interesaba 
era llegar a Colón o a territorio 

. norteamericano. Quizás los indios 
se estaban reuniendo para per­
seguirme y darme el castigo me­
recido, pero eso no importaba 
nada. Llevaba ya unos veinte 
días atravesando la negrura de 
la selva panameña y viéndomelas 
con salvajes. Me había robado 
veinte canoas, la mañana en que 
llegué a la vista de la isla de 
Porvenir. En aquella isla había 
una guarnición de soldados pa­
nameños que si me apresaban me 
devolverían a Colombia, de ma­
nera que me interné en la selva 
nuevamente hasta que llegué a 
una pequeña aldea de paname­
ños que se dedicaban a la pesca 
y a cortar maderas. Un leñador 
que me dió de comer se quedó es­
pantado cuando le dije que ha­
bía venido a pie desde la remota 
frontera de Colombia. Me aseguró 

• que ningún otro hombre había_ 
, realizado esta jornada y añadió 
que la ciudad de Colón quedaba 
solamente como a unas setenta 
y cinco · millas de allí, pero que 
los vientos y las corrientes del 
mar eran obstáculos insupera­
bles. 

Continué por un camino que, 
según el leñador, me llevaría 
hasta una aldea de indios mesti­
zos. Necesitaba otra canoa y me 
consideraría feliz si lograba con­
seguirla allí. Cuando estuve a cor­
ta distancia del lugar, no pene­
tré en la aldea, sino que me in­
terné en la selva. Permanecí es­
condido hasta el obscurecer, y 
t ... 1 pronto se presentó el mo­
mento oportuno me hice de una 
canoa con vel'a y puse proa ha­
cia el horizonte. Hasta ese día no 
había visto un oleaje tan tre­
mendo. La pequeña embarcación 
era juguete del mar, pero gracias 
a la buena vela que tenia avan­
zaba rápidamente. Me costó un 
gran esfuerzo maniobrar para 
que no se fuera a pique. 

Al cabo de varias horas de na­
vegación, divisé el foco de luz de 
un faro, y poco después las luces 
de algunos buques que se movían 
en la lejanía. A la izquierda, el 
cielo aparecía iluminado como si 
se hubiesen encendido miles de 
luces y eso me hizo suponer, con 
la consiguiente alegría, que eran 
las luces del Canal de Panamá. 

Al amanecer todavía estaba lu­
chando contra las olas. El vien­
to había amainado bastante y la 
canoa quedó a merced de las co­
rrientes. Empecé a sentir los es­
tragos del hambre y la sed, pe­
ro no me quedaba otro· remedio 
que continuar pegado al timón y 
a la vela. Hasta el obscurecer no 
se levantó el viento y fué entonces 
que pude proseguir después de 
haber perdido mucha distancia . 
A medida que avanzaba, las 
luces eran más brillantes y po­
día divisar en el horizonte las 
siluetas de los fuertes que de­
fienden la entrada del Canal. 
Varios vapores pasaron muy cer­
ca de mi canoa y en ocasiones 
estuve a punto _de hundir~e por 

l ELEGANTE ... DISTINGUIDO. 
ÉSE fS fL PfR­
íU Mf QUE Mf 
GUSTA PARA TI 

El hombre moderno, práctico, 
conoce la importancia de 

su buena presentación 

No le basta con ir limpio, bien vesti­
do ... necesita además atender a todos 
los detalles que revelan distinción y 
que le conducen por el camino del 
éxito ... 

Por eso, usted también debe usar 
siempre Kolonia 1800 de Crusellas, 
en su muchas aplicaciones y como 
un último toque de refinamiento. · 

La Kolonia · 1800 de Crusellas se 
caracteriza por su "legítimo" perfu­
me, discreto y persistente ... Su uso re­
sulta indispensable para los hombres 
de buen gusto. 

Exija la Legjtima 
KOLONIA 1800 DE 

las marejadas que producían sus 
hélices. Cautelosamente me fuí 
acercando hasta la orilla, porque 
no me convenía que me detuvie­
ran y me hicieran preguntas. 
Puse proa hacia un trozo de pla­
ya que quedaba a corta distan­
cia de las luces de la ciudad, pe­
ro la corriente era muy fuerte y 
me· estaba arrastrando hasta la 
boca del Canal. 

noa iba a chocar con un rom­
peolas. Ráp}damente, tomé una 
resolución: me lancé al agua y 
volqué la canoa hasta que empe­
zó a sumergirse. Entonces co­
mencé a nadar hacia el rompE:­
olas, agotado por el hambre y 
la sed. Al llegar, contemplé las 
siluetas de las fortalezas bajo la 
bandera de las franjas y las es­
trellas. 

Cuando estaba como a cien 
yardas de la orilla vi que la ca-

(Continuará en..-el proximo nú-
mero). · 
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bre una hoja de papel f · ~ 
blanco, como tantos otros ' /_/ .J 11 • 

de quienes he leído dis- · 
traídamente la triste y 
trivial aventura. · ' 

Seiíor comisarw ·de Policía . . . 
Pobres sílabas rituales, cuidado­
samente alineadas en medio de la 
>página, ¿cuántas manos os han 
trazado, crispadas por el orgullo 
de la desesperación o temblorosas 
,de remordimiento y de miseria? 
La mesita; la lámpara de panta­
lla ; el espejo en que se reflejará 
el postrer adiós; el reloj impla­
cable que roe a golpecitos mis 
ú_ltimas horas, nada falta a la 
tradicional escena de suicidio- -
nada, salvo el arma reluciente en 
la gaveta entreabierta. Sin em­
bargo, quiero que la encuentren 
entre mis dedos rígidos. ¡Ah! ¡Si 
pudiera regresar, después; recti­
ficar mi actitud; verificar si mi 
frente agujereada descansa con~ 
venientemente . sobre el escrito­
rio! ... ¿Tendré yo, cuya vida no 
ha sido más que una monstruosa 
falsedad, la inmerecida suerte de 
parecer un verdadero suicida? Y, 
no obstante, es preciso. Estas pá­
ginas no deben llegar a su des­
tinatario. Es preciso que todos 
sigan sin saber - todos, salvo 
aquella a quien quiero exculpar y 
que al fil) hallará en esta con­
fesión el derecho a odiarme y, tal 
vez, a compadecerme. 

Frente a mí, por la ventana 
abierta, contemplo por última 
vez las cimas refulgentes hacia 
las cuales trepan ya las prime­
ras sombras nocturnas. Del jar­
din del hotel inmediato suben 
voces alegres, y oigo los cantos 
y las risas de los paseantes in­
visibles que bajan por los reco­
dos de la montaña. Aquí había 
esperado encontrar la paz; in -
terponer un muro de silencio y 
de soledad entre los demás y la 
bestia inmunda que llevo en mí. 
La paz, quizá la encuentre en· ese 
recinto rodeado de abetos, cuya 
tapia gris se apoya en el costado 
de la humilde iglesia. El horror 
y el espanto que me acosaban 
desde hace tantas semanas, han 
aflojado sus garras. La proximi­
dad de la liberación me llena de 
Ull inmenso apaciguamiento. Que 
provenga de la mano que quiero, 
¿no es mi supremo consuelo co­
mo mi castigo supremo? 
.. . .. . . ..... .. ... . 

En vano escruto mi pasado, 
hurgo en mi memoria: no desdi­
bro ninguna de. esas horas dora­
.das, ninguno de esos r.ecuerdos 
lwninosos, de esos entusiasmos 
alados, que flotan como islas 
perfumadas en las serenas aguas 
de la infancia. No encuentro más 
que un largo y triste desfile de 
años grises, tramados de afren -

,tas, de injusticias y humillacio­
nes. Más tarde, cuando el desti-

1 

1 n6 me ofreció un desquite inau-· 
dito, su recuerdo aun venia a 
obsesionarme durante mis vigi­
lias y a erguirme en mi lecho, 
con las mejillas quemantes de 
vergüenza y de rabia. 

Mi padre dirigía la contabili­
dad de una gran empresa, y pa­
saba sus días discutiendo con 
deudores de mala fe , escuchando 
sus lamentaciones hipócritas, des­
.enmascarando sus astucias y sus 
mentiras y preparando contra 
ellos una complicada red de ame­
nazas, ,persecuciones y represa­
lias. Regresaba a casa arrastran­
do tras sí un relente de disputas 
ipterminables, de cóleras conte­
nidas, que la marcha. no 1-había 
logrado .disipar. Mi madre-<¡uin­
ce años mas joven que él-era 
una mujercita endeble y lángui­
da, que pasaba las tres cuartas 

. partes del día tendida en una: 
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chaise-longue, · y que en todas las 
circunstancias oponía al malhu­
mor de mi padre, un rostro de 
víctima expirante y una pálida 
sonrisa resignada que acababan 
de exasperarle. 

Ambos descargaban sobre mí su· 
resentimiento, naturalmente. Mi 
rostro ingrato; el aspecto estúpi­
do y solapado que me daba;n el 
temor y la timidez, atraían los 
regaños, las correcciones. A no 
dudarlo, mi rostro provocaba las 
bofetadas, evidencia que se fm­
ponia a cuantos me rodeaban: a 
mis profesores, a mis compañeros 
y hasta a las . personas que . se 
apiadaban de m1 y que hubiesen 
deseado quererme bien·. Yo lo sa­
bía y sufría por ello; pero tam­
bién experimentaba, cada vez 
más, un mórbido deleite en sen­
tirme privilegiado al revés, con­
de~ado de antemano a pers~cu-

ciones injustas. Aprendí de ese 
modo el orgullo y el odio a la 
edad de las admiraciones y las 
devociones infinitas; pero · como 
me hubiese costado mucho traba­
jo exteriorizar tales sentimien­
tos, los transmutaba en una in­
diferencia altiva y resignada. 
Aplicábame a recibir los golpes 
sin quejarme y a responder a las 
reprimendas con una aquiescen­
cia desdeñosa. Esta táctiea me 
valió al principio un aumento de 
brutalidades; pero al cabo mi 
obstinación prevaleció sobre mis 
perseguidores y todos concluyeron 
por . desinteresarse de mí. 

Así sepa_rado del mundo y en­
tregado a mí mismo, refugiéme • 
en una vida interior de una in­
tensidad sorprendente en un ado­
lescente. Privado de lecturas y de 
juegos, de todos los medios · de 
evasión, yo construía un mundo 
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Imaginario con la ayuda de los 
tristes materiales de mi existen­
cia cotidiana. Eran, invariable­
mente, historias sombrías, en 9ue 
mis padres y familiares asumian 
los papeles ridículos u odiosos 
y en que les daba expansión 
a mis rencores acumulados. Es­
tas creaciones de mi fantasía, 
que yo enriquecía día tras día, 
tomaban un relieve tan pro­
nunciado y se coloraban de una 
vida tan intensa, quP al cabo las 
confundí con la re .idad y a ve­
'ces me ponían en un estado de 
e~altación en aue mi razón pe:r­
d1a todo control. Esta mitomama, 
que cultivé al principio como un 
placer secreto, degeneró poco a 
poco en costumbre lo bastante 
tiránica para hacerse inconscien -
te y tomarme extraño a cuanto 
me · rodeaba. · 

Fué así cómo llegué a los diez 

Ilustración de 
GALINDO 

Y. _ocho años. En esa época mu­
r10 mi madre. Nunca me habí11. 
demostrado afecto, a pesar de 
que su perpetua languidez se ave­
nía perfectamente con mi carác­
ter reservado. Desde hacía mucho 
tiempo, mis relaciones con_ mi pa­
dre se limitaban a algunas frases 
de fría cortesía de mi parte y al 
desdeñoso cumplimiento de sus 
obligaciones materiales de la su­
ya. En algunas palabras quedó 
convenido que nos separaríamos. 
Yo permanecería solo en París, 
para hacer mis estudios de dere­
cho; él tomaría su retiro para ir­
se a vivir en provincia, en casa 
de una hermana que yo nunca 
había visto. Proveería a mi man­
tenimiento durante los tres años 
que faltaban para la mayoría, 
después de lo cual se me había 
informado caritativamente que 
tendría que arreglármel!1,S solo. 

He aquí, sin duda, un cuento admirable. Intenso y fino, junta 
a su alta calidad literaria un interés que lo hace apto . para to-
da clase de lectores. Se aborda en él un caso original : la tra-
gedia de un homore dotado de una extr:aordinaria fuerza de 
pensamiento, verdadero don maléfico, que llega a envenenar su 
vi.da hasta el e:xtremo de hacerle desear la muerte. Seguros 

de su éxito, lo recomendamos sinceramente. 

sin esperar la menor ayuda de su. rioso embrujamiento. El éxtasis 
parte, Y que no presagiando na- me invaqía desde los primeros 
da buenó de mi porvenir, él de- aeordes. • Tan pronto era una 
seaba oír hablar de mí lo menos exaltación progresiva, a pe n as 
posible. perceptible, en que ondas sutiles 
- Escuehé aquellas palabras sin desataban, uno a uno, .los lazos '. 

conmoverme Y, libre- ya_ de toda que retenían mi espíritu cautivo; 
tutela, me entregué con delicia a tan pronto un arranque fulmi­
mi querida soledad. 'Alquilé un nante, una oleada irresistible que 
cuarto en una modesta casa de me arrebataba sobre las ondas 
huéspedes de la calle de Vavin y, desencadenadas de la armonía. 
a partir de entonces, las semanas Señor de un reino sin límites, 
Y -los meses transcurrieron con - ebrio de orgullo y de poder, yo 
fundidos en un automatismo bru- conquistaba las cumbres de la 
moso en que mi memoria apenas exaltación y del frenesí. 
puede distingu1rlos. Seguía .los Este furioso sonambulismo ha­
cursos de la Facultad y comple- . bía acumulado en mí un enorme 
taba mis días en una pasantía en potencial psíquico que sef nutría 
un estudio de abogado, donde de su propia sustancia. La con­
era cosa convenida que iría des- clusión normal de semejante es­
pachando copias hasta que pu.,. tado es . la locura, y no dudo que 
diese desempeñar un cargo retri- tal hubiera sido finalmente mi 
buídQ",:-:Jiill ,.co~secuencia, he rea~ destino, sin ' el fenómeno que en­
lizado :un 'número incalculable de tonces se produjo súbita y plena­
veces los ademanes rituales de mente y · cuya rareza no podría 
bajar Y subir las escaleras del fe- explicar. Sin duda, fué producto 

' rrocarrll metropolitano; cruzar de Ja existencia anterior que · 
plazas; seguir calles familiares; acabo de exponer; pero ¿ qué 
penetrar· · en un anfiteatro rumo- mecanismo lo hizo funcionar¡ 
roso, anotar las sordas palabras qué misterioso .condensador capto 

. que caían de una cátedra mal bruscamente las fuerzas deseo­
alumbrada y, un poco más tarde, nocidas que se , agitaban en Iñí, 
luego de una comida ingerida para juntarlas en una especie de 
distraídamente, empujar una haz mágico? Ningún indicio, nin­
puerta acolchada y hojear lega- guna advertencia, me han permi-
jos en medio del crepitar entre- tido averiguarlo jamás. . , 
cortado de las máquinas de es- Acababa de hacer con éxito mi 
cribir. examen de graduación y, algunas 

Tuve que hacer todo-es0--0 me- semanas antes, un consejo de re­
jor, lo hizo otro yo en mi lugar. visión me babia declarado inapto 
Había adquirido . uh curioso po- para el servicio. Libre de la ame­
der de desdoblamiento que me naza del cuartel y conocedor de 
permitía llevar a cabo mis ocu- -que mi porvenir se hallaba ase­
paciones habituales sin dejar de gurado en lo adelante en el es,.­
disponer a mi guisa de mi ima- tudio en que trabajaba, saborea=­
ginación. Apenas :me libraba de ba aquel alivio y aprovechaba 
mis obligaciones cotidianas, co- mis nuevos ocios para vagar al 
rría :r perderme entre la multi- acaso. 
tud; a hundirme con delicia en Aquel día, lo recuerdo, había 
lo más profundo de las espesas ido a mirar mis sueños en las 
oleadas que, al · llegar la noche, aguas del río, en que el ardor del 
extendíanse a lo largo de los bu- · verano naciente encendía mil lla­
levares. El ruido de los pasos, el mas movibles. Después de haber 
murmullo de las voces, confun- vagado .a lo largo de los maleco­
díanse en un rumor amortigua- nes, remonté la calle del Louvre 
do-como aterciopelado por la hasta su cruce con la de Rívoli. 
oscuridad, discretamente rayada El tránsito era particularmente 
por el agrio repiqueteo de un ci- · intenso en aquel sitio, y como no 
nematógrafo lejano. una · leve tenía prisa por regresar, me en­
bruma atenuaba el resplandor de tretuve en mirar cómo el agen­
las vitrinas y ponía una blanda te de servicio les daba paso, al- . 
máscara sobre los mil rostros que temativamente, a los peatones y 

- surgían a mi encuentro de un a los vehículos. No sé lo que me 
océano de fonnas indistintas. Yo ocurrió, pero, de pronto, impulsa­
me dejaba llevar por aquellos re- do por un deseo irresistible y ab­
molinos vivientes, que a veces me surdo, inmovilicé al hombre con 
aepositaban de súbito en la es- toda mi voluntad en tensión, en 
quina de una calle sombría y de- el instante en que se dispoma a 
sierta, o a la orilla de una plaza bajar el brazo y a girar sobre sus 

· magníficamente vestida de luz · Y talones. Le vi lanzarle a la porra · 
de silencio. Sacado bruscamente levantada una mirada de susto, 
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de mí mismo, desorientado Y. aco-. implorante, cómicamente deses­
metido de vertigo, apresurabame perada; su rostro enrojeció y su 
a volver sobre mis pasos y a su- frente se cubrió de sudor. Yo adi­
mergirme de nuevo en el bien- vinaba el supremo esfuerz·o 'que 
aventurado entorpecimiento del realizaba para romper el inex- . 
torbellino humano. y así marcha- plicable sortilegio que lo ·hacia 
ba durante horas, insensible al permanecer en aquella posición 
cansancio, hasta que el cierre de grotescamente petrificada, en me­
los cafés daba la señal de dis- dio de la calle, 
persión. Aquello duró segundos intermi-

AW'l más imperiosa ern la nables: la encrucijada se conges­
atracción que ejercían sobre mí tionó. Sorprendidos, los choferes 
las salas de conciertos. Gustába- se impacientaron y comenzaron a 
me el ambiente de aquellas gran- hacer sonar sus bocinas, en tan­
des naves colmadas de una mul- to que los peatones, agrupados, 
titud jádeante, y olvidaba mi contemplaban con asombro al 
propia existencia -en medio de desventurado, inmóvil, congestio- · 
~odos aquellos seres a quienes el nado y silencioso. Entonces me · 
sortilegio de los sonidos parecía puse a manejarle como un pele­
haber hecho objeto de un miste- l&. Bajo mis órdeI1es, _les __ gJtpaso 
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al fin a los vehículos; pero en 
se~uida se le víó entregarse a una 
m1mica desordenada, levantando 
y bajando la porra en todas di­
recciones. Esto produjo una es­
pantosa mescolanza, un tumulto 
en que se confundían juramen­
tos, gritos de espanto y entrecho­
car de hierros, hasta que w1 
agente ciclista, que acudió en so­
corro de su compañero, desocupó 
la calle y me envió con los de­
más lejos del lugar de mi proeza. 
Fuí a apoyarme en un árbol, du­
dando de lo que acababa de ver 
,y oír; preguntándome si no ha­
bía sido juguete de una alucina­
ción; si mi razón no acababa de 
zozobrar súbitamente. Largo rato 

~permanécí así, aguijoneado por 
una duda terrible a la vez que 
por una curiosidad cada vez más 
apremiante. Tenía que salir de 
aquella incertidumbre a toda cos­
ta, intentar una nueva prueba. 

No lejos de allí, precisamente, 
un banco alineaba sus amplias 
ventanas enrejadas. Corrí, pene­
tré en él y, sin vacilar, me diri­
gí a la ventanilla del pagador. 
A~rupado frente a ella, cierto 
numero de personas aguardaba 

· su turno con un número de or­
den en la mano. Atravesé el gru­
po, me situé ante la ventanilla e 
interpelé al empleado que, incli­
nado sobre una mesa, colocaba 
una presilla a un fajo de bille­
tes. Levantó la cabeza y nuestras 
miradas se cruzaron. Vi vacilar 
la sl.iya un segundo, y en seguida, 
naturalmente, sin mirar siquiera 

A las MUJERES 
que pasan de los 40 

• 
Si está usted llegan do a la edad 

crítica, al período tan difícil de la me-
. nopausia (cambio de vida) y, como es 
natural se encuentra abatida, nerviosa, 
falta de ánimos-pruebe el tónico ex­
clusivo para la mujer, el Compuesto 
Vegetal de Lydia E. Pinkham. Deje 
que sus benéficas hierbas y raíces con-

a la mirilla por donde otro em­
pleado inmediato le pasaba los 
cheques, tomó tres fajos de bi­
lletes de a mil y se puso a con­
tarlos frente a mí, con la misma 
lentitud cuidadosa con que les 
había pagado a los clientes an­
teriores. Mientras contaba el úl­
timo fajo, me deslicé por entre 
el grupo y gané la salida tran­
quilamente. Oí que una voz me 
gritaba: "¡Eh, señor! ¡Su dine­
ro!" Ya había cruzado la puerta 
y me alejaba a grandes pasos. No 
tenía mas que un deseo : estar 
solo. Me parecía que los tran­
seúntes me miraban con insis­
tencia; que no sabía qué de in­
sólito atraía sobre mí todas las 
miradas. Regresé a mi casa, subí 
de cuatro en cuatro la escalera 
y me encerré con doble vuelta de 
llave, como un ladrón impacien­
te por contemplar su botm. 

Mi trastorno era tal, que no me 
atrevía a calcular las consecuen­
cias de mi descubrimiento. Ima­
gino que ésa debe ser la primera 
reacción de un hombre que, es­
carbando distraídamente en el 
suelo, descubre un tesoro de sú­
bito. Fascinado por el oro y las 
pedrerías, no puede apartar los 
ojos y sólo acierta a hundir, una 
y otra vez, los dedos en el mon -
tón refulgente. A esto se unía 
una especie de terror supersti­
cioso-el sentimiento de que aca­
baba de cruzar el límite prohi­
bido, de quedar separado de un 
solo golpe de la generalidad de 

tribuyan con la naturaleza a ton ificar tirse bien" no hay nada como el Com-
su organismo y calmar su estado ner- puesto Vegetal de Lydia E. Pinkham. 
vioso dándole· más energías para con- Alivia los malestares que ocasionan los 
tinuar disfrutando de la vida. desarreglos ·femenin os. Más de un 

Desde hace más millón de mujeres han escrito cartas 

8de de 60 años unas de agradecimiento por los magnífi cos 
a 9_ c;et' mujeres se dicen a resultados obtenidos con el Compu~sto 

'ªºªhace otras que "para sen- de Pinkham. Pruébelo usted. 

/ess,t1' ~~tklydia E. Pinkham 
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los hombres. Así pasé varias ho­
ras: unas veces sentado en el le­
cho, tratando inútilmente de 
comprender, de asimilar lo inve­
rosímil; otras frente a mi espe­
jo, escrutando mis rasgos con el 
temor de descubrir en ellos al- · 
guna misteriosa tránsformación. 
Toda la noche, mi sueño estuvo 
poblado de pesadillas y divaga­
ciones. 

. La mañana me libró de aquella 
obsesión y recobré la calma ne­
cesaria para un examen lúcido y 
objetivo de mi caso. Reflexionan­
do, no advertí en él nada de ho­
rrible ni de sobrenatural. Cierta­
mente, lo imprevisto, lo inespe­
rado del fenómeno, era suficien­
te para trastornar la razón; pe­
ró ' por desconcertante que fuese, 
el' hecho en sí reducíase a esto: 
un capricho de la naturaleza me 
había gratificado de pronto con 
un irresistible poder hipnótico. 
Ahora bien: yo había asistido a 
muchas sesiones de hipnotismo y 

, visto transmitir órdenes a dis­
tancia. ¿No podían existir en la 
vida corriente, seres dotados de 
idénticas facultades? Lo que du­
plicaba la fuerza de las mías has­
ta el extremo de constituir una 
excepción única · y maravillosa, 
era que, a diferencia de lo que 
había visto hacer siempre a los 
profesionales, no me ve1a obliga­
do a ningún trabajo preparato­
rio, a escoger los sujetos ni a 
efectuar pases a veces largos y 
penosos. Mi voluntad captaba 
instantáneamente la de los de­
más, se imponía de golpe sin mo­
dificar la -marcha normal de las 
cosas. Había en aquello una pro­
digiosa fuente de poder-y esta 
comprobación me exaltó con una 
alegría y un orgullo sin límites. 
Mi descubrimiento me devolvía 
bruscamente a la tierra ; pero 
para proseguir en ella, incompa­
rablemente más rico y más exuc. 
berante, el ensueño de que había 
si~.o sacado. Por primera vez, te­
ma verdadera conciencia del 
mundo real ; de los seres de car­
ne y de sangre; de la vida cáli­
da y palpable junto a la cual 
hasta entonces había pasado con 
indiferencia. Ahora, ya no tenía 
más que querer: todo ocurriría 
a voluntad de mi fantasía para 
satisfacción de mis más extrava­
gantes deseos. . 

Mi asustado estupor de la vís­
pera habíase esfumado. Sentía 
ganas de reír, de gritar, de sal­
tar. Viví entonces soberanos mo­
mentos de exaltación y de eufo­
ria, en que he pensado · a menu­
do. con desesperación en el fon­
do del abismo en que me hundí 
después. 

. Po.sibiüciade~ ·in.fii:ütaS ·abriañse 
ante mí-o por lo menos, yo así 
lo creía. Pero cuando mi entusias­
mo se hubo calmado y, celebran­
do consejo conmigo mismo, traté 
de trazar los planes tle mi nue­
va existencia, tuve que convenir 
rápidamente que vivir como un 
superhombre es empresa por de­
más ardua. No tenía amistades . 
Mi juventud, mi inexperiencia, mi 
medianía, impedíanme el acceso 
al mundo de los privilegiados. 
Tratar de forzar sus puertas, de 
penetrar en él como un intruso, 
era la certeza de ser· desenmas­
carado rápidamente. Las barreras 
sociales del nacimiento, la fortu­
na y el poder, levantaban frente 
a mí obstáculos infranqueables. 
Sólo se me ofrecía un arma : el 
dinero ; pero para conquistarlo no 
podía escoger más que entre dos 
medios: o una lenta y paciente 
ascensión; una serie de pruden­
tes etapas, jalonadas de astucias, 
intri~as y cálculos, en que sólo 
podna usar mi varilla mágica con 
precaución, para no suscitar des­
confianzas-o el robo, vulgar y 
brutal. El primer recurso repug-
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naba a mi negligencia, a mi ho- · 
rror a todo esfuerzo prolongado, 
a la insuoerable aversión que me 
inspiraban las l"ombinaciones mer­
cantiles; el segundo despertaba.l. 
en mí una especie de repulsión r 
atávica, reforzada por el temor a 
los ~iesgos y a las represalias. 
¿Deb1a, · por tanto, contentarme 
con desempeñar el papel de gno­
mo .burlón o malévolo; divertir­
me de incógnito a costa de mis 
semejantes? Me hallaba frente a 
un callejón sin salida; embara­
zado con aquel poder superior a 
mí, con aquel tesoro tan difícil 
de manejar; indeciso entre mis 
deseos, mis temores y mis con­
tradicciones. ¡Cuán mejor hubie-
se sido, cuando aun era tiempo, 
renunciar al regalo maléfico y 
contentarme con el imperio ima­
ginario que hasta allí tan libe­
ralmente me había colmado de 
sus riquezas! 

Ignoro cuál habría sido el fi- · 
nal de mis titubeos, si las cir- ,. 
cunstancias no se hubiesen en-~ 
cargado de precipitar mi desti­
no. Acababa de llegar a la ma­
yoría de edad y, como habíamos 
convenido cuando nuestra sepa­
ración, mi padre me suprimió sin 
previo aviso la mensualidad que 
me enviaba regularmente. Nunca 
me había preocupado mucho 
aquella perspectiva, ya que sabía 
que mis ingresos futuros basta­
rían ampliamente para mis nece­
sidades. Pero no había previsto 
que mis nuevas funciones no co­
menzarían hasta después de las 
vacaciones judiciales y que mi sa­
lario no me sería pagado hasta 
fin de mes: en consecuencia, ha­
bía en mi presupuesto un aguje­
ro · gue no tenía con qué llenar. 
Lo unico que podía hacer era pe­
dirle a mi casera que me abriera 
crédito : siempre había sido un 
inquilino modelo y no dudaba ¡ · . 
que mi petición sería favorable-~ 
mente acogida. Pero me detuvo 
desde las · primeras palabras y me 
advirtió que tendría que mudar­
me si nó pagaba antes de fin de 
semana. Me dirigí entonces a uno 
de mis compañeros en el estudio, 
descuidado y jugador y a quien 
en varias ocasiones había salva­
do de que le despidieran, encar­
gándome de sus trabajos incon­
clusos. Se excusó con muchas 
cortesías y lamentaciones de no 
poder prestarme la suma que ne­
cesitaba y, para vengarse, sin du­
cia; . de :mis favores, me aconsejó 
pérfidamente que le pidiera un 
adelanto al patrón. Este me re­
cibió con una frialdad mal disi­
mulada. Habíase acostumbrado ~ 
verme trabajar de gratis desde 
hacía tres años y me había mos­
trado a 1 g u n a s consideraciones 
mientras duró esa situación de 
pasante aficionado: desde el ins­
tante en que pasaba a ser asala­
riado suyo, no era más que un~ 
inferior y un enemigo. Me lo hizo r, 
ver y se negó a hacerme lo gue 
él llamaba un mal servicio, y ana­
dió que no acostumbraba reclu· 
tar su personal entre bohemios ¡ 
malos pagadores. 

Mientras me trataba de tal 
modo, sentí despertarse y rugir 1 

en mí la vieja rebelión mezclada 
de agudo sufrimiento que tantas 
veces me había sublevado en otro 
tiem,po. Era un ex¡;>erimento su• 
premo el que habia intentado; 
una postrer apelación a la bon· 
dad ajena-y sólo recogía, una 
vez mas, repulsas y reprimendas. 
Me erguí; le signifiqué fríamente 
a aquel hombre que en lo ade• 
!ante debía prescindir de mis ser­
vicios, y sah sin volver la cabeza , 
de aquel lugar en que, durant 
tantos meses, había respirado la 
codicia y la perversidad de los 
hombres. 

Torné a verme en la calle ru­
miando mi rabia y mi humilla­
ción. Había oerdido mi empleo, 



no tenía un centavo y, al día s1.: de larvas hormigueantes, de don­
gulente, tendría que pagar o mu- de surgen, a mi evocación, algu­
darme. J¡:ntonces erguí la· cabeza nos fantasmas de rostros crispa­
Y estallé en una carcajada sal- dos. 
vaje. ¡Puesto' que ellos querían la Había dejado en libertad todos 
guerra, la tendrían! Pagarían niis instintos. y¡ mientras apura­
todo~. puesto qúe . todos eran ba los fáciles · goces que procura 
igualmente egoístas y malos. Mi- el dinero, diversificaba mi placer 
ré¡ sonriendo sarcásticamente, las- jugando á.l demiurgo, trastor­
tiendas opulentas, la muchedum- nando en tomo mío el famoso 
bre elegante y atareada que me orden de las cosas, con una ale­
empujaba sin verme. Con mi ros- gría sádica de demoledor. Al aca­
tro ingrato, mis ropas mal corta- so de los encuentros, de la ins­
das, era su amo. Una ráfaga de piración del momento o de una 
insensato orgullo barrió mis úl- aversión repentina, les sugería a 
timos escrúpulos y, sin vacilar, mis víctimas actos grotescos o 
empujé la puerta del primer al- escandalosos, que daban pie a in­
ihacén que vi ante mí. Escogí un extricables embrollos o a dramas 
objeto tualquiera y, mientras la brutales e incomprensibles. Las 
vendedora lo envolvía, simulé pa- más de las veces, no me tomaba 
gar mi cuenta. La cajera abrió' el trabajo de imaginar historias 
una, gaveta, recogió los billetes y complicadas: prefería el golpe 
me los entregó. Una vez afuera, súbitamente asestado, la farsa 
iuí a ocultarme detrás de un ár- enorme y grosera, lanzada como 
bol. Quizá la mujer iba ~ adver- una piedra cont.ra una bella vi­
tir lo ocurrido, a· llamar, a tra- · driera. A veces me ocurría sen­
tar de alcanzarme . .. No ocurrió tir simpatía por algún compañe­
nada.' ro de una noche, en quien creía 

Renové en varias ocasiones mi · reconocer mi antigua imagen, 
tentativa con el mismo éxito. Una advertir un hermano en el infor­
especle de embriaguez se apode- tunio. Pero, si trataba de interve­
ró de mí-la alegría salvaje de nir en su favor, de inspirarles un 
la caza. Seguro de mi impuni- movi,miento de generosidad a 
dad, resolví atacar directamente aquellos de quienes dependía, mis 
a los transeúntes. No bien les esfuerzos· resultaban. vanos. Era 
abordaba.,' me ·obedecían con do- como si mi voluntad sólo pudie­
cilidad; me entregaban su car- se llegar a las regiones turbias 
tera, su reloj o las sortijas qu.e o gangrenadas del alma de los 
llevaban en los dedos, y se aleja- demás, para libertar fuerzas per­
ban sin dectr palabra. Hubiérase versas o incoherentes. 
podido tomarnos por viejos ami- A veces tenía la impresión de 
gos que ventilan un asunto ur- desencadenar sin esfuerzo- a la 
gente al acaso de un encuentro. manera de esas bayas silvestres, 
No sé cuánto tiempo duraron ta- henchiqas de veneno, que un 
les actividades. Un día, de súbi. simple toque hace estallar-una 
to, sentí que una mano se apo- oleada de bajas pasiones, de de­
yaba .en mi· hombro : volvíme y seos irtconfesables y penosamente 
vi que un ·hombre me mirJba con domiríados: Para mí era un jue­
una sonrisa desagradable en 'los go apasionante , adivinar, en mi'> 

· 1abios. Algún policía, ~n duda, a vecinos de mesa, las taras, las 
quien mi conducta le ñabia hecho inclinaciones perversas · ocultas 
concebir' sospechas y ,que me ha- bajo· un barniz de educación y 
bía seguido . , . En voz baja, me in- de fingida dignidad: ¡ Qué alegría 
vitó a seguirle. Sacudí su mano 3 hacer saltar el frágil artificio, y 

· retrocedí un paso. Hundió la ma- devolverles en un instante a la 
no en un bolsillo y a.largó el otro , . falsa honesta o al seudohonrado, 
bri!zo para agaxrarme. Pero an - sus v~rdaderos• rostros de mona 

· tes que hubiése concluido el acle- lúbrica o d~ brato implacable! 
mán, yo 0 hrl.bía• fijado · mis ojos Pero én esos anales• grotescos 
en. los suyos .• Sus rasgos se cris- hay pá:ginas que querría poder 
pat'on, su boca se·-tQrció y; en se- arrancar; actos de .fría y gratui­
guida, lentamente, retrocedió de ta perversidad cuyo virus· me ha 
·espaklas a la s::alle. Pí uh chirriar envenena.do al cabo. Experimen­
de frenos, tln· choque seguido de taba una cfelectación sadica en 
un gran ~rito y, en tanto en tor- macular lo puro · y limpio; en 
no mío las gentes se precipita- desunir parejas y romper· amista­
ban; 'l)ermanecí como .. clavado en des; en destruir dichas humildes, 
el bórdf5. dt la acera, . mirando có- por· el mero . placer de ver volar 
mo un gran cb.arco rojo alarga- en pedazos cosas bellas y frági­
ba- sus tentáculos ha.cia la cune" les. Otras veces, he -creído since­
ta y oscllando entre- ·un júbilo ramente hacer de justiciero, de 
satánico· y el • horror de lo que desfacedor de entuertos, sin ad-= 
acabába de ocurrir . .. vertir qtte, aun entonces, no era 

famosa noche en que el motín 
estalló sin razón, obediente a una 
orden que aun sigue siendo un 
misterio . . . 

Todo eso duró tres años. Tres 
años de una vida trepidante y 
extrañamente multiplicada, en 
que recorrí el mundo huyendo de 
los hombres y sin poder prescin­
dir de ellas-encadenado a ellos 
por el mismo poder que me los 
sometía. Luego, poco a poco, el 
cansancio, la saciedad, el asco, 
nacieron en mí. Durante mucho 
tiempo había gozado desmesura­
damente de sentirme al margen 
de la sociedad, exento de sus le-. 
yes, libre de provocar el deso~den 
como revuelve un niño un hor­
miguero. · Ahora que mi odio se 
sentía agotado por el exceso y la 
facilidad de la venganza, sen­
tía:me cansado de jugar al hechi­
cero incógnito. Aquellas persecu­
ciones anónimas; aquellas · victo­
rias alcanzadas sin combate; 
aquellos saqueos sin riesgos, me 
hastiaban. Me ponía a envidl.ar a . 
las gentes que veía. luchar y :oe­
nar en torno mío; sus peque~'.as 
alegrías, que ya no sent1a deseos 
de destruir y en que hubiese que­
rido tener mi parte. Sufría por 
mi aislamiento; volvía a amar la • 
vida-tornaba a ser hombre, en 
una palabra. 

Fue entonces cuando se me 
ofreció una inesperada oportuni­
dad de liberación. El amor, que 
nunca había buscado; del cual 
sólo conocía una caricatura mi­
serable, al acaso de encuentros 
fáciles, me fué dado como una 
gracia inmerecida. Encontré una 
muchacha tan sencilla y franca 
cuanto yo era atormentado, lleno 
de rebeliones y escepticismos. Sin 
f!Ue hubiese hecho nada por se­
ducirla, la vi otorgarme su con­
fianza y su amistad; testimoniar­
me ingenuamente su cariño. Fué 
una revelación de una fuerza y 
una dulzura indecibles. ¿Qué era, 
respecto de aquel don ¡naravillo­
so, el que me babia hecho antes 
una divinidad malévola a la cual 
maldecía ahora? Asistí, deslum­
brado, a mi propia resurrección, · 
y me asombra:ba de haber vivido 
antes de aquél día. Muy pronto, 
pude · creerme purificado, exorci­
zado para siempre. 

. . . . . . . . . . •. . . . . . . la justicia o la caridad las que me · 
Quisiera poder callar acerca !$Uia;ban, sino el odio de los de­

de lo que siguió. · He creído vivir más, de que me convertía en 
más · intensamente que ningún instrumento.· Yo me hallaba en 
otro hombre y, no obstante, de ese avión del cual se arrojó un 
esas horas febriles, de es~s sen-- magnate detestado, entonces en 
saciones experimentadas hru¡ta el . la cumbre del poder y de los 
paroxismo ¿qué me queda? Una honores. Y también yo me halla­
saturnal confusa, una zarabanda ba •en medio de la multituq esa 

Me casé con Magdalena y, para 
romper con mi existencia ante­
rior, decidí vivir en lo adelante 
a la orilla del lago Leman. No 
aspiraba más que a una vida 
tranquilla, llena de · amistades es­
cogidas y de actividades desinte­
resadas. Por cobardía, cometí 
una falta grave. Tres años de la­
trocinio me habían enriquecido: 
hubiese debido, para liquidar mi 
pasado, despojarme hasta del úl- . 
timo céntimo e ir a arrojarme a 
los pies de mi prometida y afron -
tar el riesgo de una confesión to­
tal. Pero tenía demasiado miedo 
de perderla. Además, ¿no era yo 
dueño de mi nuevo destino? Hi­
ce juramento de renunciar para 
siempre a mi poder, de despedtr 
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al servidor que tan dócilmente se 
.había plegado a todas mis fanta­
sías. Nada me era más cómodo, 
sin que tuviese que temer verle 
regresar un día, como otro Me­
fisto, a reclamarme · su salario. 
Resolví, pues, callar, ocultar mi 

. secreto en lo más . profundo de 
mí mismo. 

Todo pareció, al principio, dar­
me la razón, y mi vida se ordenó 
tal cc:1mo la había soñado. A ve­
ces, es verdad, un pensamiento 
venía a torturarme. Me pregunta­
ba si el amor de mi mujer era 
tan natural, tan espontáneo co­
mo lo había creído; si no había· 
sido, como tantos otros, cera dó­
cil que !había amasado y mode­
lado a mi guisa. Eran minutos 
abominables, en que habría que­
rido escrutar, registrar su alma, 
más allá de sus pupilas claras, 
Como si hubiese adivinado mi an­
gustia, ella venía a arrodillarse 
ante mí, a ofrecerme su mirada, 
y yo apartaba mis ojos de les 
suyos, por miedo de envenenar la 
fuente límpida. Pero pronto gese­
ché aquellos vanos temores: Ihi 
voluntad sólo me había servido 
para sugerir el mal. ¿ Cómo hu­
biese podido hacer nacer forza­
damente un sentimiento tan pu­
ro y tan cándido? Tranquilizado, 
me entregaba con ardor a las ale­
grías de mi joven amor. Era co­
mo un hambre súbita que no lo­
graba saciar ; una carrera des­
enfrenada para recuperar tantos 
años de ternura frustrada. Todo 
lo dE1más había sido relegado al 
olvido. Era feliz. 
.... .... . . ....... .. 

Ya es de noche. Debo apresu­
rarme. ¿Tendré tiempo de con-
cluir estas páginas? · 

Todo ha ocurrido con la rapi­
dez de esas tormentas montano­
sas' que estallan de súbito en ple­
na mañana asoleada. Algunos co­
pos solitarios saltan ligeramente 
de las cimas y, en menos de una 
hora, el valle entero no es más 
que una cuba negra y rugiente 
en que la tempestad ulula gi­
rando. 

Al principio, no desconfié. Tra­
tábase de detalles fútiles, de he­
chos anodinos, que me hicieron 
creer en simples coincidencias. 
Pero no tardaron en hacerse de­
masiado numerosos, precisos y 
significativos para no despertar 
mis inquietudes. 

No obstante, luchaba contra la 
evidencia con la mala fe deses­
perada de un enfermo· que trata 
de engañarse, de disimular los 
síntomas crecientes de una afec­
ción mortal. Con otros matrimo­
nios jóvenes, formábamos una. 
alegre banda que casi todas las 
noches se visitaban los unos a 
los otros, para charlar o hacer . 
música. A veces ocurrían dispu­
tas amistosas a propósito de los 
deportes o de algún autor .prefe­
rido. Un día, con general estu­
.por, uno de nosotros se precipitó 
sobre su contrincante con los pu­
ños cerrados y el rostro convul-



so, y apenas tuvimos tiempo de 
separar a los dos hombres. Ei 
ademán era tan •inesperado, que 
todos, pasado el malestar, toma­
ron el partido de reírse, creyén­
dolo ·una broma. Sólo el agresor 
fué a sentarse silen.cioso, como ~i 
todavía no se sintiese librado de 
una inexplicable obsesión. Ahora 
bien : durante la discusión, la' vi­
sión de un pugilato me había 
cruzado por la mente. Poco des­
pués, con dos compañeros de 
cuerda, yo · seguía un estrecho 
sendero a la orilla del abismo. 
~n cierto instante, pensé que 
bastaría un ligero . empujón para 
que aquel de nosotros que mar­
chaba a la cabeza cayera al 
abismo. Inmediatamente, el ami­
go q11e le seg·,üa tropezó de modo 
tan br-usco y tan torpe, que todos 

¡ El mosquito, el más · lmp1;.,;;~1¡-~--;;¡ hubiésemos perecido si no le hu-
· 1o·s Insectos que torturan a la hu- ¡ biese sujetad:> . . . 
manldad, requiere sangre humana, 1 Un noche, en fin, ya no pude 
Para extraerla necesitan primero abrigar la menor duda. Fumaba 

'aguarla Inyectándole .un veneno. 1 tranquilamente en mi asiento, 
, As! Introducen los gérmenes mor- mientr.a.s los demás jugaban al 
1 tales. Mate los mosquitos. moscas Y I bridge en silencio. En una estan-
otros Insectos dafiinos con el In- , cia vecina, mi cuñada se hallaba 
sectlclda FLY•TOX. 1 ; 

1 Distribuidor: sentada al ptano y un estudian-
¡ Librado · Lake, Obispo, 40, Habana. , te, . en pie jun\O a ella, le volvía 

galantemente las hojas de la pie• 
Exija• el za. No sé por qué aquella escena 

.,...,•~••• me recordo de improviso la que 
Tolstoi ha descrito en una pági­
na célebre. Duran~e á_lg:unos ~­
gundos, la imagen de -ambas pa­
rejas se confundió en mi mente­
Y vi que el joven se inclinaba y 
abrazaba a mi cuñada y que ésta 
levantaba dócilmente la cabeza y 
le ofrecía los labios ... 

Abandoné mi asiento y corrí a 

1 - Al fin se ha descubierto Jo que puede ocultarme, como una bestia aco- . 
sada, en el rincón más apartado 

· dé veras decirse- una cura para las del jardín. ¡El huésped maldito 

REMEDIO PARA 
ALMORRANAS 

almorranas pruriginosas, sangrantes. J:¡ue· yo creía haber arrojado pa­
internas o externas. Se llama Man ra siempre, habíá recuperado so-

... Zan, fabricado de bálsamos cu~ativos y Iapadamente su lugar! Los pape­
antisépticos, que llega a la misma raiz. les habían sido cambiados: aho­
del mal por medio de 1a cánula incluida ·ra, él me tenía a su me·rced, pres­
con cada tubo. Con una •aplicación O ekldía de mi consentimiento Y 

daba órdenes . a despecho mío, 
dos se obtendrá alivio; persevere y su luego de haberse apoderado de 
cura será cierta. De venta en todas los mecanismos más secretos de 
las farmacias. Exija Man Zan. · mi cerebro. · Y yo sabía demasia-

- do lo que iba a ocurrir . . . Ya 
sentía gruñir en mí, impaciente 

-------------- 1 y faanélica, la jauría. de las ob­
DIEZ AÑOS DE CÁLCULOS' · ses.iones, de los. perversos deseos 

· - Ó que había alimentado. Iba a pre-
EN El RIN N cipitarse por la brecha invisibl~, 

a asaltar a los seres que mas 
quería-¡y yo tendría que · asis­
tir, impotente, a sus estragos! 

Bejucal. "Después de padecer de cálcu­
los en el riñón por espacio de 1 O años, 
por indicación del Dr. Campos y Ta­
bemilla, tomé cinco pomos de la ben­
dita Anticalculina Ebrey y hasta hoy, 
que han transcurrido doce años, no me 
he sentido _más cólicos ni dolores, por 
lo cual debo decir que soy uno de los 
más fieles propagandistas de tan bené­
fico producto, la Anticalculina Ebrey". 

· -Cándido Alon. 

Tenía que huir a toda costa; 
buscar no importaba dónde ~n 
retiro impenetrable; no ver mas 
rostros humanos. Magdalena . .. 
Sabía que se negaría a ·se¡;>a-. 
rarse de mí. ¿ Qué peligro corna? 
Mi amor la rodeaba con una ar­
madura invencible. La soledad 
de los dos era mi suprema espe­
ranza de curación .' 

Tracé rápidamente mi plan. 
Hallábame en tal estado de aba­
timiento, que, consultado, el mé­
dico · pudo diagnosticar sin difi­

Evite la vejez prematura, goce e va- cultad una crisis de depresión 
gor y vitalidad que el normal funcio- nerviosa que desaparecería fácil­
námiento de los riñones y vejiga trae. mente con algunas semanas de 
Anticalculina Ebrey sana los riñones reposo y de aislamiento. Magd!l:­
Y vejiga y los hace funcionar 4ebida- lena conocía, en el valle de Anm­
mente eliminando los venenos que se viers, un caserío situado en las 
acumulan en el organism4¡'.: que causan alturas, rodeado de abetos. Sali­
la vejez prematura. Otros síntomas del inos para él en ::-aguida : el lugar 
mal funcionamiento de los riñones, ta- había sido admirablemente esca­
les como dolores de piernas y brazos, gido. Una estrecha carretera es­
hinchazones de los tobillos y coyuntu- cala las onduladas cuestas, para 
ras, ardor e irritación en las vías uri- . desembocar . de súbito en pleno 

. narias, frecuentes dolores . de cabeza, cielo sobre una meseta en que se 
micciones nocturnas, vista . cansada, apiña un montón de chalets en­
círculos alrededor de los ojos, amarillez negrecidos • por el. sol. Aquí vivi­
del cutis, nerviosidad, vértigos, ceden mos desde hace dos meses. Los 
al poco tiempo de usarse el poderoso hechos, las imágenes, surgen tan 
extracto vegetal Anticalculin~ Ebrey. precisos, tan carnales, en mi me­
Los ingredientes .. vegetales de que se moria, que quiero anotarlos, · s~­
compone empiezan a actuar a los pocos guirlos en su curso febril . hacia 
minutos, quitando la inflamación y des- esta noche. . 
congestionando los órganos. El vigor y El primer mes ha sido el ma~ 
agi,Jidad de la juventud se adquiere en naradójicamente feliz dt; toda m1 
corto tiempo. Haga una_ prueba hoy ~ida-uno de esos respiros hen-
_m_ísm_·.;.·º ... _c_on_. A_n_t_ic_a_1cu1_in_a_Eb_r_ey_. ___ _._ chidos de alegría que a veces la 

·naturaleza _les concede a los pa- . cree sola .y me sacio dolorosa~ 
cientes señalados por la muerte. mente con el espectáculo de 59 
·La presencia de Magdalena era melancolía. Detrás de cada frase 
un talismán contra mis terrores, que le dirijo, tiémblan, cada ·vez 
una fuente inagotable de júbilo más insistentes, estas palabras 
y optimismo. Lograba olvidar que que me repito sin cesar: "Esta 
aquello no era más que una bre- vida es insoportable. ¿Verdad que 
ve prórroga. Juntos, nos embria- estov haciéndome odioso?" Un 
·gábamos de aire y de movimien- día; inconscientemente, pconun• 
to, y por la noche, gustábamos cié esas frases en alta vaz. Protes­
Ia dulzura de las largas perma- tó con indignación; luego calló 
nencias en la intimidad de las _ bruscamente. Aun no sabe cómo 
habitaciones bajas. · Ella me ro~ . se debe responderle a .un loco .. . 
deaba de una ternura vigilante, .. . Ni siquiera trato de resistir, 
pero discreta. Por lo demás, yo _puesto que sé que mis esfuerzos 
la sentía perfectamente tranqui- serían inútiles. El dique se ha roto 
la en cuanto a mi. Debía de ben- y asisto, _horrorizado pero pasiva­
.decir aquel desfallecimiento pa- mente, a esta lucha entre una 
sajero que le valía una escapá- fuerza de que ya no soy el dueñ'o' 
toria imprevista, sets · meses dt:,S- y la voluntad de Magdalena .. . 
pués de nuestro matrimonio. . . . Mi pensamiento ha crecl-

Así transcurrieron las primeras do desmesuradamente, como'" un 
semanas de agosto. Al aproximar-· monstruo bien nutrido. Tiene un 
se septiembre, los días refresca- · largo cuerpo de reptil, Usó y 
ron. Largas espirales de bruma musculoso. De día, ronda · silen­
eubrían ya las cuestas y repta- ciosamente en tomo de Magda­
ban al ras de los senderos hú- lena, se echa a sus pies y . fija! 
medos. Y el minuto tan temido · en ella sus ojos fosforescente&· 
llegó. Una mimana, al regresar De noche, surge entre ·nosotrt>s, 
de la aldea, Magdalena me dijo:, . repta sobre ella y la ei:;ti;ec:ha en 

~Los turistas se van y el hotel • su ábrazo implacable. Se ha• he-
- va a cerrar. Tendremos que pen._- cho brutal, imperioso, y le olgg 

sar en irnos, ordenar: ";Matalo, . mátalo a1 
Se engañó acerca de mi si- fin: quedaras libertadil,!" 

lencio: , . .. Magdalena va a sucumbir. 
-Si no quieres v!)lver a casa, · Ha resistido brava.mente. He pa­

nada nos impide itilos a otra dido segulr, etapa por etapa; los 
parte. ¡Qué delicioso seria un pi- progresos de la lenta invasión: 
nar a la orilla del mar! postración, crisis de ·nanto segui-. 
· Me deshice brutalmente de su das de. arranques de .fogosa ter­
abrazo. nura; luego, terror de hallarse 
. ~¡Ahora . quieres da-ncings y en mi ·compañía .Y, ·finalmente, 
casinos! Bueno: vete si ése es tu esa serenidad mezclada de astu-
deseo. Yo me quedo. cia y disimulo que me indica que 
· Trató de convencerme: ha dejado de luchar contra la 
-Tú sabes bien que es impo- idea fija... . 

sible. Con las primeras nieves, . . . Me ha pedido autorización 
las tres cuartas partes de las gen- para ir a ·sion, a comprar . telas 
tes de aqui bajarán a Sierre, en de lana Y provisiones. A su re­
el valle. Nos quedaremos blo- greso, a hora tardía de la noche, 
queados con los animales... me ha hecl}o un relato pormeno-

-¡Aunque así sea!-exclamé rizado de su viaje; luego, sin 
con violencia-. No me iré. Haz prisa, ha recogido sus paquetes y 
lo que te parezca; y ni una pala- ha subido a encerrarse en la ha­
bra más sobre eso, te lo ruego. . bitación que Iios sirve de cuarto 

.Aun veo su mirada de estupor, de desahogo y de guardarropa. La 
en que leí el temor por primera he segui<;lo a hurtadillas Y he m1·. 
vez. Salió para ocultarme ·sus so- rado por el agujero de la cerra-

! d dura. Estaba sentada frente al ar­
llozos, Y yo tuve el triSte va or " e mario entreabierto, con una pis-
dejarla sola, Y fingí, por la no- tola automática en una mano Y 
che, no advertir su rostro deshe- en la otra, con una hoja impresa 

. cho, sus ojos enrojecidos. Pero cuya lectura interrumpía para 
en vano me trato de bruto J; su- a i la 1 rma · 

I i fli • m n pu r e a . . . 
fro por esos go pes n gi os ª . . . . Aguardo desde hace tres 
nuestro amor: siento que mi ob- d"as Ma d 1 na ti·ene veces 

· 1 b td I l. gae a 
sesion preva ece so _re o o o una mirada de sonámbula, una 

· demás. Ocurra 10 que ocurra, ja-· marcha de autómata, que la trai­
más volveré a vivir entre las otras clonarían a los ojos de cualquic, 
~e_n~e~. ·. · . . . . . . . . . . . . . ra. Está ooSP.ída a tal extremD 

Ahora, la lluvia cae · sin tregua. 
Paso mis días tendido, fingiendo 
leer o dormitar. Magdalena se es­
fuerza por ocultarme su dolor. No 
ha vuelto a aludir a nuestra par­
tida; pero sientq en su actitud, en 
sus palabras, en las miradas· que 
me lanza _a hurtadillas, que vive 
en estado de perpetua alarma. Ya 
no duda de que. estoy gravemente 
enfermo. Debe de haberle escri­
to al doct9r. y, sin duda, éste Ie

1 ha aconseJado que tenga pacien­
cia, que observe, que redoble la vi.:. , 
gilancia . . 

. . . Ayer la sorprendí con la 
frente apoyada en el cristal de 
la ventana. Afuera, el chaparrón 
se retorcía en la borrasca en lar­

. gas franjas despeinadas y se oía 
mugir el torrente más allá de los 
prados inundados de agua. Había 
tal desaliento, tal desesperación 
infantil en su mirada, que estuve 
a punto de ceder a su muda sú­
plica. Y por primera vez, pen­
rnndo en aquella vida sacrificada 
inútilmente; en tanta juventud y 
belleza estropeadas. por mi culpa, 
deseé desaparecer. 

. . . Ahora,· esta idea no se 
aparta de mí. Me ha llegado el 
turno de hacer a Magdalena ob­
jeto de una vigilancia solapada 
y tenaz. La espío en cuanto SI' 

por ia idea de matarme, que es 
incapaz-estoy seguro de ello-de 
prever las consecuencias de su 
acción y de calcular los medios 
de realizarla. Si no la guío, corre 
peligro de ejecutar · su crimen en 
cualquier parte y en cualquier 
momento. ¿Qué ocurriría si fra­
casa en su liberación-nuestra 
liberación? Busco el modo de 
que pueda libertarse sin &ufrir 1~ 
suerte de una culpable. 

. : . : Ló he. haúadO. He Vell1dO 1i 
sentarme a mi mesa de trabájG, 
de espaldas a la puerta-blanco 
inmóvil y viviente. Si Magdale.na 
lee estas líneas, sabrá lo que 1~ 
queda por hacer. Si no, _ la jus\1• 
cia sabrá a qué atenerse. Mien­
tras escribo, la he llamado có¡\ 
todas mis fuerzas¡ he lanzado 
hacia ella una súplica ardiente, 
desesperada, para que ponga fin 
a nuestro doble tormento. He ter­
minado. Que ella se apresure. 

. . . Allá arriba, una puerta 
acaba de abrirse. . . Oigo pasos 
inciertos que buscan los peldaños 
de la escalera en la oscuridad ... 
Ahí frente a mí, el espejo acaba 
-<1e 'encuadrar· su esbelta silueta, 
su . rostro pálido y crispado ... 
¡Dips de misericordia: dame fuer­
.zas para no volverme, para no . . . ! 
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SE VA acereando el final del concurso de 
las agujas, y , empiezan las protestas. 
Al parecer van a ser algunas las que 
se van a formular en este concurso. Mu­

chas de ellas serán, como siempre, anónimas. 
Estas, desde luego, ni se leerán; pero hay al­
gunas que vendrán bien formuladas y firma­

POR FEDERICO LINDNER 
EN LA PUNTA DEL MUELLE 

sideraría un varadero simplemente la parte 
de la arena u orilla que queda fuera del mar 
en marea baja? 

Para varar una embarcación de recreo con 
el simple propósito de dar patente al fÓndo 
es necesario solicitar un permiso de las autori~ 
dades. El propietario de un pequeño barco que 

das cívicamente, como deben hacerse -las protestas. Parece increí­
ble que haya quienes se titulen deportistas aficionados y se atrevan 
a hacer trampas para obtener un trofeo indebidamente; trofeo que 
en la mayoría de los casos carece de valor material. Trofeo, que el 
único valor que tiene es el distintivo de haber obtenido un triunfo 
legalmente, y sin cuya legalidad también carece del más mínimo valor. 

, Esto en cuanto a los aficionados. En cuanto a los profesionales, los 
premios son tan modestos, si hay que dividirlos, que tampoco vale 
la pena de hacer trampas entre varios para obtenerlos. 

Una de las quejas de que ya tengo noticias es muy grave, desde 
luego, pues pudiera costarle el puesto a un individuo, en el cual gana 
mucho más de lo que el premio en metálico pudiera representar. En 
este momento solo me limito a hacer la advertencia de que se eviten 
estos manejos, ya que a la hora del cuajo se harán investiga:ciones 
muy minuciosas y se aclararán bien las cosas. No crea nadie que es 
más vivo que los deniás. Todos somos "vivos" aquí en Cuba, y como 
mele decirse, "perro no come perro". ' 

Cuando al fin se aclaren las cosas, vendrán los castigos y las 
lamentaciones. Hablarán de los abusos que se cometen, de que el de 
abajo siempre pierde, etc., etc.; pero no se acordarán que a la larga 
el agua siempre coge su nivel, y sobre todo, que casi siempre gana el 
que tiene la razón. Digo casi siempre, porque no puedo controlar 
las cosas que están fuera de mi alcance o aquellas en que no in­
tervengo, pero en el caso de· estos concursos, mientras estén bajo 
mi control, garantizo que siempre _ganará el que tenga la razón, y 
no olviden esto: para "vivo", yo. 

* (: . . ) 

Nos encontramos con otro caso muy singular (curioso) de nues­
tra legislación sobre embarcaciones de recreo, en lo que se refiere 
a varar las mismas. 

Resulta que para pintar el fondo ·de una embarcación• hay que 
vararla. Para vararla se entiende que hay que subirla a un varadero. 
Ahora bien, ¿qué quiere decir varadero? , ¿Es necesario, para que se 
le considere varadero, que tenga raíles, aparejo, etc.? ¿Se considera­
rían un varadero dos simples tablones a la" orilla del mar? ¿Se con-

se guarda en donde la costa es rocosa, o en un río donde la marea 
es poca, tiene que hacer uso de un varadero, v no le queda más re­
medio que solicitar el permiso. Los que posean terrenos en la cos­
ta, como los propietarios de Jaimanitas, Santa Fe y Baracoa sim­
P!eme~te ponen ~os listones y suben a ellos sus barcos. Pero lo~ pro­
p1etanos que estan cerca de una playa, simplemente pegan su barco 
a. la arena en marea llena, y en marea baja, al acostarse el barco, 
p~ntan un lado del fondo y al día siguiente repiten la operación y 
pmtan el otro lado. En honor a la verdad, a esto no se le puede llamar 
un varadero, y si se les aprieta mucho pudieran alegar que el hecho 
de vararse el barco se debe a un accidente, y nadie les puede probar 
lo contrario. ¿A qué viene, pues, el privilegio de que estos últimos 
gozan por el hecho de tener sus barcos cerca de una playa? 

Suponiendo que todos los dueños de embarcaciones de recreo 
llevaran sus barcos a una playa para pintar sus fondos, ¿de qué 
serviría la ley que obliga a solicitar permiso para varar? ¿Qué sen­
tido tiene, después de todo, esta ley? ¿ Qué fin se persigue con ella? 
Creo que la explicación sea difícil, como no sea aquella que dije 
hace tiempo, de que la legislación que tenemos para embarcaciones 
de recreo es la misma que teníamos en la época colonial para em­
barcaciones de la Marina mercante, adaptada a las embarcaciones 
de recreo a falta de otra, pues ¿qué otra cosa es el decreto-ley nú­
mero 34? 

Estas leyes son tan perjudiciales para los que las tienen que ha­
cer cumplir como para los que tenemos que cumplirlas. Pudiera muy 
bien darse el caso de que alguien pegue su barco a la orilla y lo pinte, 
y el capitán deI Puerto puede entender que fué un accidente que lo 
pegó a la orilla y se aprovechó para pintar el fondo. En este caso, el 
capitán del Puerto se expone a estar sujeto a un expediente por no 
haber castigado al que varó su barco sin pedir permiso. En otras 
palabras: podía encontrarse en las mismas condiciones que el capitán 
del Puerto de Cienfuegos. Y a propósito, ¿en qué habrá quedado este 
asunto? 

Informaré la semana que viene a todos los que se han intere­
sado por la suerte del señor Martínez Olivera. 
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PARA 

CA.ZAR MEJOR 

Mod. 720. La mós fuerte y mejor bala~ceada. Calibres 
12 y 16, pesa: 8½ y 7¼ tbs. respect,ivamente, cañones 

al doctor Sordo y ha quedado 
conmigo en enviarle una foto bo~ 
nita del Albat,:~. Si no la recibe 
pronto, avíseme para darle UR 
buena carga. 26, 28 o 30 pulgadas. · 

Calidad "SAVAGE" ESCOPETA 
SAVAGE 

AUTOMÁTICA 
Representante: 

ANDRÉS C. BUSTILLO 
Calle H No. 203, Vedado, 

Habana. 

Por su rápido y · 

·suave funciona­

miento resulta el "IDEAL" pa­

ra los que quieran cinco tiros 

a su disposición ins.tantánea: 

mente. Véala y no le pesará, 

en establecimientos ·de ar-

ANNABEL P-RIETO, jefe de 
oficina del Club de• Pesca de Cien­
fuegos.-Mucho agradezco las fo­
itos que me está enviando. Envíe 
me una relación sobre el concur 
so de pesca que ·están ustedes ce­
lebrando, con los nombres de 1 . 
ganadores, fotografías, etc., pue 
todo esto es de sumo interés pa 
ra los lectores. 

mería y "sport". EMILIO HEVIA, Güi'nes, 
Mucha gracia · me ha hecho t . 
carta por las cosas antiguas qu 

·recuerdas: veo que a pesar de 1 
yej,ez no has. perdido la memoria 
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CONCURSO NACIONAL DE AGUJAS 
TEMPORADA DE 1938. 

AFICIONADOS 

DURANTE LA 

COMPETENCI,t PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Black Eagle"·, ' de Leonard E. Brownson, Jr ., 225 libras, junio 20 de 1938. · 
2-"Alda"', de Pedro Pablo Kohly, 97 libras, junio 19, 1938. . 
3-ººTiempo", de Antonio Martín y Octavio González, 35 libras, junio, 15, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. Brownson, Jr. , Lo, Chorrera., La Habana, 225 libras, junio· 20 dé 1938. 
2-Ped·ro Pablo Koltly, La Chorrera, La Habana, 97 libras, tunio 19~ 1938. 
3--Carlos Koltly, La Chorrera, La Habana, 60 libras, junio 12, 193,s. 
4-P('blo Ortega, La Chorrera, La Habana, 40 libras, mayo 28, 1938. 
5-Antonio Martín, La Chorrera, La Habana, 35 libras, junio 15, 1938. 

COMPETENCIAS PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRETÉ 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Black Ea!l'le", de Leonard E. Brownson, Jr., 24 agujas. 
2-"Alda", de .Pedro Pablo Kohly, 24 agujas. 
3-"Tiempo", de Antonio Martín y Octavio González, 2 ag.ufas. 

COMPETIDORES , 
1-Leonti>'d E. Brownson, Jr. , La Chorrera, La .Habana, 24 a.guias. 
2-Pedro Pablo Ko~ly_, La Chorrera, La Ha.bana, 18 agujas. 
3-Carlos Koltly, La Chorrera., La Habana, 5 agujas. 
4-Antonio Martín , La ·chorrera, La Habana, 2 agujas. 

. ,:-5-Pablo Ortega, La Chorrera, La liabana; 1 aguja. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA .A LA MANO 

EMBARCAÓIONES ( GALl,ARDE'I'ES ). 

1-"Vaivén", di¡ Antonio Cid; Cojímar, ·557 .libras. junio 3., 1938. 
2-"Estela", de Gerardo Sánchez, Santa Fe, 3-S0 Ubras, julio 23, 1-938. 
3-"Nena", de Augusto Echavarri, Jaimanitas, 294 libra-s, agosto 14, 1931f .. 

COMPETIDORES 

J---,José Alejandro Azoy, Cojim.ar, 557 libras, junio 3, 1938. 
2--Gerardo Sánchez, Santa Fe, 350 libras, julio 23; 1938. 
3-Augusto Echavarrí, 294 libras, agosto 14, 1938. 
4-Francisco Préstamo, Casino Español, ·Marianao. 216\2 libras, mayo 16, 1938. 
5-FtaK ,.,~co Antich, Casino Español, Marianao, 167 libras, mayo 15, 1938. 
6'-A. Cabañas, Jaimanítas, ·152 libras, mayo 25, 1938. 
7-0i car Femández Aguirre, Santa Cruz del Norte, 150 libras, mayo 29, 1938. 
8-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana , 132 libras, agosto 7, 1938. 
9-Esteban Pérez, Cojímar., 108 libras , mayo 29, 1938. 

10-Doctor Manuel. H. Sordo, Baracoa, 100 libras, mayo 29, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Este1-a, de Gerart. , Sánchez, Santa Fe, 13 agttjas. 
2-"Albatros", del do, , Manuel H. Sordo, Baracoa, 11 agujas. 
3-"Elisita", de Osear ,-·ernández Aguirre, Santa Cruz del .Norte, 8 agujas. 

COMPETIDORES 

J-<lerardo ·Sánchez, Santa Fe., 13 agujas. 
1-Doctor Manuel H. Sordo, Baracoa, 11 agujas. 
3-0scar Fernández Aguirre, Santa Cruz del Norte, 8 agttías. 
4-Francisco Préstamo, Casino Español , 8 agujas. 
S--Augu.sto Echavarri, Jaimanitas, 6 agujas. 
6-Pedro Manuel Díaz, Cojímar, 4 agujas . 
7-A . Caljaff.as, Jr., Jaimanítas, 4 agujas. , 
8--José Alejandro Azoy, Cojimar; 3 agujas. 
9-Oscar -Barroso, La Chorrera, La Habana, 3 agujas. 

10--Esteban Pérez, Coj{mar, 3 agujas . 

.PROFESIONALES 

, 1--Juan León, Jaimimitas, 43 agujas . 
2-Francisco Navarro, Santa Fe, 43 ag :., jas. 
3-0scar Cunill, Jaimqnitas, 35 agujas. 
4-Francisco González, Cojímar, 33 agujas , 
5-Mateo Hernández, Cojímar, 26 agujas. 
6-Antonio Cumerman, Cojímar, 18 agujas, 
7-Francisco Pérez, Cojimar, 17 agujas : 
8-Miguel Puig, Cojímar, 17 agujas. 
9-Heliodoro Rivero, Cojímar, 16 agujas. 

10-Luis Tendero, La Chorrera, LIS Habana, 12 agujas. 

EL CAPITÁN MATABURROS 
STA. OLGA DEL ALCAZAR, Punta San .Tuan.-Agradezco mucho su 

amable carta, así como las fotos que en ella me envía. No deje que 
un error la preocupe ; todos estamos sujetos a errores. Tampoco deje 
que su padre la asuste con el cuento de que los "pejes" grandes tiran 
mucho; eso es cuento si se sabe pescar y se hace con el espíritu del 
deportista . Dígale que le compre una vara · y un carrete, que yo la 

. voy a enfeñar desde aquí cómo se usa y cómo se trabaja, y va a coger. 
mayores "pejes" que él y con mucho menos esfuerzo. Ayer le habl~ _ 

f A nTl:"I i.' ( 

aun cuando pareces tenerla un poquito atrofiada. Pero :eso no im 
porta; no hace falta gran memoria para poderse dedicar a la pesta 
y te lo voy a demostrar invitándote a una pesquería conmigo. 

Cuando vengas a La Habana, llama aquí a CARTELES, para poner• 
nos de acuerdo con respecto a las truchas o bass· que hay en tu zona, 
también te voy a explicar cómo puedes pescarlas con una vara ligera y 
pasar el mejor rato de tu vida, pues el pez se siente más o menos gran• 
de, respecto de su tamaiio, de acuerdo con el avío más o menos ligeró 
que se usa. Por ejemplo, si tú usas una vara de 3 o 4 onzas y uri 
hilo de seda fino para pescar estos peces, te ·parece que lo que tiene

1 enganchado es un tiburón, y si usas . una vara muy pesada, ni S! 
siente el pez en el avío. Por lo tanto, la idea es usar siempre un aví 
más liviano que el necesario, de acuerdo con Jo que se va a pesca 
para tener que trabajar bien el pez de modo que no te parta e1 avío. En estas condiciones, por pequeño que sea el pez, siempre 
puede pasar un gran rato. · No · dejes de llamarme cuando vengas a 
La Habana. 

MARCO ANTONIO GUTIERREZ CH., Limón, C. A.-Su carta, di• 
rigida al señor Quílez, me ha sido entregada, y las fotos publicadru 
en número anterior, esperando que usted las habrá visto. Gracias poi 
su cooperación, la cual espero continuará. 

JOAQUIN REYES y ANTONIO RODRIGUEZ, Matanzas.-Graciai 
por la foto del hermoso peto. Siento que éste no pueda entrar en e' 
concurso ya que fué pescado después de terminado el mismo y ant.ei 
de empezar el próximo, que será en octubre de este año. Procuren 
entrar en el próximo concurso, que creo será muy reñido, y ere 
también que los matanceros tienen gran oportunidad en la comp 
tencia para el mayor peto . 

ARTURO B . CORDOVA, Nuevitas.-Dime más o menos qué ti 
.de vara tienes y la clase de pesca que quieres hacer para ·informar 
de la forma más productiva de llevarla a cabo. Espero tus noticia 

JOAQUIN DEL CASTILLO, La Habana.--Si usted tiene la bonda 
de llamarme cualquier día· al U-5621, tendré mucho gusto en darl 
una cita -para aconsejarle lo que le conviene en relación con la em 
barcación que usted desea construir, pues antes de pqderle acon 
sejar necesito saber para qué la piensa usar, si para paseos o pesca 
pues todos esos detalles son importantes. Sobre los requisitos par 
empezarla, sólo tiene que solicitar el permiso de construcción del ca• 
pitan del Puerto. 

RODOLFO O. MESTRE, Santiago d_e Cuba.--Puede usted adquirir 
Navegación al alcance de todos, dirigiéndose al capitán Palmer, Cuba 
y Lamparilla, La Habana. 

LUIS GONZALEZ DEL REAL; La Habana.-Un millón de gracia 
por las fotos de la fiesta de Santa Cruz del Norte. Tengo entendid 
que la directiva del club te está enviando una carta dáfldote las gra 
_cias por tu cooperación. · . , 

CARTELES 
Y A TES Y PESCA 

Concurso para la pesca de la . aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRif !ON 

INSCRIPC.ION N.,-_ . .. ... . 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto, y que he cumplido •, 
todas· las oases de este concurso y me someto a todas las condiciones del mi!lj. 

. Para ln; crlblr en Í~ categoría de .... .. ............ . ... ( ) con ca1\a ( ) profund 

º" 

1''eéha de la pesca ...... · ................ .... .... ..... . .. 1938. Peso ......... .. 11bra 
Lugar pescado ....... .... , . ................ . . .. .. . .. . . .... .... . . . . ...... . . .. . 
Nombre del barco ....... .. . .. , . . ... ... . . Duefio del barco ..... . . ............ . 
Avio usado .. . .... . .. . .... .. Cafia .. ...... ples. Calaslmbre . . . . . ... ples. Hilo N•, . .. .. 
Soy socio del club .. . .... . ... . ........ .. .............. .... . . ................. . 
Juro que no lucro con la pesca .. .. .. . .................. .... .. ....... .. .. .. . 

(Flrml\ del pescador) . 
Juro que vivo de la pesca .. , ... . ... , .. . .. .... ... , .. .... ... .......... . . .. ... . 

(Firm2., del pescador) . 
Pescada por .. .. ... . ·............ . ... . .. .. . .. .. Calle . . ..... ... ... . , . ... . . . . .. . 
Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia . , ............. . 
Pesa,;ia en el puerto de ........ . . . . . . . ... . . .. .. ... · .... . ... . ......... . 
Pesa je presenciado por ........... ... ... .......... , . .. ......... Cpt. o Dgdo . de Pue 
Pesada en el club .... . ... . . . . . ... . ... · . .. · ... .. ...... . .... ... . . ..... : ......... . 
Pesaje presenciado .. . .. ........ . . . .' . .. ... . . . . . . . . . . . . .. . . . Pte., Comodoro o Adm 

\Refrendo del Pte. o Comodoro del club) . (l"lrma del pescador). 
· Envíese este modelo al Comité de Premios, 'revista CARTELES, Infanta 

llalver, La Habana .. 



DE LA PISCINA_ 
.CRIOLLA 
"Picúa" de 8 libras 11 pintada de 2% 
libras. SeñOTita Conchitil CIGARROA, 
de ,Tampa, Fla., que nos visita durante 
sus vacaciones. Cabañas, agosto 14, 1938. 

Tres agufas de 5.;, 52 y 49 libras . Doctor 
Manuel H. SORDO y señora . Baracoa, 

funio 7 de 1938. 

Cubero. de 40 libras. Agus­
tín CURIEL , Cayo Carena.,, 
,Cien/uegos, i ulio 23, 1938 . 

• 
Pargos . José ADAN SILVA y 
Miguel REGUERA . Cayo Do­

ce Legu<fs, julio 1938. 

·• 
Aguja de 52 libras JI peto de 
37 ltbras . Gerardo SANCHEZ, 
Santa Fe, agosto 14, 1938 . 

• 

Treinta cuberas , 7 
robalos , 1 "picúa", 
total 212 libras. Mi­
guel DEL ALCAZAR, 
MIGUEL, Jr., Mario 
DEL ALCAZAR, Vi­
cente PEREZ y Ma­
nolo LLENIN, en 5 
horas al curricán. 
Desembocadura del 
rio Chambas, 27 de 

fulio de 1938. 

Agu;a ( castero J de . 
95 libras . Dr. Ma­
nuel H. SORDO. 
Baro.coa, junio 11 de 
· 1938. 



"LA MADRECITA" DICE HOY UN CUENTO 

LA REINA VANIDOSA 

H
ABÍA una vez una reina tan hermosa que todos la procla­
maban unánimemente como la más bella del mundo. Sus ojos 
parecían esmeraldas y sus largos cabellos· la cubrían con un 
manto de oro. Tenia unos piececitos pequeños y una boca de­

liciosa. En fin, era perfecta. Pero sólo físicamente, porque su carácter 
no concordaba con tanta belleza; tenía un grave defecto: era su­
mamente vanidosa. Se pasaba las horas mirándose al espejo y mi~ 
rándose a si misma. Tanto que descuidaba sus obligaciones de esposa 
y madre, porque esta reina tenía un hijo hermoso como el sol, al que 
todos llamaban por eso Príncipe Sol. 

Un día que la reina estaba en el jardín con su hijo y sus damas 
de compañía, pasó frente a la verja una viejecita tan fea, tan fea, 
que casi era imposible mirarla. La reina la hizo llamar y le rogó 
que le dijera la buenaventura al pequeño Príncipe Sol. 

La vieja miró detenidamente la mano del niño y dijo: 
-Oh, reina mía, un día tu hijo 

será robado por un hada que te 
odia a causa de tu belleza, y a 
la cual tú provocas con tu insen-

. sata vanidad. Trata de corregirte, 
si no acarrearás tµ desgracia. Vi­
gila bien al niño y no lo dejes 
nunca solo; porque mientras tú 
estés cerca de él nadie lo tocará. 

La reina se asustó y ordenó que 
su hijo no se apartara de su lado 
ni de día ni de noche. 

Pasaron los años, y el pequeño 
príncipe se convirtió en un lindo 

· muchacho. Le gustaba mucho an­
dar a caballo y todos los días sa­
lía de paseo en un hermoso ala­
zán. La reina lo acompañaba siem­
pre, montada en un corcel blanco 
como la nieve. 

Un día. mientras trepaban por un 
angosto sendero montañoso, el Príncipe 
Sol · se detuvo y dijo: 

-Mamá, mi caballo quiere beber; ba­
jaré hasta el río. 

Y condujo su caballo bajo unos sau­
- ces. 

La reina se quedó esperando en el ca­
mino mirándose como de costumbre en 
su pequeño espejo de plata. Pero como 
el prlnclpe no volvía lo llamó : 

-¡ Príncipe Sol! ¡ Prlnclpe Sol! 
El niño no contestó. 
- ¡ Prlnclpe Sol ! ¡ Príncipe Sol! 
Pero el niño no contestaba. ,Entonces 

la reina bajó de su montura y fué hasta 
los sauces. El caballo estaba allí, pero 
el príncipe no. 

Llamó, llamó y llamó más de cien ve­
'<!es. Buscó en los alrededores, por los 
matorrales, a lo largo del río, pero ni 
mstros _del príncipe. . 

no volvlan, mandó algunos escuderos en 
su busca y éstos se encontraron con la 
reina que se mesaba los cabellos deses­
peradamente llamando en voz a lta a su 
hijo. Los escuderos buscaron también al 
pequeño príncipe, volvieron a recorrer 
el mismo camino, treparon la montaña, 
costearon el río: nada, nada, el Príncipe 
Sol no a.pareció. 

Cuando el rey supo que habían rap­
tado a su hijo, ordenó que se inicia­
ran minuciosas búsquedas en todos los 
países del reino sin excepción alguna. 
Pero todo iué en vano. 

Mientras tanto el tiempo transcurría 
y la reina se pasa ba los días v las 
noches llorando amargamente y llamando 
a su hijo. ¡ Ah, por qué no habia se­
guido los consejos de aquella viejecita! 
¡Por qué no había moderado su estúpida 
vanidad! ¡ Todo esto era el justo castigo 
de su falta! ¡Y ella tenia la culpa si 
su hljo sufría en estos momentos! Dios 
mio , ¿qué podía hacer? 

· Un dla resolvió pedlr ayuda a la vieje­
cita que le había profetizado todo lo que 
ahora 1° ocurría y ordenó que la bus­
caran. 

Encontraron a la viejecita en una gru­
ta, a l ple de una montaña, y la con­
dujeron frente a la reina , Esta le ro­
gó, le suplicó que la ayudara a encontrar 
a su adorado hijo. La viejecita se son­
rió y con testó : 

-¿Y tú qué me darás? 
-¡Todo lo que tú quieras ! 
-¡Pero yo lo quiero antes! 
-Lo tendrás en seguida. ¿Qué quieres? 
-Mira mis manos-dlJo la vleJeclta-. 

Son flacas, negras, arrugadas; ni siquiera 
puedo sostener mi bastón con ellas. Tú 
las tienes blancas, dellcadas, f!nas. Dame 
tus manos y yo haré que encuentres al 
príncipe. 

(Continuará en e! próxlmc;, número) . 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

VITALIDAD 

El 25 de marzo de 1846 llevaron 
al British Mus~um, de Londres, un 
caracol egipcio vivo, que fué sujeto 
a una tablita para estudiarlo. Pe­
ro la tablita, por un descuido, fué 
a parar . a un sótano del mismo 
edificio, donde permaneció 4 años. 
Al hacer una limpieza general,. en 
1850, hallaron el caracol. Sumergi­
do en agua tibia, el animal salió 
de su caparazón, tan vivo como 
en 1846, pero . . . un poco más fla­
co. Esto dió lugar a diversos es­
tudios sobre la vitalidad de los mo­
luscos. 

CAMPOS DE DIAMANTES 
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En la provincia de Chang-Tung, 
China, hay- grandes extensiones de 
tierra cubiertas de diamantes del 
tamaño de una cabeza de alfiler. 
Para recogerlos, los chinos se po­
nen un calzado especial, como de 
esparto, al que se adhieren los dia­
mantes en gran cantidad. Luego 
no tienen más que sacudir los za­
patos sobre una tela y los diaman­
tes caen. 

Estos campos diamantíferos per­
tenecen a los bonzos de un monas­
terio, quienes venden las piedras 
como curiosidad . 

Mientras tanto, su esposo, viendo que 
HIJITOS. INTELIGENTES 

Angellta LAZARO Y SERRANO. Lola y Carmen IGLESIAS ALVAREZ. 

f ADTlrLlrC 82 

LA GOLON[)RINA 

Por Caridad Jiménez 
(Central Cunagua) 

Cuando terminó de . construir su nld 
la golondrina salló a pasea r un rato. 

Al cabo de unas horas, regresó y 
sorprendió a l encontrar · un gerrlón 
su nido . 

-¿Qué haces aquí, a trevldo?-pregu 
tó la golondrina. · 

- He ha llado esta casa abandonada 
contes tó el gorrión-. Por lo tanto 
mía. Además, quiero saber si es verd 
lo que dice todo el mundo: que cuan 
alguien ocupa tti vi vlenda, cierras 
fango la entrada para que el lntru 
muera dentro. 

-Puedo hacerlo-replicó la golond 
_na-, pero prefiero trabajar unos d 
más en la construcción de• otro ni 
porque el. cansancio pasa, y el remar 
miento perdura. 

CONTESTAt, ,,~ A LOS Nll'IOS 

MALl',iITA JO i ;DAN, Me!ones.-Publ 
hoy tu cuento. 'ía ves cómo tu •·Mad 
cita" t e cumple !o ofrecido por mi h 
para niños de Radiodifusión O'Shea. 
viame ·s,empre tu colaboración, que . 
buena. y no quiero que me falte. 

M. GONZALEZ, Guantánamo.-He re 
bido del Express una n ot a donde me 
cen que t u paquete está en la oflci 
y que no · han Ido a recogerlo. Da 
noticias de esto, que es Interesante p 
ti. porque se trata. de tu premio, que 
envié hace mucho tiempo. 

GLADYS GARRIDO, Bucuey. - Es 
muy contenta contigo porque nunca 
faltan tus trabajitos. Eres una nena m 
aplicada. Asi deben ser los niños, porq 
teniendo esta buena cualidad, pueden 
grandes hombres en el futuro . Recibe 
hesito bien cargadlto de miel, porque 
lo mereces por buena nena. 

MIGUEL TOLEDO . ...:.Tus dibujos · es 
muy bonitos, y pronto verás algunos 
ellos publicados. No estés bravlto con 
"Madrecita", porque no te olvido y a 
más estoy muy_ contenta contigo porq 
eres un hijito aplicado y nunca me f 
tan tus tra bajitos . Ten calma y ve 
la a legria q ue te llevas el día que 
nos lo esperes . 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA. 
Josefina López, Clenfuegos ; Ana Ló 
Cabalguán: Mercedes Sosa Aldaya; e 
dad Rodríguez. Santiago de Cuba; Zo 
Martínez González; Mlgnón Pérez Mufl 
Yuyl Menéndez: Carmlta Fernánd· 
OmaJa; Hugo González, Ranchuelo; T 
ry R. Lenz, Veracruz: Perlita Rlvas Ll 
clas, Camagüey: Ramiro Collazo R 
Bertlca del Río ; Manuel Medarnas Ga 
go : Paqulto Gómez, · central Río Cau 
Yolanda Martlnez Diez, Palma Sorla 
Ileana Aoulrlo ; Mlrlam de Cinca y D 
Magaly Vázquez; Marlflor Cast111o, G 
tema!~ .' 



NIIWS PREMIADOS 

Blanca Nieves: Pedro Dominguez 
'lu1ioz. 

Cá rnara fotográfica: Delia Gue­
.. a,a Piedra . 
Retrato de Lorens: Luz Marir1-a 

Jui:vara Prieto. 

CARTAS DE Nil"IOS 

! Guatemala, 26 de iulio. 
'~ Q,er11la "Madrecita": 

Ah1. re. mando esa pinturi.ta que no 
:t., tan buena como hubiera querido , 

¡ er" ;e;¡ulta que co1no la pint_ura roja 
'.e :¡u t' mds uso, se me acabo, y tuve 
· r.11cer todo lo rojo al creyón. Me 
.- ~, (¡ue esa Blanca Nieves que rifan 
. ,,., rnuy chula; aquí no han dado 
:· :e la película , y todas 'las niñas te. 

qmn ilusión de verla. Oialá me 
·, yo esá que tú estás rifando, y ya 
r.·~;J) me ofreció darme el dinero para 

· •:,
1/0 y pagar el envio. 

F-!Jll i tierra es muy bonita, con mu­
cf: . it~anes, algunos en actividad y 
o:·11: apa1dos hace ya muchísimos años. 
f; r., n,a es"'UY saludable, sólo que hace_ ~!,,~,1tf /rfo_en los últimos meses del 
lt Creo Cuba me gustaría mucho, 

'" ' i, ven1ue de que tú estás cerca, y 
·" 11 puede ª1vª · aquí sólo te otmos por 
•1fa1'1r., er, 

X: óerma . 1 saluda y yo deseando 
f q1; :, gu,t ntta_ t•abaiito, me despido de 
1 I• .,. , e m1 tios 

. .. , muchos besj Áfariflor CASTILLO. 
¡ :: Ca lle 0t ¡,, 11, Guatemala City, 
,c,.,,.,,,,,1a. /·1. • • 

Í 
, .ih ,f r1,cit . buena. 
· .. ii nfuegos, agosto 3, 1938. 

; 1: •,¡anl o la Blanca Nieves colorada, 
1 ~i , .. cigrama ter minado. Yo tengo 

• 

rrn años, pero sé hacer las l etras, y 
- 'as conozco. Por eso, y con la in­
·oa de mami, yo t e puedo hacer 
:a rtita y pedir que me tengas como 
tuya. 

porto muy bien, y por eso dice 1nami 
¡·a puedo st!r una dt: tus hijitas. Yo 

Blanca Nieves ele ese color porque 
•i to dice qw• ella es co1no la nieve 
,ra, y rosada como la flor, y como 
l pe/o negro pues l e d.i rosado más 

lazo .V a la blusa del trai~-
11i rrc tu hijita 

EVITA. 

,<J QUE ESCRIBEN LO8 Nll"IOS 

1:1. LEO.V Y EL HOMBRE 

,r~r'rd 11 mtr/ito por Malivita Jordán C.) 

;

,,CA había visto al hombre. Es­
taba acostumbrado a la selva des­
de su infancia , y todos los ani­
males, desde la a rd11la has ta el 

ante, temblaban de pavor cuando 
su rugido en la noche tene brosa 

o lus crepúsculos misteriosos de los 
Ul's alrtcanos . 

H.t~ta el tigre feroz y sangulna~lo 
n:fa un estremecimiento, que rr1ucho 
: ~,mejaba al miedo, cuando oía la 
a, del león, que se le antoj a ba el 
lijlr del huracán o el crujir de las 
,ntañas. El tigre bien lo decía: " Las 

trrs fuerzas animales más grandes de 
la , :,:t11oleza son: el zarpazo del león , 

el golpe de cola de la ballena y la coz 
de la Jirafa", y prudentemente, esqui­
vaba el encuentro con el rey de las 
selvas. 

Y el león vló al hombre. Lo miró 
tranquilamente, .casl con indiferencia , .. 
al principio ; pero recordó muy pronto 
que no figuraba esa especie entre los 
animales por él conocidos. . . y devo­
ra dos. No estaba, además, hambriento. 
Acababa de satisfacer su apetito con 
más de la mitad de un antilope que, 
Imprudentemente, se separó de la ma­
nada horas antes. 

Y mirando al hombre serenamente, 
reflexionaba así : "No conozco a ese ani­
mal. Es a lgo raro, y seguramente de la 
famllia de los monos. Recuerdo que m1 
madre, antes de abandonarme a mis pro­
pios esfuerzos, me dijo: " Hijo mio, ya 

· eres fuerte y ningún animal de los que 
pueblan estas sel vas, ni ninguna otra 
de cual quier parte del mundo, es capaz 
de vencerte. Con razón serás llamado el 
rey de las selvas; pero te aconsejo, con 
todo el amor de madre, que s1 algún dia 
encuentras a l Hombre en tu camino, que 
huyas, hijo mio, s in que ello implique 
cobardía. Al huir salvarás la vida y la 
especie a que perteneces. Siempre hay 
a lgo a qué temer en la vida, y dichoso 
tú que únicamente al Hombre debes te­
mer". 

¿Será ése el Hombre ? Mi madre no me 
dló sus sefias , pero la intuición me dice 
que ése es. ¿Debo huir? Es un animal 
raro. Se ha puesto un carapacho de tor­
tuga en la cabeza (un casco tropical l; 
la piel no tlene pelo, y es tan ra ra que 
no sé a la de qué otro a nimal puedo 
compararla. Camina en dos patas, y las 
d ela nteras, a la verdad, tienen cinco 
u1ias más grandes que las mías (toma­
ba los dedos por las uñas), y es a lto. " 

No pudo seguir su soliloquio, porque 
el hombre , apuntándole a la cabeza, 
disparó s u rifle con ánimo de matarlo. 
Pero es sabido que cuando el león está. 
de frentP y la bala no es explosiva, un 
tiro en la frente 'no lo mata, por la 
extraordinaria dureza del frontal, ocasio­
n ando la bala un surco mé.s o menos 
profundo, y sallendo por las partes blan­
da:; de la cen•iz. 

Creyó el león que un rayo había sa­
lldo d e las manos del hombre, y no 
perdió un instante en salir huyendo , 
a través de la maleza, y en dirección 
a su guarida, diciéndose repetidamente: 
"Me h a caido un rayo, me ha caído un 
rayo"... ' 

-¿A dónde va corriendo y sangrando 
nuestro rey'!-dijo la zor ra, su vecina. 
cuando lo vló al pasar-. ¿Acaso h a sido 
vencido por algún enemigo desesperado? 

- ¡ Qué ha de ser enemigo, sefiora ! Es­
ta ba contemplando a un bicho ra ro que 
Jamás babia visto en estos bosques, 
cuando un rayo por nada me mata. M i ­
re de paso s1 tiene algo con qué curarme 
este rasponazo que me hizo en la frente. 

- A ver. Si por poco lo mata, sefior 
león; pero afortunadamente no es nada , 
ni eso, ni lo otro, porque ese animal 
que usted vló a llí, y que ya lo había 
yo visto antes, es sencillamente un hom­
bre, que dicho sea de paso, es el más 
desvalido de los animales, al que no diré 
un león, un gato cualquiera es capaz 
de ganárselo en la pelea, y algunos son 
tan coba rd es que le huyen hasta a una 
rana. 

- -Pues si es un h ombre , huyamos , 
zorra am iga, y escondámonos en m i gua­
rida, en la que le brindo albergue, para 
que al mismo ti empo me cure. Recuerdo 
muy bien el consejo de mi madre . y si 
desde el principio hubiera sabido q ue es 
el Hombre. no tendría este rayo en la 
frente, porque más que corriendo h u ble­
ira salldo a escape cuando lo div:isé 
en la linde del bosq ue. 

- -¿ Quién habló de huir '' ¿Dijo usted 
eso, señor león '' Vamos a llá: mlrémos­
lo bien, y cuando él se distraiga persi­
guiéndome, con la mayor confianza y 
como s i se trata ra de una inofensiva 
gacela, sálte le usted arriba, que de un 
zarpazo lo hace trizas, yo se lo aseguro , 
y probaremos el bocado más exquisito ' 
que la Naturaleza ha puesto al alcance 
de los ca rnívoros . (La zorra no había 
comido J. 

ÜIAZ: 
AGutRREURRETA 
1 ,9 3 «5 

CRUCIGRAMA 

Un llndo crucigrama de Rodolfo Diaz A., inteligente hijito mayor de estas páginas. Los que lo envíen correctamente solucionado, entraran en el sorteo de los regalos siguientes: una cámara fotográfica: una acuarela , y un retrato 
tamaño 12 por 16, de la fotografía Lorens, de Obispo, 113. 

Horizontales: 
! - Urano. 
6- Nom bre masculino (Inv.J 
7- Oeida·d falsa que se adora. 
9- Asoclación tabacalera. 

10- De omitir. 
12- M etal. 

El león vaclla un poco , pero a l ver la 
disposición de la zorra, y por · no des­
merecer a los ojos del animalejo, se 
vuelve y encamina hacia el· 1 ugar donde 
el hombre espera. La zorra va delante, 
y el león la sigue a pocos pasos. El hom­
bre, que ha sentido el paso de animales 
en la e~pesura, se oculta en la maleza, 
ojo avizor y arma al brazo. Divisa a la 
zorra y se apresura a ttrarre, destrozán­
dole una pata. Co.ta y sangrante, pero 
sacando fuerzas de la desesperación ante 
la muerte que se le viene encima, la 
zorra corrió como nunca habia corrido, 
y el león , rompiendo malezas, se puso, 
en unos instantes, a considerable distan­
cia c:1-el ·Hombre, aquel raro animal, que 
veía por primera vez en su vida. y del 
que tendría recuerdos para el ·resto de 
su exlstenc¡a. . 

Reunidos en la guarida del león, pres­
tándose auxll1os mutuamente, el león 
propuso a la zorra abandonar aquellos 
lares para siempre, y refugiarse en la. 
sierra inaccesible, donde , si la comida 

Verticale8: 
!-Saliente de casa. 
2-Pronorr1bre posesivo. 
3- -Afección bronquial. 
4- Tern1inación verbal 
5- Loco. 
a-Dueño. 
9--An1,uro. 

10-Va. 

(Inv.J 

era poca, la seguridad de viv ir aumenta , 
por la a usencia del Hombre. 

Antes de marcharse , la zorra tomó un 
pedazo de carbón, y en el fron tispicio 
de la cueva, donde h a bía puesto este 
letrero: 

EL LEON ES EL REY DE LA SEL V A 

borró la palabra LEON y puso HOMBRE. 
Dos lágrimas, como dos perlas, corrían 

por las meJlllas del, hasta entonces, rey 
de las selvas africanas. 

Melones . 4 de · agosto de 1938. 

MIS NIÑOS DIBüJANTES 

7/MTO 
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